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desbordamiento de ambiciones explotadoras 
CAPITALISTAS YANQUIS CONTRA COBA.- LA LEY 

FORAKER.- OFRECIMIENTOS DE EMPRESTITOS.

.ü. iniciarse el lo. de enero de 18% la intervención militar

norteamericana en Cuba, la absorción y explotación económicas de

■•<5
Cía eJL
¿Lo <¿C/$Í7V

la Isla por los astados Unidos, iniciada ■- según dctalladaigente 

exponemos -efi--aw^ro^±fero--^tóg=g:;-ig¿=^^adag=^jjg^sft_¡1^5al8y& 

KOio doBiin&ban. c-1 mercado cubano en general y es pee i alísente el
mercado azucarero.

Pero, como afirma Leland H. Jenks en our Cuben Colony, p. 36- 
37, en esa fecha los yanquis no eran dueños de Cuba aun. *Ko 

poseían - explica - ninguna parte consider ble de Cube, excepto 

en la industria minera, utnde tenían concesiones que resultaron 

muy valiosas. Los ferrocarriles habían llegado a ser ingleses. 

Otras muchas empresas eran espalólas. No había en buba bancos 

americanos, mi crédito agrícola estaba en manos de negociantes de. 

las ciudades Kantistas, que ' or medio de sus corresponsales ex- 

trsnjeros (americanos y también ingleses, alemanes y franceses) 

proporcionaoan a s s clientes lo que necesitaban y les compraban 

o vencían en el mercado sus coseches mediante una comisión".

• IMutlundu el móntente aproximado de las inversiones norteame­
ricanas en la Isla antes de la ocupación militar, Jeake-recGge 

/y el estimado que en 7 de diciembre de 18% ofreció en su informe
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anual Er. Richard Gluey, Secretario de ¿atado, -h'iwn hgaf^-gg- 

gander aquíLUs a #50.000,GOO.

in la misaa industria azucarera era difícil precisar la na­

cionalidad de los dueños de los ingenios, pues corso sostiene 
Jenks (p. 132), "entre cubanos que habían buscado la protección 

de le ciudadanía yanqui antes de la revolución, y ncrteaiaer i ca­

nos que residieron en Cube dest-ues ue la guerra y estimularon la 

amoriceuización de i.a Isla, le nacionalidad ere algo que interesa- 

be menos que el espíritu de © prese que todos co;.partían en diver­

sos grados*. Y en cuanto ni tabaco, sola y muy rocas vegas en 

Pinar del lio habían sido adquiridas cr negociantes nortea;ericf- 

nos, aunque si eren intensas en esta rama de la producción cub? na 
las relaciones mercantiles pues la gran mayoría de este producto 

era vendido en el mercado yanqui.

Inmediatámente después de ocupauc la isla por los astados Uni­

dos se inicio la adquisicón de tierras y fomento de industrias y 

comercio por capitalistas y negociantes norteamericanos. Y los 

propietarios cútanos, arruinados por la guerra y sin fe en el fu­

turo de una Cuba verdaderamente independiente, “comenzaron a ena­

jenar sus fincas. Y cono tampoco se creía entonces, ?or parte de 

muchos norteajserieanos, que su Gobierno cumpliera la palabra em­

peñada en la Resolución Conjunta y concediera la independencia a 

los cubanos, negociantes y capitalistas inundaron la Isla, «n ola 

inmigratoria que Jenks ocupara con los movimientos de grandes ma­

sas en los propios s fe. dos del Geste do su país. J. II. lost, de la 

Sociedad B. H. Howell and Son, dió a sus compatriotas la clave de 

las inversiones ael capital yanqui en Cuba al expresar: "creemos 

que las inversiones azucareras serán un bus;, negocio bajo los aus- 



picios de nuestro Gobierno*1.

Esta garantía de protección gubernamental a las inversiones 

yanquis en la Isla, consistente antes de 1902 en el hecho en 

sí de la ocupación militar, se transformó desde 1302 en ks se­

guridades que a los inversionistas yanquis ofrecía el control 

político, económico y militar que sobre le República de Cuba se 

arrogaron los Estados Unidos mediante la Enmienda Platt y los 

Tratados Permanente, de Reciprocidad Comercial y Arrendamiento 

de tierras para estaciones navales.

Portell Vila en su Historia (t. TV, p. 72), hace resaltar có­

mo al calor de la campaña anexionista entonces ¡es ’ada en los 

istadcs Unidos contra Cuba, ’’los capitalistas norteamericanos que la 

respaldaban y estimula se, hacían su agosto mientras tanto con la 

compra de terrenos, comercios y negocios a bajo precio, que los 

cubanos sumidos en la miseria o presas del derrotismo, vendían”; 

e igualmente señala a '.,ood como uno de los principales instigado­

res ue ese proceso de absorción económica, que "tenía interés en 

alentar y favorecer, egún sus cartas a Roosevelt". Y afirma; 

"La presencia ue ood en la Jefatura del Departamento Oriental 

de Cuba explica el rápido y sorprendente auge de las inversiones 

norteamericanas en esa región, durante los años de 1898-1899, al­

go nuevo en la historia de la. misma y todavía más raro si conside­

ramos ese proceso en las otras comarcas de la Isla, en igual perío­

do. Otto Curmichael, en un estudio del progreso de las inversio­

nes de capital norteamericano en Cuba, cue apareció en el Times, 

de Minneapolis, Minnesota, d 20 de octubre de 1899, decía con ra­

zón: ”no falta muc: o p rs que los habitantes e Cuba se conviertan 

en poco menos que hombres asalariados de los millonarios inversio-
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nistas americanos,., serán deudores enun sentido tal como nunca 

lo habían sido antes”.

Y el historiador emano lanza estes justas censuras contra los 

gobernantes yanquis or su vergonzoso contubernio en ese criminal 

despojo de la tierra y le economía cubanas: "Kinguno de los inte­

resados apologistas de la intervención norteamericana en buba ha 

tratado de explicar por qué ese régimen sin ley ni freno no impi­

dió que se consumase el rápido y fácil despojo de la riqueza cuba­

na mientras los astados Unidos tenían la responsabilidad del go­

bierno, y se oponían a todo plan de reorganización económica o 

finaneiamiento que hubiese ayudado a los cubanos a conservar, re­

dimir y fomentar sus propiedades sin caer presas de los promoto­

res que ofrecían efectivo a gentes en la miseria y a las que era 

imposible alcanzar crédito alguno para rehabilitarse económica­

mente”.
So debe olvidar el lector que este despojo económico contra 

Cuba, a manos de inversionistas y negociantes yanquis y con el apo­

yo de Yood y la tolerancia de McKinley, se realizaba saltando por 

encima de L s disposiciones de la hey Foraker, aprobada desde mar­

zo de 1899, como consecuencia de 1 as demandes formuladas al Secre­

tario de Justicia norteameri ano por la Cornisón de la Asamblea de 

Representantes de la Revolución que visitó Washington en diciembre 

de 1899, de que se prohibí ra el otorgamiento de privilegios y 

concesiones de toda índole durante el periodo de te intervención 

norteamericana, pues ello correspondía en justicia a la futura 

República de Cuba; demandas que recogió Foraker en una enmienda 

presentada al proyecto de ley de gastos a las fuerzas armadas, 

siendo aprobada por el Congreso.

Dicha disposición estatuía:



nNo se otorgarán concesiones de ninguna clase por los Estados 

Unidos ni por ninguna autoridad militar o de cualquier clase en 

la Isla de duba mientra? dure la ocupación de ésta por los Esta­
dos Unidos”.

Robinson, en su obra citada (p. 129-13U), considera que dicha 

ley produjo “grandes y duraderos servicios a la isla y a su pue­

blo”, pues sirvió de barrera a la “ola de especuladores insolven­

tes, a montones de inversionistas irresponsables que volvieron 

los ojos hacia una tierra tan completamente desposeída como Cuba 

de esas instituciones tenidas coso “progresos modernos”, aunque 

“entorpeció ciertas líneas de importante desenvolvimiento para 

la Isla y sus riquezas naturales, que hubieran sido de marcada 

ventaja”, pero, balanceando las ventaj-s y desventajas de dicha 

ley, estima que a xa postre resultó “beneficiosa esa demora, has­

ta tanto que un mejor conocimiento de 1 s condiciones se obtuvie­

ra durante el período de espera”.

Jenks, tomándolo de J. B. Foraker, Notes of a Busy Life, Cin­

cinnati, lyl6, reconoce que esa disposición “acabó ccn muchos sue­

ños dorados de súbita riqueza, libró a la intervención de muchas 

tentaciones y de muchas ocasiones de escándalo, y estimuló el in­

terés de muc os hombres de negocios para terminar cuanto antes la 
intervención”.

Pero sin embargo, agrega: “claro está que la enmienda Foraker 

no impidió que nuestro Gobierno militar estimulara los negocios 

en Cuba", pues el leguleyismo de los interesados en hacer su agos­

to a costa de los cubanos y amparados or la intervención encon­

tró la manera de burlar las sanas disposiciones de le enmienda re­

ferida. MSe descubrió - explica por ejemplo, que en la frase



"concesiones ue ninguna clase" no estaban incluidas las denuncias 

o pertenencias mineras, y se se desarrolló la fiebre minora... 
También se descubrió cue, aunque la concesión era necesaria para 

la explotación de tierras con objeto de construir ferrocarriles, 

nada podía impedir a un hombre comprar la tierra y construir so­

bre ella el ferrocarril, y que un permiso revocable" concedido 

a un ferrocarril p: ra cruzar carreteras y cursos de agua, no era 

"una concesión de ninguna clase”.

Cita Jenks como ejemplos de esas violaciones de la ley Foraker, 

en el primer caso, que "al terminar el año 1900 se habían denuncia­
do por lo menos 127 pertenencias, la mayorría sin valor comercial”, 

y en el segundo, la construcción por illiam Van Horne "de un fe­

rrocarril queatravesaba la parte desierta de la Isla comprendida 
entre Santa Clara y santiago".

Señala también que Ve prohibió; la cancelación de concesiones 

antiguas para otorgarlas a partes más acreedoras a ellas'1, como 

el caso de las otorgadas por las autoridades españolas para obras 

hidráulicas y la construcción de un dique, «después de firmado el 

protocolo de la paz el 12 de agosto de 1898«; ni "la concesión de 

un monopolio de oiez anos a le Jai ¿¿lai Company"1'.

Como fases de esta actitud de explotación, contra Cuba y los cu­

banos, por parte de gobernantes, políticos y negociantes yanquis, 

al amparo de la ocupación militar de la Isla por los istmos Unidos, 

ceben registrarse los diversos ofrecimientos de empréstitos hechos 

a los miembros c comisionados de la Asamblea de liepre sentantes de 
la Revolución cubana.

¿n efecto, Portell Vila recoge en su Historia (t. IV, p. 33)
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lo expresado por Benigno Souza en su libro Máximo Gómez el Gene­

ralísimo (Ed. del Centenario, p. 322), de que en sesión de aque­

lla asamblea, de 25 de febrero, después de la lectura de la Me­

moria de los comisionados a Washington, wse hizo presente que 

no obstante la resolución tomada per el Ejecutivo de la Unión 

- centra todo empréstito - «se habían hecho ofrecimientos por el 

Secretario de Estado, por el de la Guerra, por el del Tesoro y 

por el Abogado General p: ra buscar un arreglo por medio de un em­

préstito Esta información ha sido suprimida de las Actas de la 

asamblea depositadas en el Archivo ¿tac i onal, y esa información 

fue lo cue alentó las esperanzas de los partidarios del emprés­
tito”.

Portell Vilá comenta:

«La verosimilitud de este aserto es bastante aceptable, sobre 

todo si tenemos en cuenta que el gobierno de McKinley, si no tan 

corrompido como el de Grant, se significó por escándalos adminis­

trativos y políticos de mayor cuantía que envolvieron, entre otros, 

al Secretario de la Guerra, Alger, y al mentor de Minley, Sena­

dor Hanna, cea como fuere, lo cierto es que los comisionados cu­

banos habían sido entrevistados, antes de sal'r de Washington, per 

ciertos agentes que alegaban representar a banqueros influyentes 

y dispuestos a prestar dinero a Cuba, y que esta línea de actividad 

iba a ser seguida en los meses subsiguientes, aunque sin el menor 
éxito como verecos en les pagine que siguen”.

Y en las Actas de la propia Asamblea, sí consta detalladamente 

(sesiones de 2 de marzo y siguientes) el ofrecimiento hecho a la 

misma por un ¿ir, C. &. Goen, "por él y sus asociados”, que en carta 

al efecto, sugería que la Asamblea emitiese bonos por |20.üCü,0QC 



los que ese sindicato de banqueros compraría a 62 centavos por 

peso, con garantía de las rentas totales del país, y la sanción 

del Presidente de los staúcs Unidos, ”la cual yo mismo y mis 

asociados debemos obtener, sin que la Asamblea tenga nada que ha­
cer en ese sentido”.

Bn la sesión de la Asamblea del día 6 de marzo se dio cuenta 

por el representante Juan Cualherto Gómez de que además de Uoen, 

:íhay otro negociante que está dispuesto a e pisar h¡ sta la canti­

dad d© 8 millones de pesos en bonos de los emitidos por la Dele­

gación de Nueva York con la sanción del primer Gobierno de la Re­
publics".

Ni uno ni otro ofrecimiento fueron aceptados en definitiva por 
la Asamblea.
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NO DEBE DEROGARSE LA "LEY FORAKER”

Por Rafael S. de Calzad.illa»

Vuelve de nuevo a ser tema de artículos y continuados ata­

ques la famosa Ley Foraker. Valladar insuperable la titula un 

periódico, cuyos reposados trabajos en materias economices, con­

trastando desde antaño con sus delirios políticos, suelen ser 

dignos de meditarse; y grande obstáculo la denomina otro perió­

dico que ocupa entre nosotros una posición singular: The Rayana 

Post.
Ambas publicaciones sucesivamente abogan por la derogación ó 

a lo sumo, según dicen, por la modificación de esa Ley, que con­

sideran como inconveniente al desarrollo de la riqueza del país.

No voy a entrar a discutir las razones por ellos alegadas, 

porque, y con perdón de los articulistas, analizados sus traba­

jos, no he encontrado en pro de la opinión que sustentan razon 

alguna: sólo lugares comunes y afirmaciones en que todos esta­

mos de acuerdo: que necesitamos ferrocarriles, caminos, vías, 

puentes, acueductos; que la felicidad popular esta en razon di­

recta del trabajo é inversa de la ociosidad; que nuestras fin­

cas están sin cultivo, y nuestros campos estériles, y que en 

los dieciocho meses de intervención aún no ha llegado el soña­

do capitalista, que en su desmedida fantasía algunos esperaban 

viniera, cual otro Santa Claus, con sus bolsas bien repletas, 

a hacer la felicidad de cada cual.



Tales son en suma, y en síntesis, las razones que en pro de 

la derogación de la Ley Foraker alegan cuantos hasta el presen­

te, mirando por la superficie de las cosas, esa sabia disposi­

ción, sostienen el extraño criterio de pedir la implantación de 

grandes monopolios, que es lo que su derogación implica.

Los artículos a que me refiero, eco de las protestas que en 

torno de ella se han levantado, y la propia pertinacia con que 

se la ataca, nos demuestran que el verdadero sentido de la reso­

lución Foraker no ha sido, por lo general, bien comprendido: 

ella prohíbe el'otorgamiento de franquicias, concesiones, privi­

legios ó propiedad por el Gobierno Militar de los Estados Unidos, 

mientras dure la ocupación de los Estados Unidos en la Isla de 

Cuba.

Como se ve, el Senado Americano que pasó la resolución de que 

tratamos, no quiere asumir las grandes responsabilidades que 

arrastran tras sí semejantes concesiones; no quiere que los ac­

tos de sus gobernantes en Cuba trasciendan tristemente al maña­

na. Prohiben a los representantes de su Gobierno en Cuba, abrir 

la puerta a concesión alguna que pudiera afectar los intereses 

del porvenir»

La ocupación militar americana, y tal es el asentido de la 

Ley Foraker, es un hecho, ó una medida impuesta por agenas cir­

cunstancias, de carácter eminentemente transitorio, a cuyo li­

mitado tiempo quiere circunscribir sus gestiones el legislador 

que instituyó esa Ley; la concesión, franquicia ó privilegio, 

verdaderos monopolios en sí, afectan a un periodo de mayor ex­

tension en el tiempo, traspasan al limitado de la intervención; 

son para el pueblo gravámenes que duran por un número de años 
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seguramente mayor; que afectan al futuro, del cual quiere des­

cartar sus responsabilidades el Senado. De este modo, bajo su 

aspecto moral, es, pues, una recomendación hecha a sus mandata­

rios en Cuba, de no tocar intereses, que no está en sus atribu­

ciones comprometer, como son los del futuro.

Producto de su presente, que sólo tienen derecho a preparar 

sus naturales en cada pals, el futuro es la resultante de la la­

bor de las generaciones precedentes; cuyo deber es, a semejanza 

del padre que procura labrar el bienestar de sus hijos, apartan­

do los obstáculos que puedan estorbar el camino de su felicidad, 

evitar las dificultades, las cargas y los conflictos a los hom­

bres del porvenir.

Al impedir que contraigamos deudas, compromisos, gravámenes 

u obligaciones que vengan de cualquier modo a pesar sobre el 

mañana, el Senado americano, en diametral oposición a la políti­

ca inveterada de nuestra antigua Metrópoli, de arrojar sobre el 

futuro las cargas de que no sabia desprenderse en el presente, 

nos da la más plausible de las lecciones, cuya sabia enseñanza 

no debemos desperdiciar.

Y en su recomendación de no comprometerlos, por la moral, 

vedados intereses del futuro, verán los amantes de la patria 

independencia, es decir, el país casi entero, la más hermosa 

confirmación de la promesa consignada en la célebre joint reso­

lution, que reconoció nuestra libertad y nuestro derecho a ser 

libres.

No es éste el lugar a propósito para discutir las ventajas 

ó desventajas de las concesiones y franquicias, en lo que con­

cierne a la ejecución de las obras públicas, por cuanto no es



4

ese el terreno en que s e trata esta materia por los que abogan 

por la derogación.

Para ellos, la Ley Foraker es un obstáculo al arribo de los 

capitales a Cuba, ó lo que es lo mismo, su derogación es una me­

dida necesaria para el desenvolvimiento de la riqueza de Cuba.

Tal es el terreno a donde equivocadamente se ha llevado esta 

cuestión, y yo no estoy conforme con semejante error.

Ante todo, debo decir que si bien es indudable nos hace gran­

dísima falta el desarrollo de la propiedad pública, la propiedad 

privada tiene, en lo que a ello respecta, prelación sobre la pú­

blica. De nada vale que tengamos hermosos paseos, largas aveni­

das, extensas líneas de ferrocarriles y numerosos puentes y ca­

nales, si en nuestros hogares se sienten las privaciones y las 

estrecheces. Es muy cierto que el desarrollo de la riqueza pú­

blica impulsa al desenvolvimiento de la riqueza privada; pero 

en la naturaleza de las cosas está primero la propiedad privada 

y luego la propiedad pública.

Y además, ¿quiénes serían los cuantiosamente beneficiados 

con las concesiones que aquí vendrían, franca la entrada a to­

das las explotaciones, con la derogación de la Ley Foraker?

¿Lo sería el país cubano, ó lo serían los judíos extranjeros?

¿Y sería racional comprometer más a un país, tan esquilmado 

como el nuestro, y cuya pavorosa situación económica ha demos­

trado irrefutablemente, en un trabajo sin paralelo, el distin­

guido hacendista Sr. Canelo?

Y, por otro lado, es acaso la implantación de privilegios

- que es lo que implica la derogación de la Ley Foraker - el me­

dio único de obtener el resultado que se apetece, ó sea, la re­
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construcción de la Isla?
SI los capitales para venir a emplearse en este pals necesitan 

la derogación de esa ley, esto es, la concesión de privilegios 

leoninos para sus explotaciones, ello quiere decir que sólo con 

grandes monopolios, ó sea, a costa de grandes sacrificios por 

parte del pueblo, es como puede comenzarse la obra de la recons- 

trucción»
Ese es el criterio, que he llamado extraño, de los que, con 

miopía supina, van a buscar el mis remoto de los medios, para 

llegar al más fácil de los fines. Y ese criterio es con el que 

yo no puedo estar conforme, ni lo estará ninguno que discurra 

sin prejuicios, y que como cubano aspire al engrandecimiento 

de su país. La reconstrucción puede empezarse, por nuestra pro­

pia labor, mediante nuestra estrecha cooperación, que la haga 

eficaz, sin necesidad de acudir a desacreditados procedimientos, 

ni de exigir ulteriores sacrificios al esquilmado pueblo de .

Cuba.
La obra de la reconstrucción puede realizarse dando amplios 

horizontes a las actividades del país, mediante la cooperación, 

efectiva é intima, de todas sus fuerzas vivas; ó lo que es lo 

mismo, por nuestro propio esfuerzo, eficazmente combinado é 

inteligentemente dirigido. Ese es el medio que aconseja el 

buen sentido, y que dicta el patriotismo.

Lo otro, clamar por la concesión de grandes privilegios, 

para que vengan a beneficiarse pingüemente individuos extraños 

a nosotros, y a intervenir por ende, con la influencia podero­

sa que presta el capital, en nuestras cosas, haciendo más com­

plejos nuestros problemas, y más heterogénea nuestra sociedad, 

puede ser muy lucrativo para dos ó tres caballeros, en su



6 'P 

consideración particular; puede ser un procedimiento muy cómo­

do y expedito de producir un repentino estado de fugaz bienes­

tar, una verdadera alcoholización económica; puede dar, momen­

táneamente, trabajo al pueblo, produciendo la ilusión de aparen­

te prosperidad; pero semejante estado no serla en si más que la 

excitación del monopolio, - que, en cualquiera de sus fases, o 

bajo cualquiera de sus formas, consiste en el enriquecimiento 

de unos pocos a expensas del empobrecimiento de unos muchos,- 

que en este caso son los naturales de Cuba.

No debe, pues, derogarse la Ley Foraker, ni ninguna disposi­

ción que en sus principios se inspire.

Habana, Agosto de 1900.

Cuba y America, La Habana, agosto 5 de 1900.
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Educación7 e Historia
------------ ------- Por Ramiro Guerra-

niños cubanos sin tener donde] 
aprender las primeras letras, no( 
permitía el menor aplazamiento to­
cante a la creación de escuelas, de 
manera que el Gobierno Provisio­
nal de la Ocupación Militar ame­
ricana, vióse en la necesidad de 
prestarle atención al -gravísimo ¡ 
problema. I

Los primeros pasos para la crea­
ción del sistema de escuelas pri­
marias públicas reclamado por la 
opinión cubana, dióronse por el pri­
mer gobernador militar, Gral. John 
R. Brooke, en 2 de noviembre, 
1899. Brooke designó Superinten- 
dente de Escuelas de Cuba, al gran 
educador americano Alexis Eve­
rett Frye, de grata memoria entre | 
nosotros y le encargó la redacción 
de una orden militar creando en la I 
Isla un sistema de escuelas prima- , 
rías públicas, gratuitas y con asis­
tencia obligatoria para los niños_ de 
edad escolar, fijada de 6 a 14 años. | 
El censo de población tomado en I 
1899, había puesto ya de manifies- 
to el deplorable y lamentable atra- ] 
so de la instrucción de la gran 
mayoría del pueblo cubano, justi­
ficando las quejas y protestas de 
sus más ilustres representativos. 
El Superintendente Frye, en cum- i 
plimiento de la gran misión que se 
le confiara, preparó en el más cor- | 
to tiempo posible un proyecto de , 
ley escolar que. aprobado por Broo- i 
ke, publicóse en la forma de Or­
den Militar número 226, en 6 de 
diciembre. Catorce días más tarde, 
en 20 de diciembre, el general 
Brooke fué sustituido en el gobier­
no de la Isla por el también gene­
ral Leonardo Wood.

La Orden Militar número 226 
apenas había comenazdo a ponerse 
en práctica, cuando se hizo eviden­
te que aumentado el número de 
escuelas de poco más de 300 a cer­
ca de 3,600, en toda la Isla, dicha 
orden no respondía a las necesi­
dades de un sistema mucho más 
amplio que el existente cuando fué 
dictado. Procedióse a reemplazarla 
por otra más extensa y completa, 
la Orden Militar número 368, pre 
parada de orden del general Wood, 
por su ayudante Mathew E. Hanna, 
persona de gran capacidad ejecuti­
va y sometida a la revisión y apro 
bación del doctor Enrique José 
Varona, de la Secretaria pasó a la 

I de Instrucción Pública, creada por 
el Gobernador Militar, separándola 
del departamento de Justicia, al 
cual estuvo unida durante el man­
do de Brooke. Miembro del Conse­
jo de Secretarios de Wood con otros 
distinguidos cubanos, Varona con­
tó en cuanto a la enseñanza prima-

LA gran obra de planear la or­
ganización y echar los cimien­
tos del sistema de escuelas 

primarias públicas de .Cuba, cuyo 
primer cincuentenario corresponde 
a este año de 1950, año también del . 
centenario de nuestra bandera, ini­
cióse corto tiempo después del cese ( 
de la dominación española en la 
Isla. Los cubanos más ilustres se­
ñalaron durante todo el siglo XIX 
el lamentable estado de abandono 
de la instrucción popular, conside- l 
rándolo uno de los más graves y 
justificados motivos de queja de > 
la Colonia contra la Metrópoli. El , 
P. Félix Varela, José Antonio Sa­
co, Luz Caballero y Domingo del | 
Monte; los directores del gran mo­
vimiento político reformista de la 
década de 1860, José Morales Le­
nius, el Conde de Pozos Dulces, 
José Manuel Mestre, y otros; Car­
los Manuel de Céspedes, en su 
Manifiesto de 10 de octubre de 
1886; los autonomistas, con José 
María Gálvez y Rafael Montoro a 
la cabeza después; finalmente, En­
rique José Varona, Manuel Sangui- 
ly, Juan Gualberto Gómez y’José 
Martí, condenaron en los más enér­
gicos, patrióticos y elevados térmi­
nos, durante el período prepara­
torio de nuestra lucha final por la 
independencia, el pésimo estado de 
la enseñanza. No pocos extremistas 
se lo imputaron al Gobierno Co­
lonial, como uno de los más re­
probables métodos de tratar de 
mantener su dominación en la Isla.

Terminada ésta en 1’ de enero 
de 1899, y próxima la fecha en que 
habría de constituirse la Repúbli­
ca, la opinión cubana, encabezada 
por los libertadores, reclamó la in- ¡ 
mediata apertura de centros de en- ! 
señanza y la pronta creación de 
un sistema de escuelas primarias 
públicas, sostenido por el Gobier- > 
no central de la Isla. La demanda 
era más apremiante dado que las 
pocas escuelas municipales del pe- | 
líodo colonial existentes en 1895, 
habían sido cerradas por el capi­
tán general Valeriano Weyler du­
rante la guerra. Dichas escuelas no 
tenían, además, posibilidades de po­
der ser abiertas por el momento, 
a causa de la falta de fondos de | 
los arruinados municipios cubanos) 
y del hecho de que muchos maes- < 
tros peninsulares de las mismas, | 
retiráronse de la Isla, junto con los I 
soldados del ejército español y los 
funcionarios del Gobierno Colonial, 
bien porque no quisiesen perder su 
posición en los escalafones delj 
magisterio en España, o por otrosí 
motivos personales, dadas las cir-l 
cuostancias del momento. La ex-l 
trema urgencia de disponer de es-i 

I cuelas, con centenares de miles def 



ria, con la cooperación y colabo- | 
ración de su intimo amigo, doctor i 
Esteban Borrero y Echevarría y de 
otros cubanos destacados por su 
cultura, algunos de ellos con ex­
periencia como maestros. Sin em- 
barge, en lo que a la instrucción 
primaria específicamente se refie­
re, ésta quedó a cargo del Supe­
rintendente Frye y de Mr. Hanna, 
designado comisionado de Escuelas 
Públicas, cargo creado por la Or­
den Militar número 368, con am­
plísimos poderes para administrar 
y dirigir el vasto sistema de escue­
las primarias ya en marcha. Dicha 
Orden le reservó a Frye solo la 
dirección de la parte pedagógica, 
con funciones técnicas realmente 
limitadas. Desplaatdo del primer 
puesto que le asignara el general 
Brcoke, tuvo tiempo adelante, di­
ferencias de criterio con Wood, y 
con Hanns. Terniinó por reniuiciai 
Ja Superintendencia y se retiró a 
íos Estados Unidos, antes de la 
constitución de Ja Republica en 20 
de mayo de 1902.

No es posible, en un artículo pe­
riodístico, entrar en la exposición 
detallada de la forma en que fué 
creado y dirigido durante dos años 
v poco más de cuatro meses, el 
sistema de escuelas primarias esta­
blecido por la Orden Militar 368. 
Trátase, además, de una cuestión 
generalmente conocida, respecto de 
la cual existen abundantes fuentes 
de información, constituidas, en 
primer término por los detallados 
y voluminosos informes del Comi­
sionado de Escuelas, en lo que dió 
este minuciosa cuenta de sus ges­
tiones y de la marcha de la ense­
ñanza hasta el día de la constitu­
ción de la República. Por motivos 
de actualidad, paréceme más opor­
tuno revivir el recuerdo de algu­
nas de las principales y más va­
liosas modalidades del sistema, de 
los principios a que se ajusta y del 
espíritu prevaleciente en la escue­
la genuinamente nacional que fué 
establecida, para perdurar largos 
años, mantener al cabo de medio 
siglo más altos valores espiritua- 

[ les y pedagógicos de la misma.



'¿-O.

Hoiwjea to Fundadores de la Escuela Pública
■ El Ministerio de Educación, ha organi- ficultades que el Ayuntamiento encontraría 
zado distintos actos para rendir merecido para atender en cuanto merece la Instruc-zado distintos actos para rendir merecido 
homenaje a los maestros fundadores de la 
Escuela Pública cubana, señalando para ello, 
los días 21 y 22 del presente mes, los que 
serán reseñados en el número del mes dé 
Enero de esta revista.

Con motivo de la búsqueda de datos para 
precisar la fecha exacta en que empezaron 
a funcionar las primeras escuelas, dentro' 
del período de la primera intervención ame­
ricana, ya que se desea colocar una tarja 
de bronce en el edificio , del antiguo Hospital 
de San Ambrosio, en qué funcionó la Es­
cuela “Luz Caballero”, nuestro director, Se­
cretario de la comisión organizadora de IQS' 
festejos, encontró la primera acta de cons­
titución de la Junta Municipal dé Educación, 
en la ciudad capitalina. Por la importancia 
del asunto y por las personas que tomaron 
parte en la primerá reunión, que tuvo efec­
to en el Salón de Sesiones del Ayuntamiento 
de la Habana, el día 17 del mes de junio 
de 1899, publicamos íntegramente dicha ac­
ta, rindiendo' así homenaje, no solo a los 
fundadores de la Escuela .Cubana, sino tam­
bién a los primeros coinponentes de la men­
cionada Junta, casi todos desaparecidos. A 
Continuación, el interesante documento:

MUNICIPAL DE EDUCACIOÑJUNTA
ACTA No 1

Ciudad de la Habana a los diez y 
del mes de Junio de mil ochocien-

“En la 
siete días 
tos noventa y nueve, reuríidos los Sres. que al 
margen se expresan en el Salón de Sesiones, 
dél Ayuntamientp de esta Ciücfad, con el fin 
de constituir la Junta Municipal de -^Edu­
cación a virtud de citación hecha por 'él Sr. 
Alcalde y con el carácter de tales, los 3 pri­
meros de concejales del Ayuntamiento, los 
cuatro inmediatas con elde representantes 
respectivamente de 'la Universidad, Acade­
mia de Ciencias, Sociedad de Amigos del 
País- y Colegio de .Abogados y los siete res­
tantes por libre elección del propio Sr. Al­
calde que presidía y asistidos del Secretario 
de la Corporación- Municipal, se dió comien­
zo a la sesión a las cuatro de la tarde, en­
contrándose presente los Sres. Pte, Perfecto 
Lacoste, See. Félix Iznagá; Vocales: Alfredo 
Zayas, Juan G. Gómez, Juan M. Dihigo, Julio 
San Martín, Carlos de la Torre, Adolfo Ara­
gón José I. Torralbas, Manuel V. Rodríguez, 
José Ma. Céspedes, José G. Díaz Alejandro 
Ma. López, Pedro V. Caballero, Manuel Del­
fín y Enrique J. Varona”.

“El Sr. Alcalde expuso a la Junta las'di-

ción primaria, por lo que accedió gustoso a 
constituir aquella Junta, la indicada como 
moción de los Sres. Concejales, Julio San 
Martín y Alfredo Zayas, delegando en ella 
todas las facultades que el Municipio tiene en 
la materia, ofreciendo el Negociado que con 
su personal está constituido en el propio 
Municipio y reservándose solo a.quellas fun­
ciones que por ser propias a áu cargo no 
puede delegar”.

"Usó seguidamente de la palabra el Se­
ñor Carlos de la Torre, celebrando la. crea­
ción-de la Junta a la que augura 
triunfos y propuso la formación 
mesa provisional para proceder a 
ción de la definitiva, conocidas que 
atribuciones de los puestos que la 
procediendo estudiar un plan de

grandes 
de una 
la elec- 
sean/las 
forman, 
carácter 

general que debía enviarse a la Secretaría 
de Instrucción”.

“El’Sr. Zayas hizo la historia de la crea­
ción de aquella Junta e indicó que debía 
darse lectura a la moción en que se propuso 
al Ayuntamiento y siendo de igual parecer 
el Sr. Lapazo, la Presidencia después de 
algunas observaciones hechas por el Sr. Va­
rona y de expresar el Sr. San Martín que se 
cuenta con ía áutorización del Sr. Secreta- 
rió de Instrucción Pública para constituir 
la Junta, de la cual espera aquella autoridad 
emanen acuerdos que le sirvan de norma en 
cierto modo para las resoluciones de. carác­
ter general que habrá de dictar, dispuso se 
leyese la moción de referencia manifestando 
al hacerlo a la Junta,, que las Autoridades 
interventoras esperan con impaciencia las 
medidas que en materia de instrucción debe -1 
dictar el Ayuntamiento actual”.

“Leída por el Secretario la mocipn, el 
Sr. Juan G. Gómez manifiesta que él es del 
parecer que debe solicitarse éí permiso ex­
preso de la Autoridad competente para cons­
tituir la Junta de Educación”.

“Sobre este particular suscítase discusión 
en la que hablaron los Sres. Valdés Rodrí- ' 
guez, la Torre, Zayas, López, Céspedes y el 
Sr. San Martín, decidiéndose por fin pro­
ceder a la constitución de la mesa provi­
sional, para la cual la Presidencia suspen­
dió por un breve espacio la sesión, al ob­
jeto de que se pusiesen de acuerdo sobre la 
candidatura los Sres. de la Junta’h

“Reanudada la sesión y verificada segui­
damente la votación de candidaturas resultó j 
electo por mayoría para el cargo de Secreta- 



rió él Sr. Dihigo, quedando empatada por 
dos veces la- elección .para el cargo de Pre­
sidenteéntre los- Sres. Varona y Zayas”.

“En yista del empate se procedió a sor­
tear entre dichos Srés. Varona y Zayas el 
que habría dé ocupar la .Presidencia, de­
biendo aceptarse el primero que por suerte 
saliese, para el cargo de Presidente y el se- 

i gundo para él de Vice-Presidente, 'creándo- 
i se por virtud de ese acto, este segundo 
! puesto. Verificado el sorteo resultó desig­

nado por la suerte el Sr. Varona para el 
cargo de .-Presidente, quedando por consi­
guiente de Vice el Dr.. Zayas.

“Constituida la Junta con la Mesa Pro­
visional que se deja expresada y habiendo 

i salido ya del Salón los Sres. Presidente y 
¡ Secretario del Ayuntamiento, a propuesta 

del Sr. La Torrf áe acordó por unanimidad, 
¡ hacer constar el agradé cimiento de los miem- 
'• foros de la Junta para el Sr. Alcalde por el 
'-’poyo que hgbíáyprestado al proyecto de la 
creación de la misma.”

“El Sr. Presidente después de exponer su 
gratitud va la Junta por el honor que le hizo 
al designarle para presidirla, expuso .que 
procedía designar desde luego la Comisión 
que ha 'de ''formular el Reglamento de la 
Junta Municipal, de Educación”.

“A este propósito el Sr. la Torre hizo la 
observación'de que a 'su juicio y como acto 
previo . para que pueda formularse el Re­
glamento, .débela Junta pedir al Gobierno 
que fije la esfera de-sus atribuciones, pues, 
sin conocer .éstas.,', estima que no ha de .ser 
hacedero el redactar su Reglamento”.

.“Hablaron ' sobre el particular los_ Sres.', 
Gómez, Zayas; Torralbas y .Valdés Rodrí­
guez, y por. último, se acordó nombrar la 
Comisión de -referencia, siendo designados 
para formarla los Sres. la Torre, San Mar­
tín y López y a su vez expuso a la consi­
deración del Ayuntamiento el deseo de que 
esa Corporación recabase la autorización de 
las autoridades”.

“Con referencia a la proximidad del pe­
ríodo de exámenes y si estos debían veri­
ficarse con reparto de premios según cos­
tumbre, hablaron los Sres. Zayas, Caballero, 
Valdés Rodríguez, y la Torre, acordándose 
finalmente conforme con el parecer del úl­
timo de dichos señores vocalés, que deben 
repartirse los premios, toda vez que su cos­
to figura en. Presupuéstos .y que los Se­
ñores vocalés que presidan los exámenes 
deberán informar a la Junta, sobre el método 
de enseñanza que en ellos se observa y so­
bre el estado general de las escuelas”.

“Seguidamente ; y a propuesta de la Pre­
sidencia se acordó fijar los días desde el 
veinte y cinco de Junio al diez de Julio.

. próximo para efectuar dichos exámenes, de­
biendo el Secretario' notificar a los vocales 
de la Junta las escuelas que, según el re­
parto hecho entre' los mismos, les corres­
ponda presidir”.

“Y no habiendo otro asunto de que tratar 
la Junta acordó reunirse nuevamente cuan- 

"do la Comisión encargada de formular el 
Reglamento notifique haberlo concluido dán­
dose por terminada la sesión, levantándose la 

. presenté acta, que certifico”.
Juan M. Dihigo.

Ilustre. Profesional
PROF. DR. JUAN B. KOÜRI

(urujano-Catédrálieo de Anatomía Topográfica
dé> la Universidad de JLa Habana. ;
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EL ALBA DE LA ESCUELA CUBANA.

Eor Ernesto Ardura

Mayo 195O• “

CUMPLENSE ahora ciencuenta años de que la 
escuela cubana se estrenó en nuestro país. Fué 
aquél un suceso de extraordinaria significa­

ción espiritual, que visto ahora desde el mirador his­
tórico, alcanza aún mayor trascendencia, por lo que 
influyó en los destinos nacionales. El coloniaje, ven­
cido en el campo político, persistía aún en muchos 
aspectos de la realidad cubana y fué precisamente en 
el aspecto educacional donde se le infligió mayores 
derrotas, gracias a la luminosa sagacidad de Enrique 
José Varona y de los hombres que, junto a él, acome­
tieron la vigorosa empresa de liberar la conciencia 
pública.

Bochornoso fué el legado de la Colonia en el orden 
docente. Las escuelas no llegaban al medio millar y 
el analfabetismo, como obligada secuela, imperaba so­
bre la mayor parte de la población. La metrópoli 
había seguido la absurda y malévola política de man­
tener al pueblo cubano en una situación de ignorancia, 
para poder realizar mejor su desgobierno. En un país 
de millón y medio de habitantes, los gastos educacio­
nales no pasaban de la ridicula cifra de $182,000, lo I 
cual constituye un índice bastante elocuente de la 
degradación y el escarnio de aquel régimen sojuzga­
dor. Pero además de la escasez casi total de escuelas, 
el espíritu que dominaba en ellas no era menos de­
plorable, imperando un absolutismo ideológico que 
correspondía con el sistema de opresión política. En 
cuanto a métodos pedagógicos, por supuesto, se redu­
cían a la draconiana consigna de "la letra con sangre 
entra”.

Todo estaba por hacer en Cuba, al cesar el régimen 
de la Colonia. No había apenas carreteras, ni hospi­
tales, ni escuelas, ni bibliotecas; fué una suerte que 
en el alba de un nuevo período histórico, después de 
una brega incesante por la libertad, nuestro país con­
tase con los servicios de hombres eminentes, que hi­
cieron una tarea perdurable de creación, cimentando 
una obra civilizadora de vasto alcance. Lo de más 
reheve y trascendencia se realizó en el campo de la 
salubridad y de la educación. La gestión sanitaria 
sirvió para que el país se salvase del terrible acecho 
de enfermedades como la Fiebre Amarilla y otras, que 
diezmaban a nuestros compatriotas y que frustraban 
todo posible adelanto. La empresa educacional salvó 
el alma del pueblo, orientándolo hacia un destino de 
progreso, democracia y responsabilidad nacional.



El máximo propulsor de aquella tarea, en el orden 
docente, iba a serlo un hombre de condiciones excep­
cionales, conocedor profundo de nuestros problemas 
y de una cultura vasta y sólida, a quien el primer 
Gobierno Interventor designó con gran acierto para 
la Secretaría de Instrucción Pública. Enrique José Va­
rona, filósofo que había combatido el absolutismo en 
todas sus formas, desde sus raíces metafísicas hasta 
sus más nefastas implicaciones políticas, tuvo opor­
tunidad, al ocupar el alto cargo de rector de la ense­
ñanza pública, de crear las bases en que debía apoyar­
se la libertad espiritual de nuestro pueblo.

Contando con valiosos colaboradores, como aquel 
insigne pedagogo norteamericano Alexis E. Frye, que 
hizo suya la causa de la educación nacional, y del 
Comisionado de Escuelas, Mathew S. Hanna, así como 
de Borrero Echevarría, Alfredo M. Aguayo, Manuel 
Valdés Rodríguez y otros, pudo acometer la empresa 
de fundar la escuela cubana, concebida con hondo 
sentido democrático y moderna inspiración pedagó­
gica. Es significativo señalar que las primeras elec­
ciones libres celebradas en nuestro país, fueron para 
seleccionar a los miembros de las Juntas de Educa­
ción, con lo cual se ponía a colaborar a todo el pueblo

en la fundamental tarea de la enseñanza. El régimen 
escolar estaba dirigido técnicamente desde arriba, por 
la Junta de Superintendentes, y en lo administrativo 
por el Comisionado de Escuelas, pero su base se en­
contraba abajo, en la entraña popular, a través de las 
Juntas integradas democráticamente en cada distrito 
escolar de la República. Nuestra democracia, y esto 
es de un gran simbolismo, comenzó por la escuela.

Mediante aquel memorable esfuerzo, surgieron mi­
les de aulas en todo el país, 'que fueron a su vez 
dotadas’de mobiliario, material y cuanto era indispen­
sable a su funcionamiento; no había apenas personas 
con capacidad suficiente para enseñar, pero en pocos 
años se preparó un contingente de maestros laboriosos 
y entusiastas, creando Escuelas Normales de Verano 
y realizando excursiones como aquella famosa a la 
Universidad de Harvard, en que 1,450 educadores 
cubanos pudieron disfrutar de los beneficios de un 
curso de seis semanas sobre las modernas orientaciones 
pedagógicas. Todo estaba por hacer y todo se hizo



con una eficacia y un tesón que constituyen ejemplos 
inolvidables para nuestra ciudadanía.

La escuela popular era lo básico, porque en ella 
habría de descansar el más firme sostén de la sociedad 
democrática, pero no podían descuidarse asimismo la 
enseñanzas secundaria y superior, tarea que abordó 
personalmente Enrique José Varona, estudiando y po­
niendo en vigor los planes de reforma para la Uni­
versidad e Institutos.

En esta tarea reorganizativa de la enseñanza supe­
rior, Varona tuvo como finalidad esencial la de hacer 
que la educación sirviese los intereses del país, prepa­
rando generaciones de hombres aptos para encauzar 
adecuadamente los destinos nacionales. En la Univer­
sidad, multiplicó las carreras, creando escuelas como 
las de Ciencia y Filosofía y Letras, las de Pedagogía, 
Ingenieros, Electricistas y Arquitectos; Agronomía; 
Cirugía Dental y otras. Trató a su vez de impartir 
a la enseñanza un sentido experimental, dotando al 
efecto al alto centro de material científico y de la­
boratorio. _

El propio Varona explicó así el sentido de su re­
forma: "He pensado que nuestra enseñanza debe cesar 
de ser verbal y retórica, para convertirse en objetiva 
y científica. A Cuba le bastan dos o tres literatos; 
no puede pasarse sin algunos centenares de ingenieros. 
He pensado que a nuestros escolares convenía leer 
menos y observar más, comparar más, meditar más, 
experimentar más; en una palabra, interrogar más a 
la naturaleza que oír al maestro. He pensado que 
nuestros profesores debían ser solamente profesores y 
serlo en el sentido moderno: hombres dedicados a 
enseñar cómo se aprende, cómo se consulta, cómo se 
investiga. Hoy, un colegio, un instituto, una Uni­
versidad, deben ser talleres donde se trabaja, no teatro 
donde se declama”.

La reforma en los planes de la segunda enseñanza 
hubo de realizarse con similar orientación, sacrifican­
do todo aquello que fuera meramente retórico para 
conceder principal atención a los estudios científicos, 
como base indispensable al progreso de Cuba. Fué así



que suprimió del curriculum de los institutos la ense­
ñanza del griego y del latín; estableciendo en cambio 
la obligatoriedad del aprendizaje del inglés o el fran­
cés. Se le atacó duramente por ello, pero Varona adu­
jo muy poderosas razones: "Los problemas que 
tenemos delante son vitales; no es con la imagina­
ción y el buen gusto con los que se abordan victorio­
samente, sino con el cálculo, la previsión, el manejo 
de los instrumentos, la aplicación de las máquinas y 
la consulta de las tablas estadísticas”.

Varona y sus colaboradores dejaron firmemente 
arraigado un régimen educacional moderno y de cer­
tera proyección democrática. La enseñanza de tipo 
colonial quedó vencida, buscando refugio en algunos 
planteles privados. Bien es verdad que aquéllos glo­
riosos fundadores no tuvieron después continuadores 
de su digna estirpe y que la escuela cubana ha pasado 
por etapas de ignominia y traición, pero la luminosa 
inspiración que guió su advenimiento es hoy, al cum­
plirse el cincuentenario, reserva milagrosa de fe cu­
bana y compromiso histórico insoslayable.

Mayo, 1950, Mensuario 9
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La República nació con un Presidente que era maestro y tenía 
devoción por la escuela. Y si Don Tomas Estrada Palma no 
tuviera otras muchas virtudes cívicas en su biografía, bastaría 

apuntarle su anhelo: "más maestros que soldados".



•W

sta es la casa del Banco. I 
tente para instalar la novú 

Sebe ser siempre la raíz y e 
yado sobre la tradición e 
í nuevas fu<

"...Una enseñanza esencialmente democrática, abierta a____ ________________ ' i todas las clases 
republicana..Así es nuestra Escuela Pública y así cumplí



"...Una enseñanza esencialmente democrática, abierta a todas las clases sociales y con un generoso, sentido de la doctrina 
republicana...". Así es nuestra Escuela Pública y así cumple cabalmente los fines para la que fué creada.



Los maestros norteamericanos encontrarán ahora una Escuela Pública cubana fiel a este cua­
dro: 50 años de diferencia entre la maestra que fundó y la pedagoga que proseguirá. Pero en 

ambas la misma alegría en la tarea, la misma luz de inteligencia en los ojos.



Estos seis maestros de la naciente Escuela Pública cubana fueron los encargados de unificar la excursion a 
Harvard. Con el título de Presidente de los Comités de la Provincia, ellos organizaron en cada region el núcleo 

de maestros que visitó a E.U. en 1902.
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Alexis E. Frye echó los cimientos de la Escuela 
Publica, cubana y fue su primer superintenden- 
te. Unió cultura, clara inteligencia y bondad.



^1

de maestros cubanos, de trece a“y sípe^aclón a la Universi- 

de la loto en el álbum que recoge aquel viaje tterra; pero todos dieronala
■ de HOTVOTd¿sSÍ08C^0VmeTor d-us estucos y capacidad^
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La Instrucción en Cuba durante el primer Gobierno Interventor 
de los Estados Unidos de Norte América.

Al terminar el dominio colonial español en Cuba el lo. de enero de 

1399» se hizo cargo del mando en la Isla un gobierno interventor norte­

americano, bajo el mando del Gobernador Hilltar Oral .John Brooks.

Contrastando con ©1 abandono absoluto de te .lo o los servicios públi­

cos, la desat©ación completo, de los principios sanitarios y -o limita­

ción sictemática de la instru cciópopular que predominaron durante cua­

trocientos siete años, salve muy honrosas y limitadísimas excepciones 

.de gobernantes españoles ilustres, los nuevos procedimientos de sanea­

miento, educación, organización. Judicial, estructuración económica, pla­

nificación de obras públicas, mejoramiento e inton.cif icación de la agri­

cultura, .incremento comercial y desarrollo industrial produjeron la 

transformación completa de los valores sociales y políticos cubanos,. ner 

Ritiendo el establecimiento y permanencia de un nueyo régimen de ocupa­

ción que frustraba los ideales de libertad porque habían luchado los cu­

banos durante cerca de un siglo.

-.1 primer .Gobierno Interventor permaneció en la Isla desde el caso 

de la dominación española lia st a el día 20 de mayo de 1902, fecha glorio­

sa en que se hizo realidad concreta y esplendorosa la noble aspiración 

redentora de un pueblo americano que todo lo sacrifica por ser libre. 

Tres años, cuatro meses y dioz y nueve días duró este régimen extranjero 

• que procuró acoplar a la nacionalidad cubana las norma'- de gobierno exis 

testes en los Estados Unidos de Norte América estableciendo fundamentos 

e instituciones que constituyen le base de nuestra organización social 

actual.
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Ejemplos de lo antes dicho-, son la estructuración del Poder Judicial 

la instauración de los -Juzgados .Correcionale.s, el procedimiento' de Ha­

beas Corpus, la validez legal del matrimonio civil, la suprema importan 

cia concedida a la Sanidad, la amplia difusión de la enseñanza con su 

re glame nt a c ió. i y la planificación. de numerosas obras públi­

cas en todo? loo líunicipios de la Isla

El primer Gobierno Interventor Norteamericano puede ser dividido en 

dos períodos: uno que empieza el lo. de enero de 1899 y termina el 20 

de diciembre dei mismo.año, bajo el mando de Brooks, y otro que se ex­

tiende desde esa fecha hasta el 20 de mayo de 1902, dirigido por el 

Oral. Leonardo Wood.

Care ciándose de Poder Legislativo, toda? las disposiciones partían 

del Gobernador Llxitar, asesorado por militares norteamericanos y civi- 

¿es cubanos, publicándose en forma de Ordenes del Cuartel General de 1: 

División de la Isla de Cuba, de cumplimiento obligatorio en todo el 

pais.

Como ©n este trabajo nos limitaremos a las actividades educaciona­

les desarrolladas por el primer Gobierno Interventor, importa destacar 

que la primers Orden Militar relacionada con la instrucción pública er 

Cuoa lleva la fecha 11 de enero do 1899 y ce refiere a la creación de 

cuatro Secretarías de Gobierno para mejorar la organización dé los gei 

vicios civiles en la Isla, y en dicha Orden aparece el Departamento d< 

•iiisuruccxon x-u ?xica unido al de Justicia, formando ambos la Secretar! 

de Justicia e Instrucción Pública. Al día siguiente, 12 de eneró, fuá 

designado el Dr.José A.González Lanuza, sapiente y honesto abogado qu 

prestigió el cargo con la brillantez y competencia de su actuación cc
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nao hombre pujiico, onra ocupar la decretaría recién creada»

Con e: ta Oru-en se inicia la vida oficial c© lo qu© tsosteriorment© 

fu© secretaría de instrucción Pública, más tarde Secretaría de Instruc­

ción x'unlica y bellas Artes, luego Secretaría de Educación, y, a partir 

de 1940,Ministerio de Educación.

Analizaremos primero la Instrucción Primaria, pasando después a los 

Institutos de .-segunda Enseñanza, Universidad de la Habana, Escuela de 

Artes y Oficios de la Habana, Escuela de Pintura y Escultura de lan Ale­

jandro y Escuelas Correccionales o Reformatorias.

Instrucción Primaria.-

'Secretario de
.Instrucción Pública Dr .Enrique Jo-o Varona, decía: ’’los 

d® la dominac ..on espadóla en Cuca se caracterizaron cor

completo de xa Instrucción e-i todos sus grados. La enseñanza popular 

había caído al más bajo nivel. No había en toda la Isla una rola casa- 

escuela; los maestros, siempre mal pagados, vivían en la miseria; el me- 

naje escolar era irrisorio; la asistencia ele alumnos casi insi. nifican­

te; la mayor parte de La población analfabeta. No existía una sola Es-.

cuela Superior.

Aquellas palabras se ajustaban en un todo a la realidad existente, 

y quedaron .comprobadas con. el Censo realizado en 1899 por disposición 

del Gobierno Interventor: la población de la Isla ascendía a 1,572,797 

habitantes, de los que 690,595 mayores de diez, anos, o sea el 4j»9^ 

era.-’ analfabetos, quedando incluido en ln categoría de los que sabían 

leer.y escribir el 50.1%, proporción que estimamos no ajustado a la rea 

lid&d, porque por el simple hecho de que un individuo sepa trazar un ga
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rabato para representar su nombre, no debe ser excluido do los ánalfa-

70% o una cifra aún mayor
convendría mejor al total de analfabetos.

públicas o eranicipales y 733 privadas, con una matrícula total de 

62,355 alumnos, al terminar la soberanía española en la Isla. Si calen 

escolar, resulta que en aquella fecha existían en Cuba 314,559 niños 

en condiciones ue-asistir a la escuela primaria, es decir que sólo el 

19*82/» ue ..a /ooxacio) escolar ©■•-tair .matriculado, dato que nos hace

Ade rá s , 

los centros urbanos, quedando la-parte rurr.1. prácticamente

enseñanza primaria

Contra la sistematización educacional española,r3 «4» <$n la que todo se
hallaba. supedito do a la voluntad

la Primera Int .''rvención tuvo que crear y poner a funcionar un sistema

recibir m enseñanza primaria, que implantara nuevos métodos pedagógi­

cos, que proporcionara el número suficiente de aulas preparara un'Ma- 

el gobierno del Gral*Brooks al. dar vida a la decretaría de Justicia •

Instrucción ¿-uolica bajo la dirección del Dr.González Lanuza,. quien ln

Judiciales y educacionales,

para cuaplimcntni- la." sugerencias superiores que le pedían economías y
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mantener e.i sus puestos a algunos de loo. antiguos empleados que, por

ellos

y -n el ra- ■
rao a© lo instrucción primaria, realizó po- a labor durante- su actuación,

porque •”©! curso estaba muy adelantado' y las reformas no podían intro~

. d© noviembre de 1899

r supresión de la

sección denominada HJunta d« haberes pasivos dol Jari

Enseñanra”, liquidada mediante la Orden de de abril

torio de Primera

de 1399, estipu­
landos© en su le abril de 1399» no se 

que fuese el

algunos do

haberes pasivos, ni tampoco

En 20 de junio del propio año se dictó la Orden número 82, dlsnonlen 

do la cesantía de todos los individuos que tenían cargo? ca ©1 Profeso­

rado Público y se hallaba¡'ausentes ñor jubilación; los sustitutos que 

se encentraban desempeñando. esas plazas queóaroi considerados en el -ie- 

se rp-'ño de Inn mismas, con dore che r-1 haber■complete, y a lo-- maestros 

que disfrutaban de licencias concedidas. azites dedía lo. de enere del 

año citado, se les dió un plazo de. un mes para solicitar ln ratificación 

al nuevo .góblerno, y, de no hacerlo, quedarían cesantes.

Ambas medidas se dictaron para iniciar la reorganIración del. ¡saris-
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terio de enselansa primarla, que se hallaba en plena disolución a con­

secuencia de la guerra reciétT terminada y del sistema de comnlacenclas 

establecido por el gobierno colonial en sus últimos a ios y agravado en 

lo.-- postreros días de su exlstoncio en Cuba.

La legislación de mayor importancia en notoria de instrucción no­

ire

6 de ese a¡io, quo tendía a reorganizar la sehanza Primaria Ele Tiento’

i

-ai
A.
vi

l

con la creación de un Superintendente de Escuelas de Cuba, cue virtue1- 

5©nite se convertía en el único Jefe del Departamento de Instrucción ú- 

bxica en lo referente *■ la instrucción primaria, siendo cari indepen­

diente u.e la Decretaría de Justicia o Instrucción Pública.

Sus funciones principa.Leo eran la organización, dirección e inspec­

ción de tocos i.** es uelar; de la lela, redacción de Ion oro'-ramns de

estudios, determinación de la forma y . nadie iones de los exámenes, se­

lección ie los libros de texto y material de enneHanza, y formación del 

cense escoxnr, reuniendo todo.? loe dat-n relativos a las escuelas y su 

costo, ln población c-scolnr y asistencia de alumnos y profesorado. Esta 

Orden creo las Juntas de Educación por indicación de i'.r.Aleixs E.Frye. 

que había sido nombrado Superintendente de Escuelas en noviembre de

1399-

Co ío antes se indicó, en diciembre de 1399 el Oral .Leonardo Wood 

fue designado Jefe del Gobierno Int-rventor, y una de sus primeras medi­

das fuó separar la Secretaría de Instrucción Público de la de Justicia, 

dejando la orimera a cargo cel Dr.Juan 3nutlsta^'Barreiro, catedrático 

de Derecho liorna no do la Universidad de la Habana, desempeñándola hasta 

el día 39 de abril de 1900, en que fué-sustituido por el Dr.Enrique 

J o Va r ona -
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Para colaborar cor el Super intendente de se nombraron dos

'upo rinten.de rites adjunto-, que eonstltu'..

sate or.-anisa-- funcionó a.ut

Instrucción 1c lien, por cuyo motivo se oro di?, Jo ol cas

sept lera

226, la Secretaría desconocí? o Le id mente el

croadas en Cuba, la

el resultólo del 1j ucncional e

de

Un problere

crítica

, yo que
r»

so o

les f avorabio

pronto com

técnicas y de insmeeción, emplicdas con juried loción nal

s» r y ejecutiva me qrue
estaban investidas. Como el nc-abrnniiento de

Alcaldes Kunicipnlos, la dualidad del ceryo

los casos cons o cue acia c desastrosas ne.r” la

y de las Junta." to

El artículo

.©a, suy-ditó la cnseíanra a

evidente perjuicio car? la educad'n npuinr.

23 de la Orden 226 disponía lo. asís nele. obli doria

a ' J u

e

’I -* ■ »-i• U* . . . 11 ■■

a; -u r o

.jurante las vacaciones de 1900 C f'

proyectada; en caso de ser imposible la 

debían celebrarse reunion-- de maestros

rinten.de
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se diet6 La Orden número 223 de mayo 30 de 1900, que organizaba la- Es- 

cuéles de '.''ereno, destinada'’ a explicar cursos pedagógicos de seis sema­

nas a loa maestros públicos, a partir del segundo lunes de Julio.

Las Escuelas de Verano funcionaría:! ei cada capital de provincia y 

en ’as principales no'daciones para faz Hitar la asistencia -de los Maes­

tros-alumnos ; en total trabajaron 25 Escucins, con una asistencia supe­

rior a 4ooo personas, lo que demuestra la lmnortanciz qesestn- Escuelas

tuvieron en le formación y perfeccioiamiento del liajsterlo cubano, no 

obstante los ataques y críticas de que fueron objeto al principio.

Xas 8scuelas de Verano constituyeron la medida oportuna y efi­

ciente pnr- preparar un cuerpo de maestros capaz de enfrentarse. con la 

pavorosa situación de abandono educacional en quo se encontraba Cubo al 

iniciarse el actual siglo, . los resultados se comprobaron en poco tiem­

po con el auge y alto nivel social que logró nuestra escuela'.popular en 

breves ados. Durante nZs de tres décadas, aquellos educadores que asis­

tieron puntualmente a los cursos de verane / pusieron su corazón y su 

mente al servicio de la niñez cubana prestigiaron a la. patria y contri­

buyeron muy eficazmente c la formación do la conciencia ciudadana. Reco­

nocerle así es hacerle3 Justicias y pena grande es que la República no 

haza sabido recompensar a quienes fueron los patriotas de la pos, por­

que enseriaron letitn y penosamente, pero con fe y voluntad sin igual, 

las nobles prédicas del patriotismo a las primeras generaciones de cuba­

nos libres que e ¡ nuestra hermosa tierra fueron.

Para aminorar en lo posible las dificultades y deficiencies observa­

das en la aplicación de la Orden número 226 de 1899» se publicó la Ordm 

número 279, de junio 30 de 1899, contentiva del Reglamento para las Es­

cuelas Públicas de la Isla; sus orine lóales puntos eran la separación
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entre las funciones ejecutivas y deliberativas; segregación de le .lirec

los ve el

y la inspecciónr;

ria, -reel

cu ir icios o-: 

liarla
o

i
de 1900, representa une leyl

r-” e ■>
i.

irtud p -ze constituyó lo. Junta. de bu .y r'.atenúente le soue-

h.-mc ia¿e 5c or-',?den, bo rcu£ os

e lo educadores que formaron rinora Junta: i; ■ "■rye, Cupe-

tendente de

9

,-L de E s cue le 5:

de Pinic.r del Pío

n de .a llábana;

!O r'*. de • "r> t.rí ja •. ve.1- . -i..

Franci

■>*'. díanite1 ¿l

r.Francisco Va’..<3A- P.nuos, ■or", nten-

cu o la de i'. Cor oes do, bror-rintendento de

teniente

En el propio nes de su creación, la Junta de Tuper laten: ente quitó

Ilunicl ln ore riñe o cía de las Juntas de .:..ducncl->n a

causa de la ln

con detriment©

En septiembre 14 -de 1900 se dicto la crden mt-vro J61, creando el carr.c

de Comí lo nado de .Escuelas Públicas, cuya principal misión era diri/ir

la aplicación del '■ e y lenient •? de Instrucción Púdica; desempeñarlo:

se designó el entonces Subsecretario de Inrtniccl'n Pública, ;>r.'¿-Leba'

»
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Borrero Echevarr ía.

Deficiencias obsérvelas en la Orden námdro 279 de 1900 y dificulta­

des en su apll ación motivaron las Ordenes números 299 y 310 del propio 

año, que tampoco lograron salvar todos los escollos, por lo que ae redac­

tó la. Orden número 368, publicada on la Gaceta de la Habana, para regla*- 

mentar debidamente la organización y adnlj istración de las Escuelas Pú­

blicas de la Isla. La importancia de la Orden dictada está en que.cons­

tituye la baso o fundamento de la legislación y reglamentación escola- 

tes vigentes y muqhoc de sus 'preceptos se encuentran actualmente en vi— 

por. L.a Orden número 368 fue modificada en parte tor las Ordenes núme­

ros 127 de 1901, y 4, 19, 29 y A3 de 1902, así como por el Código de 

Defensa Social.

La estructuración del sisteme, escolar en Cuba determinado por la 

Ordem número 363 de 1900 es coala de lo ley escolar del Es1ado de Ohio, 

Estados Unidos de Norte Am'rica, aunque procurando adaptarla a las con­

diciones exloV-ntes en la Isla, yr lo que muchor- de sus artículos di­

fieren totalmente de la que lo sArvió de norma; sin embargo, contenía 

aspectos que resultaron inadecuados en 1.- práctica y fueron modificados 

eliminados o sustituidos post rlorsiente.

La Orden número 368 de 1900 reglamenta específicamente las faculta­

des el’Comisionado de Escuelas Públicas, para cuyo cargo fu' designado 

Mr.Mathew E. Hanan más tarde, como Jefe Administrativo para la» Escuelas 

Públicas de Cunaj determina el carácter técnico de la «Junta de Superin­

tendentes, integrada por e . Superintendente de las Escuelas Públicas de 

la Isla y los seis Superintendentes Provinciales, y clarífica los Distit- 

tos Escolares en Distritos Urbanos de Primera Clase (Habana), Distritos
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Urbanos de Sogunla Clase (Santiago,'Katanza •, Cicnfuegos, Puerto Prín­

cipe, Cárdena ■ • lianza ni 11 o, Guanabacoa, Cent'’ Cinrc, Ganct’. Spírltus, 

Trinidad, Sag.ur. la Grande y Pinar del Pío) y Distritos IXinicipales,el 

resto, 'comprendiendo une o más términos Municipales en .’a un -, En cuan­

to a la organización y funciones de los ¡’.Istritos Urbanos, sus Junta?, 

de Educación y empleados oue los integraron, se remite el lector inte­

resado el Có-dlrn Escolar, qué contiene la Crden número 363 de 1900 con 

las modificaciones de que ha sld- objeto.

Coco .detall: s de mayor si ;nificaclán se señalan en diche Orden la 

oblimatoriedí?c de la asistencia escolar n los nidos de 6 a 14 anor- de 

edad, ©1 inicio de i. aHo escolar el día lo* de septiembre y su terminn- 

ción'el dis 31 de agosto del ado siguiente, la a--ortura del curso esco­

lar el segundo luner ñe septiembre, su durad'o de 36 semanas, el perfo 

do de vacalones, la división de:. curso escolar en tree períodos'exclu­

yendo el de vacaciones, la duración de la sostén escolar fijada en cin­

co horas diarias sin contir los recreos, el pr.po mensual del haber de 

los maestros lo-; mismo durante la 3 va ce clonen que durante los períodos 

escolares, la asistencia obligatoria de los alumnos durante un período 

que no puede bajar de veint© semanas, de Ivs cúnicr, diez por- lo menos 

.serán consecutivas, con castigo .judicial 'para .los pairee de los ñiños 

que faltaren a la escuela- sin causa jur-tifien la; formación de lar Jun­

tas de Educación mediante la elección- popular de cus miembros, divisV 

del territorio en distritos escolares urbanos y municipales, y cread1
s.

de la escuela única en barrios urbanos y rurales, terminando con las 

t.egorías inadecuadas de escuelas completas e incompletas.

.. .Es do'alto valor social y profesional-la disposición'-Contenida er . 

el último párrafo del artículo 76 de esta Orden:."Por iguales servicios
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percibirán sienr>-e ml mlsm.-. -ualdo las mujeres y los hombres’*-, principio 

de l-rald. nd reconocido en toda su exteión -rra a-hoo sexos y todos los 

individuos sú la Constitución le la Heptíbllca, nroaul r o en 19^0, ?oro

lera ífñ.iar irvni te y otros .le

stenor© las innovación

fue h-h i minare 36-3 de 190U fuera recib

trr-5 , l-v Juntas de . ■vención y ' ? nr

-m» y el señala ;nl-?n.t J.e dob-r-- lli.iitncló-i áa

onsn, norove

facultades y e' ea-rbic de hlbitor, costumbres y creencia-

y n -Ver i o

dando el eje-rulo d- su ccuiplimient^ y fe ¿strmdn la de 1?-: nue­

vas ..i;.. i- tonos ..obi'- T e su cui^ -osa y ju~ta a llcaclóu.

ZIo tardó .n.iO’0 tic •■■> la o lol'n pública e.) ;■■ ■"■ o-;-er los beneficias 

producidos por la r-rl—tentad ón escolar c- Va id? en lo Orlen núaoro 

363 de 1900, y el ecitldento de host 11 i dad ce trrnsfor -ó en .sincera yrn- 

titud al observarse la Lateif tención de l-o e¡¡:->elp.n?a ”'opular, i-- efi­

ciencia del . .o. 1 :t • .'io y el funcioon.Licnt ■ nomo- y ale cu--do -'c le; Jun­

tas de Educación.

Terminada con Lo antes exiresale la parte le-1-lativa escolar duran­

te lo" ado:; -.3® 1^ primoIntervención estadounidense en Cubrí, revisare­

mos alyuics Jalón esta3ícticos fe suma i¿inortnncia juyyar crítica-

siente ente período de nuestra historia» En tóruinos -enerados, hasta el 

día 30 de junio de 1900 se habían abierto’ rMs do tren mil -escuelas pri­

marias, a las que se enviaron durante i-un L parió,.o de t lempo tres mil 

..'••tonelada-* de muebles y útllás para la enseñanza y cuatro millones de li­

bros-y-artículos de'escritorio. Concretamente expresado, a mediados de
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diciembre dé 19.0-0 habían3554 maestros, divididos ~r '>vlncial :eat5' así: 

Pinar dél Río, 27 1; Habana, 941; Matanza.*;, 613; Santa Cl^ra, Sj6; Tuerte 

Príncipe, 24-7, y Santiago de Cuba, 629» (neses despt *s lle.-aron r >533, 

de lo*.* que er?a /íujeros 2127 y varones 1456).

Para el cura o escolar <Ie 1901-1902 re hizo .V* siguiente ••j.Í3t:-ih,icl6n 

de maestros': Finar ¿el Río, 323; Habana, 945; Matanzas, 600; Santa Clara 

830; Puerto Trí/el/e, 243; ' Santla. o de Cuba, 627, coa un total do 3613 

maestros.

'I Úe esta di. tribuci* . re-ultaba que en 1?» nrovinda de Pinar del ¿ío 

\* -había un one st re para •.ada 233 niños; en llatnn?«p, uno -■ara en ¿a 110 ni- 

ños; en Santa Clara, uno para cala 144 niños; en Tuerto 'Príncipe uno pa­

ra ca'ifl 134 nidos; .7 en Cant lap. o de Cubo, uno pera cada 209 Idos.

En agosto ¿© 1900 fundo inb.nn 3313 aulas y muses desp; auMoatnron 

a 3567, distribuidas así: Provine la le Piner del Río, 274; Habana 904; 

Matanzas, 619; Santa Cirro, 379; Tuerto fríncioe, 246; y Santiago ¿e Cu­

ba, 645. La matrícula en esta 2 nula<• era de 2%k,QüQ alumnos en total y 

172,273 mensual; la r.slstencia llegó a 180,000 niños en total y 123,362 

mensual. Esto señale, un notable auaent ■ oue puede cono leer'-rae on un 

277% en relación con la* esto/í’tica:* hechas ol .terminar el godor-.v*. co­

lonial -español.

Al finalizar el curso de 1900 a 1901, la matríc* la total fu* de 

264,742 alumnos con un promedio mensual de 163,303 y la -addenda alean 

zó a 132,633 niños-.'

En el curso escolar de 1901-1902, la matrícula- escolar logró su ma- 

;or cifra en el mes de abril de 1902, con un total de 176,737 alumnos, y 

la asistencia obtuve su cifra más. elevada en el propio mes don 137,513

■ niños.
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lloros de Lengurje, 

mapas ,. 100,000 pu- 

e s critura, 4o4,219

230,310 pizarras, 512,114 creyones para pizarras, 1,949,470 barra de tiza,

las, 167,576 porte-.-lunas, 3,303 pizarrones 7 2,395 borra-lores naro nlza-

i tor lore- cifras

cuadruplicó el ná.v ro le escuela: ¿tfbllwis, ,-e num.--ató e dicterio en
i«,,u..x proporción, se i-jcremoató la matrícula escolar e 1 más de vn 277Jo y

Jt

ja-

.0'' -Orí* .’H cXp,':CG

•i 1900, la Junta de 'Superintendentes acord/5 la publicación de una clr-
culnr titulada “Cursos

Z'í

Para. luchar contra i o

□.Le

.ro 368 de 1900 en su artículo 76, determinaba, lo? sueldos
que hrbrfan de n rclblr los rar estros, de acuerdo on la siguiente escala

$75«00 mensuales 
máximo.

de las caolíales de provincia, 
y Cienfuer.os: 60.00 mensuales 

máximo.
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Maestros de Los demás Distritos Escolares: 50.00 mensuales.

Maestros coa menos de'30 alumnos de asistencia: 30.00 mensuales. 

Los Directores de Escuela cobrarían un sobresueldo de §10.00
mensuales.

La anterior escala de sueldos tenía el grave inconveniente ñe aplicarse 

de acuerdo con la asistencia diaria-de alumnos, sistemo poco eficiente que, 

según el Secretarle de Instrucción'Pú;-lice, Ir.Varona, resultaba '’ñoco ade­
cuado y re. prestaba a Injusticias y favoritismos”. ror eso la Orden .número 

127 de 1901 modificó. el artículo 76 de la Orden núnoro 368 de 1900, fijando 

un sueldo mínimo de $30.00 y otro aór.lmo de £75*80 mena'úales sin tomar en 

consideración* la aai tencia; a los Directores -de Escuelas se les fijaba 

una gratificación de §25*00 mensuales en la Habana, §15*00 mensuales en l'os 

Distritos Urbanos de Primera-y Segunda Categoría, y §16.00 en los Distritos 
^Municipales; de acuerdo con estas cantidades, un maestro podía llegar a co- 

^brar $100.00, lo que constituía un magnifico sueldo para la ópoen.

_ i A principios de este siclo los sueldos indicados ponían- a Los maestros 

cubanos en situación privilegiada, porque en. real ida l. eran muy ñocos, si

. es que los había, los países en que los maestros estuvieren mejor retribui­

dos. que en di nuestro.

Como había deficiencia en la preparación-pedagógica de los maestree y 

no era posible crear las Esuuelas Normales, se gestionó con el Sr.Lyron T. 

■ Scudder, Director de la Escuela Normal de Nwe Faltz, Estaco de New York,, 

el envío de aquella institución dé 60 alumnos becarios para qur cursaron 

uno o dos años en dicha Escuela Normal, y, a su regreso, prestarían dos? o 

aás aHós de servicios en las Escuelas Públicas de Cuba con un sueldo no 

inferior a $75*00 mensiíales* cada alumno percibiría un sueldo de $20.00
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a partir del e^baroi-e a los Estado.™. Unidos de Nort© América, y la Escuela 

’¡orinal recibiría, §1.75 por enseñanza y |4.75 por manutención semanalmente 

por axumno. -.os becarios salieron en Septiembre de 1901 y el ensayo tjivo 

nuy buen éxito, aunque no se prosiguió.

Durante el Curso Escolar ¿e 1901 a 1902 se estable ler on las enseñan­

zas de Trabajos Manuales y Kindergarten en las Escuelas Primaria::, pero se 

tropezó con el gravísimo inconveniente de la falta de .maestros adecúa ¿’ámen­

te preparado en estos especialidades, por lo cue el Comisionado de Escue­
las .r.Hanna concibió el proyecto de traer maestros cu­

yo efecto se diriq16 la Junta de Educaeion del ’•.stndo de Hassachussets

solicitando los maestros mejores graduados ©i Escuelas Normales y, además, 

¡los que pudieren trabajar en Kindergarten, Trabajos Manuales y Dibujo In- 

j Justrlal.

Sumamente criticada, esta decisión del Comisionado ilr.Hanna logró 11- 

mltaoo éxito por La fuerte oposición encontrada en todas las esferas so­

ciales ae nuestro país, aunque tuvo el privilegio D-: dar n conocer y popu­

larizar las enseñanzas do los Trabajos Manuales y del Kindergarten en .Cuba, 

En realidad loe pocos maestros norteamericanos que vinieron laboraron con 

entusiasmo y eficiencia.

También se reglamentaron las Escuela Privadas en la Orden número 368 

de 1900, evitándose que siguieran instala cas en locales •'antihigiénicos y 

regulando su funcionamiento. Según el único censo de la época, y muy trie— 

sacto -lor cierto, existían 610 escuelas prívalas con 2^,333 aliwin? matri­

culados y una asistencia de 20,592 niños.

Del presupuestó total dedicarlo a. Instrucción Primaria, el 70$ ae de­

dicaba al pago de los sueldos de los maestros, y el 12$ a alquileres de 

;casas escuelas.
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Al Iniciarse el alo 1399 las escx:el«s públicas' funcionaba..1 c ' casas 

alquila las caréate > de las ">*3 elementales -‘«adiciones higiénicas y peda- 

gógicr-s, por cuyo motivo el Comisionado d© Iscv.eln:.: Xh ticas , Ar.Hanna, 

pre .entó un -..ni en cl : uo -.e jedicaban 500-00 p?-ra le construcción te 

casas-escuclcc• este proyecto fué sancionado lomo diet ame ete ñor e ’. Goeler-i 

no Interventor-y se empezó r actuar reparando edificios pertenecientes al

=3cuelas , casas d-n¿e no ezistieran

Crpr nlsnos oficíalos conpctontes 1r 1 ra ració
T

nes y edificaciones., aprovechándose .l: loso

\t©le:

rAyuntamientos y p-rtluulf!r;'-:

I escuela, áe one-:1 aulas por reconstrucción .0 un cuartel me

se citan: Qasn
>n

con 7 > de un edificio

de ."aampc st ©ría perteneciente al Ayuntamiento lo Clara; meo .ístruc-

ció.i y -adaptación del cuartel de caballería de Ciego de '.viln pora escue­

la de doce aulas; reparación de'1, cuartel do caballería de Güines para es­

cuela de trece aulas; rep-n ración mol antiguo hospital le vr Ambrosio, en 

la Habana, 'u"1 escuela de 33-nulas y 1,300 alumnos, etc. Kn total, hasta

amor to de 1901 se hrhfon construido 40 aulas, sin contar las reo-raciones 

y adaptaciones, e.-te.hn-i en c on st re ice ion otra.© 102, y había 201 proyectadas

Como cnsa;o pe .ley épico d© importancia. y svi nt' sir aif lección cívica 

puede señalarse la ■ implantación de la Ciudad “scol'-r, que consistía en or­

ganizar la Escue Ln co: 10 exudar, con rlcnlde, Coa ejo be: ihornti-.-o, Cuerno - 

de. Vigilancla, Inspeccida Sanitaria,:Corte Correccional y detalles

que Caracterizan ©1 -..obierno y desenvolvimiento de un Municipio. Sus re­

sulta Jos .fueron-de gran provecho, aunque ©1 ©ntuaiasmo de los maestros
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>

rr evitar que oistí-nia se

convirtiera en timlonto del alumnado a. uno ounnt-'s mucha choc audaces

y violento

ue la llamada

en 1900

lo

u

toda prisa para cu 

no noder estable-
<•» ***>
'x" * .Z¿

, y !*■ propuso Lle-

nt¡-' maestros, que

lUOí’O 1st latas partes de la Isla p-ir- qu? en.'-eílanan a los

ae atros.

Contando con. el apoyo delGeneral Wood, los Gres. Connnt y Frye se di 

rlrleron al Irer,Ideate de la Univ-rsldad de Harvard, ’ -.C’vrl r, W.Eliot, 

para lograr ense-lanza gratuita a los profesores cubanos, encontrando to­

da clr-’e de facilidades por parta de Mr.Ellot, y la nropla Universidad 

ofreció '¿70,000.00 reunido • aor suscripción popular. El Secretarlo de la 

Guerra de los Estados Unidos de Norte Arórica, tr.Elihu Root, facilitó 

cinco transportes de guerra para e~ viaje. Lo? maestros cúbranos fueron 

recogíaos en ios puertos de la. Habana, Matanzas, Cardenas, Sag.ua la Gran­

de, Calbarien, .uevi-.tas, Gibara, Baracoa, Guantónamo, 'Santiago de Cuba, 

Manzanillo, ruñas, Casilda y Cieñfuegos, USgando.a Boston entre los 

días JO de junio y A de julio de 1900. En el informe í[üe figura en el 

Album publicado en recuerdo de esta expedición se dice : MDesde el mo~

Sag.ua
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ménto de la llegada» la expedición. quedó al cuidado del Presidente Ellot y

sus hábiles ayudantes. Todo er-tábn.n ton admirablemente orra ñipado que sin 

dificultad so lo .ao 1 ¿qnaron habitación©-- a est verdadero ejercito do m-os- 

tros extranjeros y empezaron cus estudios con tanta fácil ida.’, cual si hu­

bieran sido alumnos reípilaren de la Universidad**.

los

de este último nuert Cel

fueroa c onducido s

de agosto, vi ' It an 0 desbuós

7 para la Habana

i?.na un ' ? -• ¡y r eu n ión , do c pu ó r

o los ouertos de donde sailed

, ron”.

Cono atención especial 

|.ley los recibió en la Casa Blanca el día 13 do ayo- to d© 1900, test imonia' 

' do el aerado con que el pueblo estadounidense recibió a lo? profesores cu

’oanos.

Fuá tan grande la significación pedagógica y social de este viaje,.que 

al cabo de los cincuenta arios todavía cnasituye un timbre ¿e orgullo decir 

”Yo soy uno de los . mnestrojs que fueron a Boston’*.

. Ins t it ut os de ■, Segunde, En se ñanza«- Estos centros., de enseñanza se halla­

ban bajo la dependencia de las Diputaciones Provinciales'durante el r.obier 

no colonial español, pero al hacerse cargo de la administración pública de 

Cuba el Gobierno Interventor Norteamericano'dispuso por la Orden Húmero 

59» de abril 18 de 1899» que los mismos quedara? a car-o del Estado. Según 

el informo del Secretarlo de Instrucción Pública, Dr.Varona, ”los Institu­

tos de Segunda Enseñanza sólo tenían de tales el nombre. Nada se enseñaba 

en ellos j y yen .cambio se traficaba des caradamente con las notas de-.rúfi-' 

ciencia y ...con ;loaigradas que se concedían -a lo? alumnos. Institutos había.,
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cono ."1 de la. Habana, ¿onde Inm notas

t ir o do

la3 cía

nfo, danta Cía -a, duert

uo. r"

iúC-

, y en ol

a voz que

Cn "03 •

la situación íg uu-

nn n • ó
Á -*» 1 J» *-. •*- • vj? j Xv’». * 1. i.

o

la

junio .lo 1899 && dictó la ¡rdea número 82

aplica.-ra o na i:
o

3 11 OXif-ldOf; -p f' yn r» • ri jubilación, “'.entonía □ carácter de profosorca y
Z+

diCO

itír quo , raedla rite un certificado otniy

ovalruier catedrático pudiera disfrutar óe un cómodo descabso

3F un má

í

retribuido

ce

n previa licencia fueron .reompla?.a4o.n por

o

Eh novio... s 4 ¡le 1699, por Orden número 212, .e reorean loó el plan

Habana, ampliando las
r *Tt# o? n estudiar, J

«x e profesores

número 47, ae.restablecieron los Ins

tititu.toñ Provinciales de Ce~unía Snsedsna de Santa Clara, Puerto Príncipe y

Sa ntl
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ar

t itu.ie 3,

le

.lo la Ta-■ona,

el
- fl y «a £» Q ; il

rden misero 212

a la Juventud estudiosa y facilitar nuevas a •

19-00 establoció vns Acade®la

el Instituto da 3e«”.rV;a 'Sn-edsa-

núaie ro 171, 3o

iltota je jr lía ni obra que

se inornrtían. en Ir n Orden número

260 .'c junio yj ae 19UC, e i. que se hacía xxna nueva y *
>ít" ;•

tructuracióh de los estudios, reuniendo la: materias cá

on-e-.lanaa . a:

nr ó etica y senos teórica mediaste una forra de c:r oio

10 •
3

iatonte on lo-' In-Altuto a u:

523.76 en

rante los dos pr Lacros silos di

al listado ¿311 en La Habana y

Satas fuere-o i." ~ or i scipa

rante el Gobicr .o la a i rime:

ellas perduraron durante: más

les reformas que sufriere : lo;

"i í

Gi

O ♦

9

.F

.úndofie el <~rrla TIstorio y la Literatura Cubanas, product'

oue los alumnos aprendíame les cono1cir ae er 3 la,

India, etc.., y desconocieran ahsolutcaentc- la •Lo 7 1O .3’ S

de decirse de la ■ Letorí L it eratura» Además,.1r
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tonda, -decía ol Ir .Enrique -José Varona en 1900- sin. que 'se hiciera sen­

tir de ninguna manera su influencia en la cultura pública. Nada revelaba

que sus catedráticos fueran hombres que vivieran en contacto con 1?. civili­

zación exterior, jo se puede citar una sola obra, escrita por ellos, fuera

sin crítica, ni trabajos origíneles de ninguna clasede .alguna compilación

aristocracia irrerpon.-al'le. Algunos residían en hapona y se hacíne susti­

tuir por auxiliares, pero cobraban sus -sueldos; otros disfrutaban de Ticen 

das vlrtuRimente ilimitadas’.’

y atraso cultural estaba acentua-Esto cuadro desolador de inmoralidad

Ciencias, Derecho, ~bdi.'ln- y I'armncia, siendo, mere mentó especulativas y 

de investigación lm do« primeras, sin posibilidades de ejercicio profesio 

nal para sur. graduados.

Numerosas irregularidades que se probiaban s corrupciones e inmoralida-

. des tuvieron que ser eliminadas con medidas al parecer violentas, pero 

que fueron necesarias ante le gravedad del mal; ya hemos visto loa efectos 

de la Orcen numero 32 de Jumo 20 de 1899 en la reorganización del personal 
docente.

Por la Orden número 31» de marzo 29 de 1899, se suprimieron los dere­

chos 'que hasta la fecha, se pagaban al Estado por la expedición de títulos 

académicos- / prox esionales de .cualquier cía e los que serían expedidos 11 

bree de todo gasto para el interesado. Esta-medida está Justificada, en el 

informe dei Dr.González Lanuza; ”Cuando el alumno ha- parado t.ndoa -snft;.^~;"; 

rechos ae -matrícula,’de examen de asignaturas,' de exámen general-.de grado,-E
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el ‘uatnlo 1c es Jcudor le un documento er. el que'conste rué ha paya lo to- 

Tn eso y ene ea ~uce’.~.i"0s expones ha probado su aptitud profesional. Lo­

te certificado e? ,fel título. Y precisam^nt - cnt -neos, el Satad'-, en ver de 

parar ostn deuda, cobraba & interesad” un? fuoi-te c;.-atribución (de -:.25^ & 

0375= se~ó-n loa títulos y las profesiones s que correspondieran), hacien­

do iinnosible lauchas veces al que había cursado y n->rohr.an toda su carrera, 

el ejercicio -le ella, por no poder ñapar esa contribución que en tan ino­

portuna circunstancia se lo exigía**. Kstr medida fué tan beneficiosa y jus- 

ttricada, que de febrero 24 de 1899 a Junio JO leí «nismo ano ae expidieron 

544 títulos uní ve-sitarlos, de lea que sólo 29 corresp-adían a extones 

verifican s dp3->„és de la promulgación de 1? "rden mUro J1. comentada.
'vi

Otra medida de benefici; paro el estudia.'.ta "> nac?onal fué la que se 

dictó en moyo 1C de 1399 con respecto a. los estudio.:- mal izados anta del 

dí? lo. le encro.de dicho ario. Sn roali-a', re .:■...] taba absurdo que noróta­

rarí si; valor lo? estulto.” cursado? en o ato oled.-rlent os de ene? ■inn,,a reo.tea 

lo- en Esparte y no fuesen ndnitzdoc en otro. similares ue Cuba luego me lo 

fecha de i cambio ¿le régimen, por ci solo hecho lela sene melón Ceflrt iva 

.de ambos países, y co o ni curso académico no 1898 a 1899 habí?. comenzarlo 

el día lo. le octubre de 189$, se correspondí? con un período que empezó 

estando ambm. territorios bajo la mioma sobara ai- . ¿tesuTtehr entcnccB ¿o 

justicia que se diera val idos on, Cuba n ¿ o? estudios hechos en Lapada has­

ta la conclusión-de aquel curo o académico, re suit o.neo be neX 'icin.dc- lo- es­

tudiantes cubano? qu hubieren o id - enviados sor su- r?..\ill?rc a centros 

de- enseñanza en Esoañn.»

■Para liquidar este parlo¿o de transición, se disnúso ruó a lo: cubanos 

■que hubieren aprobado en l’spaha todos los estudios y ejercicios requeridos 

nará la. obtención de u.i título académico se lm expidieran dichos títulos

encro.de
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En diciembre JQ se creó la Cátedra de Patología Intertropical on la
'•■.i. se reglamentó el nombramiento de

profesores

9 establecí* la de Irísenle

ero su efectividad fu* relativa, porque a' soco

I

tiempo se estableció

les mediante La Orden

us. mencionada 0r¿<en. número 267 de 1900 contenía el oían

,ciÓn ue ia Universidad, que consideraba los aspectos siguientes: manten^

laosa/ arre
gó las Escuelas de Pedagogía, Ingeniatura (Ingenier Ar cuit o ctura) y

de desleiría y Farmacia, aunque
manteniéndola- como Escuelas

queda’-a divi

■t ades,y/cada Facultad, er-taba subdividida

to de esta subdivisión, marcar' los límites. oréela os de 

Isb cátedr® establecidas en una Escuela pudieran ser utilizadas por los 
alumnos de otras

las .Escuelas de Filosofía y Letras, Ciencias,
VMedicina, Famacxa, Derecho Civil y Notariado, creándose las de Pedacopíi

Ingeniería, Electricidad y Arquitectura, Agronomía, Cirugía Dental y De­

recio Público. En La Escuela de Medicina debía darse la enseñanza a. Coma- 

drenas y Enfermeras, y en La de Ingeniería, la de ¿Maestros de Obras

Cómo innovación de gran provecho pera el estudiantado se estableció M
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sistema de selección por

en la üniverslda :i de París, re • onoción doce el. derecho los

con 11 slum , os tenía 25

profesores, y la de Filosofía y Letras que contaba con 15 Catedráticos y

a Orden número 207 de mayo 19 

a los Catedráticos que tu.-le­

gar en que hoy se .llalla

Escuela de Artes y Oficias de la Habana»- Este importante centro de 

enseñanza fué ítodado en 1882 para que la poblado» obrera de la Habana 

aprendiera los conocimientos técnicos que produjeren el perfeccionamiento 

de la industria y. adquiriera. la preparación necesaria para desempeñar las 

actividades que forman su curriculum»

Por la, Orden número 101, de marzo 5 de 1900, se reconoció la alta im­

portancia de esta Escuela fijando las normas para su organización; se 

proyectaba la construcción de un edificio apropiado y se normalizaba la 

situación del profesorado a la vez que se atendía a la provisión del ¡nate 

rial indispensable para su mejor ñincLonamlento.
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_ Escuela de Pintura y Escultura*-» También mereció esta Escuela la aten­

ción del Gobierno Interventor, que en noviembre 4 de 1399 modificó su plan 

de estudios 'ampliando las cátedras y las materias a estudiar, pero sin 

cretar nuevas plazas ni alterar fundamentalmente su organización, hasta que 

por la Orden número 79, de fecha 19 de febrero de 1900 se designó el. per so 

nal facultativo*

Bomo en todos los demás centros citados, la Escuela de Pintura jr-Escvl 

tura de la Habana .también recibió los beneficios de una atención guberna­

mental que produjo la normali:ación de sus distintas easedanzas, la aplica 

ciÓn de métodos pedagógicos mejores, la -adquisición de materiales y el re­

bosamiento de las aulas y demás locales.

Escuelas Correccloríales«- Aunque este aspecto de la educación ha perma 

necido hasta-ahora bajo el control -de la Beneficencia Pública o Asisten­

cia Social, es oportuno poner de relieve la acción del Gobierno Interven­

tor en su desarrollo.

En lo. de enero de 1399 sólo existía una escu la correccional llamada 

Taller Correccional o Escuela Correccional de San José, radica-da en la Ha­

bana, “que no era sino un establecimiento mal. atendido e inmundo, repleto 

de adolescentes de todas clases y condiciones, algunos de ellos viciosos 

por completo, otros que habían adquirido malas costumbres por el abandono 

o por la pérdida de sus padres y muchos estaban. asilados sin ninguno, razón 

plausible para ello...Nada existía allí que fuo-ra corroccloo.nl{ era medio 

desmoralizador y malsano”. '

Ante el estado de abandono e Inmundicia qn que se hallaba la Escuela 

Correccional, el Gobierno Interventor organizó dos contros correccionales, 

uno para varones en Gunnajay, y otro para hembras en Aidecoa, cerca de la 

Habana, y mientras se tervinaba.su instalación, los menores reclusos fue-

tervinaba.su
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(o

ron traslada-o

ela uel orim torios constaban de edií'lclos construidos hacia

y alegres, con bu ana ventilación y excelente- iluminación
estos edificio acHotados nar* lo fines porsr;-uid.o.- y les dotó

a £3cuela He form o.torla ue Guanaja? fué or~,z.n Izada ñor el Comandan1

St.John ílrehle y puerta bajo

do a la Escuela Correccional de Whittier, en Ce 111 ?rnV; al. fallecer -le fie 

ustltufoc por el Capitón Cohort' Crawford, tan

' i□ con ezporieucia. en asunto - correccionales ;»e norer

.■e o viciosas»
Aunque el luiente de estos cent i os correccin míen legaba mucho

en ¿.t.v

delincuc icin y vicio infantil y juvenil, pueien ser c~nsi-
onehalos.corno un prs- de a unce en relación ce-a lo existente autor i orante y

US procedimientos correccionales han sido deplorables en

lo corrección ^e me -ores cm ;.locuenten o v’ciónos se organ!
26 una escuela in ntrlal paro varones en Santiago de las Vegas, y una Escue-

neiaoros en la Habana, teniendo esta ultl.'ua enseñanza co:

ten, poro, ol adjetivo de industrial que se les apíl­
có quedo reducido a mu.' poca cosa ea la realidad

wL.os cuatro establecimientos antes referidos -se decía en un informe de

la época- son hasta anora los únicos fundación como creaciones nermanen
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"A nuestro Juicio, el '.sistema norteamericano nos ha inficionado, y. 

aunque por doquiera se oyen voces de desaprobación al alomo» es lo cier­

to que -51 prevale todo nuestro amble áte escolar. 3u mecas laso instructi­

vo, sin llegar a funcionar de modo práctico y regular en nuestras escue­

las, las aprisiona”.

Consideramos injustas las anterioras palabras del distinguido profe­

sor univor sitar lo, porqu? no debemos culpar de loo actinales males de nues­

tra Escuela Ibí’-lica ni Gob.ier o Interventor, luego de casi medio siglo de

vida independízate, di algo malo hicieron lo- funcionarios- interventores 

norteamericanos, ?por que 'no se le ha buscado el reme llo desde 1902 a la 

£ech$.‘¡ ?Por qué estamos rigiéndonos por un?, ley escolar que data -de 1909? 

?Por qué no se han estructurado los diversos departamentos leí Ministerio 

de Educación en la forma más adecuada para, su mejor función? ‘¡Por qué no 

se han organirado las Juntar- de Educación, tras .quince naos de vida anóma­

la, de acuerdo con las finalidades que esos orga?lomos deben procurar?

Si. se considera que el mecanismo instructivo aprisiona nu-otros escue­

las y ello es un q.rave mal, ,?-por qué la Comisión encarga .-a -le redactar los 

Cursos de Estudios vigente dió preferencia, mor no decir exclusividad, a 

cursos do estudios .norteamericanos, ai extremo de que en loo correspondleo 

tes al sexto grado de Estudios déla Naturaleza se dejó sin traducir un 

epígrafe, y aparece la palabra inglesa biscuits en lugar de galletas?

No llevemos nuestro afán crítico al extre .¡o de-atribuir'las deficien­

cias escolares que sufrimos al slatean, implántalo por un *éducadoresco­

lástico de Massachusetts"; lo malo, que no estimarlo.? fuera tanto, >ien pu 

do corregirse o eliminarse;seamos sinceros y c-ompr-salarnos nuestros errors . 

apatías o indiferencias, para cargar can la parte de culpa que nos corree 

ponda.
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En'su obra ”Hist orín de la Educación r'bllca en Cuba desde el descu­

brimiento hasta nuestros días, y causas de su fracaso", el Dr.José F.liar­

tine?,. Inspector ‘¿3coiar de Guana, ha.ee un estudio sereno, sobrio-y ■ docu* 

mentado del <u--sarrollo.de La- instrucción-primaria y aporta merit orlos jui­

cios de su experiencia personal• Limitándonos al primer período Interven­

tor norteamericano, y comentando sólo los aspectos de mayor interés con re— 

lacló-i r lo;; ataque, en oca.-iones virulentos, de que ha sido objeto lo oro 

ye.ee 1*^1 educn.ci-~-.mi del Gobierno Interventor, indicamos loo siguientes 

puntos:

lo. Postergación de le función técnica a la administrativa, demostrada en 

el hecho -le haber concedido a. los Superintendente Provinciales, /sim­

ples de a piados oel Comisionado de Escudas y funcionarios para cuya 

designación no.se requerían títulos ni estudios especiales, la suprema 

¡ autmrldau-técnica, con detrimento de los Inspectores Provinciales de 

\ Instrucción Pri-aria, que, en realidad eran los verdaderos Jefes téc- 

I nicos de la provincia, siendo- requisito indispensable para su nombrn-

; miento la posesión-de un título específico.

¿.st a situación anormal duró hasta 1942, cuando en el Kerílamento Ge­

neral de Instrucción Primaria vigente so exigió a los Superintendentes 

Provinciales de Escuelas la posesión del título de Doctor en Pedagogía 

2o. No haber procurado, la estructuración de una escuela exclusivamente cu­

bana al permitir al acceso de los extranjeros a las aulas; la toleran-/ X
. cía del Gobierno Interventor no seleccionando al Magisterio en los exá­

menes que se celebraron en aquella oyortunlua. 1 permitió el arribo de 

elementos escasamente preparados-y de conducta no garantizada, los que 

fueron aprobauoo merced a la ayuda de amigos y políticos poco escrupu­

losos. Los individuos así aprobados pronto obtuvieron aulas, y cono

sarrollo.de
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una proporción relativnme ite eleva-la ere espalóla, es-de comprender a 

lo que se reducirían las lecciones de Cívica y de Histeria patria•Has­

ta repetir el-hecho ocurrido en 1907, citado.por el Dr.Martínez, ’’de 

un maestro, ex-soldado español que motejaba duramen!a un co'.apa doro,.' 

amigo y paisano, porque conmemoraba el día 7 do diciembre la cnida del 

negro Maceo, y ol tal maestro era consideras o como uno le los mejores 

del Distrito4’.

3o. La organización de las Juntas de ■’Educación fu* otra causa de. censuras

al Gobierno Interventor. Elegidas por sufragio popular, no lograron 

despertar interés en al pueblo, "que acogió con perfecta indiferencia

el sistema, y,si acudía a la elección, aceptaba sin discusión los can­

didatos cue los políticos les presentaban y que,, por regla general, no 

eran les mejores” (Martínez, ob.cit).

Sin embarco, las Juntas de EJucaciói por elección popular duraron

hasta 1933 y dieron óptimos resultados cuando su orgaiizaei';i se. regla

mentó debidamente, y es tiempo ys de considerar la nueva estructura­

ción de este importante organismo escolar.

4o. ia facultad condolida a -lao .Junta-- de iducaciópare renovar anualmen­

te el personal docente fu* duramente criticóos p->r constituir el moti­

vo de numerosas inju.'-tlelas, pues si ei su origen se pretendió el con­

tinuo mejoramiento del Magisterio mediante.exámenes periódicos y la

selección de los maestros que fueran demostrando su perfeccionamiento 

con eliminación de los'deficientes, -un la práctica ocurrió lo contra­

rio, -j el Comisionado -le Escuelas se quejó con frecuencia " de las in 

moralidades coraetlla? oor las Jun es de Educación, no solamente al 

nombrar como maestros a personas que no tenían a*c méritos morales o 

intelectuales qué ser-parientes, correligionarios o amigos -o los cbi
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ponentes de ellas, y también que las Juntas de Educación, salvo honro­

sas pero muy raras excepciones, mantenían y confirmaban en sus puestos 

a individuos que-no tenían ¿e maestro más que el título mal adquirido 

en unas pruebas intelectuales, en las que bebían, podido obtener, y eso 

sabe Dios cómo, un triste certificado de maestro de primer grado”(Mar­

tines, ob.cit).

5o.Los Cursos de Estudios redactados por la Junta de Superintendentes para 

las Escuelas Públicas constituyeron un raveerror, porque aparecieron 

demasiado recargados. de materias, en algunas .le las cuales no eran exa­

minados los aspirantes o maestros, como sucedió con la Agricultura y 

las Ciencia.- Naturales.

“Por qué causa -se pregunta el Dr.ííart,íner en la obra citada- en un 

■\ ¡ país de analfabetos, donde se estaba comenzando a crear la escuela, se 
\. \
> ' han recargado eso.-; Curses de Estudios con asignaturas que, según propia

* confesión, son absolutamente desconocidas oara los que las han de ense- 
r\ i '

dar, y no se limitó la acción organizadora a establecer unos cursos de 

estudios sencillos, en los que sólo figuraren materias básicas, dejan­

do pare más adelante, y a medida que el cuerpo docente se fuera capaci­

tando, la extensión de los mismos, agre -ándele las disciplinas que se 

fueran estimando necesarias, en vez de recargarlos desde un principio 

con cosas q_e a sabiendas no se iban a cumplir?”

60.Las Escuelas, de Verano fueron acerbamente criticadas, sobre todo la de 

la Habana, pero es indudable que su establecimiento persiguió como fi­

nalidad primordial la superación del Magisterio, y si en su organiza­

ción y desenvolvimiento ae sucedieron errores 7 defectos, la culpa no 

fué del instrumento sino de su mal empleo.

Para garantizar la asistencia do los maestros a las Escuelas de Ve-
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las vacaciones; pero las Juntas de Educación excusaron a numerosos

tor del fracaso. Se llegó a tal abuso, que el Comisionado le Escuelas 
1

“amenazó con cer reconocer a los supuestos enfermos por un facúlta­

tivo que el Depertamonto designaría, oero

principales errores que le
ha n

Interventor, y, conforme se deduce de las observaciones hechas, la mayor 

parte de los mismos se debe a los encargados de aplicar las medidas dicta­

das, y muy especialmente a los funcionarlos cubanos que los dejaron, perdu­

rar a partir dex 20 de mayo de 1902. Así vemos que el carácter técnico se 

exige los Sixpsrlmtendcn.te Provinciales de Escuelas desdé 1942 mediante

la posesión ve_ título Je Doctor en 'Pedagogía; la nació izad6n de la 

enseñanza primaria se inicia en 1940 al señalar la Constitución de la Re­

pública la condición de cubano nativo para impartir el conocimiento de la 

ffívica, Geografía. de Cuba e Historia de Cuba; las Juntas de Educación si­

guieron can su carácter original hasta 1933, en que fueron disueltss, y su 

organización actual Jeja mucho que desear y prácticamente, todas las funcio­

nes quedan en ma:i-;s de una persona, el Presidente; • la facultad que tenían 

las Juntas de Educación para renovar el personal docente duró hasta 1907, 

Becha en que ya los continuos escándelos hicieron imposible mantener el 

sistema; los Curcos, de Estudios siguen recargados de materias, algunas de­

masiado extensas', apesar de las innovaciones de que han sido objeto, y 

las mismas'.Escuelas de Verano, pasado el tiempo, demostrar *'n cus ventajas-
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y eficiencias para el perfeccionamiento cultural- y pedagógico del- Kagiste 

rio, cuya preparación. Inicial fu* tan irregular y pobre.

Sí estimamos que fuá un grave mal, producto de'las ideas que predomi­

naban al final d© la .pasada centuria,' considerar le 'delincuencia juvenil

como asunto dependiente de la-3enef iceneia Publica o Asistencia Social,

dejando las Escuela?; Reformat orlos o Correccionales baj.o la Jurisdicción

dp la Secretaría de Sanidad, pero más criticable ea que hcy, al cabo de

los cincuenta años, no 3© haya variado su status, aunque es de justicie.

reconocer que de poco tiempo a •©: ta parte se ha a©jorado- considerablemen»

te el róglmen aplicado a los joven©..' internados.

[ Mucho, ■muchísimo hizo el Gobierno de la 'Priora Intervención Horte- 
iAmericana por la educación en Cuba, y basta -recordar-él estado caótico

...en quo se hallaba la instrucción popular al terminar 1© .'Guerra hispano»

V-; BUbanó-amerlcana para co aprender lo? escasas escuelas, maestros que aten- 

dían con preferencia .a los 'alumno© pensionados, au sene is de material di-

d*ct ico, edificio:: escolaras ant ihigiénicoc, altísima. proporción de anal-

fabet os, .Se unda Enseñanza cerrados,

V

j

la.Universidad en precario, carénele de unidad orgánica en la enseñanza,

etc., y por encime de estos factores retarda! crios, un cambio de róglsien 

social y estatal que centuplicó la confusión y la fuga.

.Frente a tan gravísimas circunstancias, .el Gobierno Interventor creó 

mas de tros mil escuelas, envió millones de libros a las aulas y las do­

tó de mobiliario adecuado, formó un cuerpo de- nao otros más'o menos eficlen 

te prro qu© empezó a mover el intrincado engranaje de la Instrucción pri­

maria, organizó las Juntas de Educación para le mejor, administración de

los Distritos Escolares y les dió carácter electivo popular, estructuró 

un cuerpo de funcionarlos responsables que levantó el espíritu de la Es-
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cuela Elemental con su entusiasmo y energía, aser'.uró a. los maestros suel­

dos decorosos, reglamentó la ense ¡lanza primarla en Ordenes o disposiciones 

de carácter ejecutivo que normalizaron el unclonamiento de los organismos 

escolares, y nejó sentó, i os loe- fundament 03 de la Escuela Cubana actual.

di cierto número de maestros y funcionarlos escolares no cumplió con 

sus deberes, es improcedente culpar de ello al Gobierno Interventor, y to­

davía se hace mayor Injusticia al atribuirle los defectos o males que ac­

tualmente sufre nuestra Escuela: suficiente tiempo hemos tenido para, modi­

ficar, o eliminar lo que resultare inadecuado o perjudicial*

ruego del anterior estudio crítico, nuestra gratitud para Frye, Hanna

; y Varona se hace cada vez mayor; su obra educacional sacó a Cuba de. la 

hignorancia y llevó la luz del saber a los más apartados rincones de la Is- 
i
1 la; sus iniciativas y realizaciones fueron de profunda, significación onre

i los Maestros, que recibieron estímulo y cooperación; el pueblo, h-sta en­

tonces ignorado, se,viÓ convertido en parte activa de su propia educación 

y -oor todas partes brotó un ansia-de aprender, un afán .le superación que 

ha colocauo a. nuestra Patria en uno de los lugares cimeros de la cultura 

americana y cuyas raíces están en la labor tenaz, perseverante, nrorresis 

ta j entusiasta de aquel pequeño gruño de norteamericanos y cubanos cue 1 

charon sin descanso desde 1899 a 1902, para que el pueblo cubano fuese di 

no de sus héroes y de su historia.

Honrar, honra: reconozcamos sinceramente y con agradecimiento eterno 

la admirable obra educacional realizada por el primer Gobierno Intervmt 

de los Estados Unidos de América en Cuba durante el breve tiemoo que dur 

su administración.

Y nuestro tributo de gratitud para los hombres que iniciaron, desari 

liaron y culminaron esta.labor: Enrique José Varona, Alexis E.Prve v 
Mattew E.Hanna. .
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Conclusiones

lo. Cuba el día lo. de enero de

1399, le educación en todor sus' nsoectod ofrecía una situación de-olo-

rable: la Universidad piona de inmoral! tañes. con un pr ofe g ora. i o lu ­

competente y ausente en su mayor parte," los planes de estudios limita-

dos e inadecuados, la reglamentación incumplid?» y anacrónica, n H1R-.

trícuia ln-significa te y lo tramitación de títulos nrohibitiva para

enseñanza se mantenía igual
r

es

en 

en 

la ins- 

tracción primar la ofrecía una ’perspectiva desoí adora con escaso admi­

ro de escuelas oí leíales y privadas -que funcionaban en locales c?rent« 

de los más elementales detalles higiénicos,,con mobiliario escolar an- 

licuado, texto,- antípoda.jónicos y maestros con .deficiente «reparación

general y nula ea lo relacionado con Cuba
2o En la fecha citada, el analfabetismo alcanzaba un nivel alarmante, q®

•le la población total, es decir,
que de caca cinco habitantes de Cuba, sólo uno correspondía a la clasi-

3o

4o.

Puede afirmarse cue, en realidad, no existió L? escuela rural en Cuba 

durante la dominación espadóla, por lo que no resulta exagerado asegu­

rar que to-ua 1? población cubana campesina ero analfabeta.

El urooiemo de la Primera Intervención Norteamericana estableció las

aulas, preparando un cuerpo eficiente de .aaestros, procurando buenos

edil icios escolares, redactando reglamentos adecuados -para .la inst rue­
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ción primaria, proveyendo de mobiliario, textos 7 material escolares 

a todas las escuelas ■ creando los organismos educacionales convenien­

tes al pro Sreso de la enseñanza popular: también atendió a la recrea- 

ni sacien de los Institutos :"roviacia Les de Segunda En.se danza, de la 

Univer3idn.. -le la Habana, de los centros de prepara--, ión técnica y ar­

tística, y a la corrección de menores delincuentes.

5o. El Gobierno de la Primera Intervención Norteamericana tuvo el acierto 

encomiable por tolos los conceptos, de escoger b eminentes cubanos pa- 

ra contribuir a la obra de la gobernación de. país, y en el ramo de
\d.' v j

.■ la instrucción, pública seleccionó muy atinadamente a los Eres .José A.

González. Lanuza, Juan 3. "Jarre ir o y Enrique u. Varona;, cuya actuación

\jenérgica, eficiente y patriótica fió vigoroso impulso a la educación 

en general, haciéndola progresar ráp5demente♦

6o. En tres años, el Gobierno de la Primera Intervención Norteamericana

relación n la existente al terminar el Gobierno Esnañol su mando en 

Cuba, lo que significó notable disminución- le.', o recent a Je de analfabe­

tos y positivo interés popular por la ’instrucción•

a /os creadores ¿Je Ja ¿'scueJs C\sé>a^a
7 o. Es injusto achacar det l..n IT inri n Ti‘ n"T,-,1b N nrt 0: "wrL

■cene los errores y deficiencias señaladas en nuestra actual organiza­

ción de La instrucción primaria, porque tiempo y oca-Lón han habido 

para corregir, adpter o eliminar lo que ta.l cosa mereciese; muchos de
’&-?&<? //o s ¿ombres

los defectos atribuidos a fueron producto de las cir­

cunstancias o de la deficiente o mal intencionada anlicació: de Crdo- 

nes y reglamente .-¿ sggsa&aeB-troc~yr- fun ■iw» Tácu, »



REPUBLICA DE CUBA

MINISTERIO DE EDUCACION
Hoja Mo.40

8o de Alexis E.Frye y Píattew

i

9 o.

Hanna, quienes dedicaron a la Escuela Cubana sus mejores entusins-

feos, logrando organizar un sistema educacional

Igualmente acreedores a la gratitud del pueblo

le? Lanuza y Varona por su encomiable labor al

capa? de llevar en

Ti.a de Instrucción Pública, (el primero tuvo a su cargo la Secreta­

ria de. Justicia o Instrucción Pública), contribuyendo a la formación
de nuestra

ciencia de

superación
los Institutos Provinciales de Segunda Enseñanza, a la 

vt© la Universidad de la Habana en todos sus asrectos, a 

‘n del espíritu patriótico, y al robustecimiento de los

ideales democráticos, que hoy son el fundamento de las Naciones Ei-.

breo y única razón de la Paz Mundial.
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La trascondeatal obre educacional ■.•©a tizada ©a Cuba desda ©1 día Xo» 

d® enero de 1392 al día 23 de aay® de 1902, so debe exclusivanente a tros 

cubanos: González Laxmza, Hernández Barreiro y Varona, quienes acoparon 

la Gecretax’ía de Instrucción Pública durante aquel periodo.

la energía y sapiencia demostradas por ellos, y le valiosa coopera­

ción de ^rye ©n la Guperintendfiueia de Escuelas, produjeron la organiza— 

alón básica do la educación cabana, apesar da loa nusoroeoa obstáculos 

surgidos y que cupieron vencer para el bien de la xiatria que ©urgía.
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La instrucción en Cuba durante el Primer 
Interventor de loa Estados Unidos 

Norteamérica.

Gobierno 
de

Al terminar el dominio colonial español en Cuba el día lo. de enero 

de 1899, se hizo cargo del mando en la Isla un gobierno interventor nor­

teamericano bajo el mando del General Joh^ Brooks, sustituido el 20 de 

diciembre del citado año por el General Leonardo Wood.

Contrastando con el abandono absoluto de todos los servicios públi­

cos, la desatención completa de los preceptos sanitarios y la limitación 

sistemática de la instrucción popular que predominaron durante más de 

cuatro siglos, salvo muy honrosas y limitadísimas excepciones de gober­

nantes españoles ilustres, los nuevos procedimientos de saneamiento, edu­

cación, organización judicial, estructuración económica, planificación 

de obras públicas, mejoramiento e intensificación de la agricultura, in­

cremento comercial y desarrollo industrial produjeron la transformación 

completa de los valores sociales y políticos cubanos, permitiendo el es­

tablecimiento y permanencia de un nuevo régimen de ocupación que frustra­

ba los ideales de libertad porque habían luchado los cubanos durante más 

de ochenta años.

Careciéndose de Poder Legislativo, todas las disposiciones partían 

del Gobernador Militar, asesorado por militares norteamericanos y civiles 

cubanos, publicándose en forma de Ordenes del Cuartel General de la Divi­

sión de la Isla de Cuba, de cumplimiento obligatorio en todo el país,y 

la primera Orden Militar relacionada con la instrucción pública en Cuba 

lleva la fecha 11 de enero de 1899 y se refiere a la creación de cuatro 

Secretarias de Gobierno para mejorar la organización de los servicios 

civiles en la Isla, y en dicha Orden aparece el Departamento de Instruc-
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ción pública unido al de Justicia, formando ambos la Secretaría de Justicia 

e Instrucción Pública, siendo designado para ocupar esta Secretaría el Dr. 

José A.González Lanuza, sapiente y honesto abogado que prestigió el cargo 

con la brillantez y competencia de su actuación como hombre público.

Para comprender el lamentable estado de la instrucción popular al termi­

nar el siglo XIX, basta saber que la población de la Isxa ascendía en 1899 

a 1,572,799 habitantes, de los que 690,595 eran analfabetos mayores de diez 

años, lo que representaba «1 4J,9% de la población total, proporción que es­

timamos muy por debajo de la realidad, pues de los 314,559 niños de edad es­

colar existentes en Cuba en aquella fecha, sólo aparecían 62,355 matricula­

dos en las escuelas primarlas, demostrando que el 81.18% de los menores en 

condiciones de escolaridad no asistían a la escuela, dato elocuente que nos 

hace pensar en la enorme cantidad de analfabetos que anualmente se injerta­

ba en la sociedad cubana; además, importa señalar que las 904 escuelas pú­

blicas y las 788 privadas existentes funcionaban en los centros urbanos, 

quedando la parte rural prácticamente sin aulas de enseñanza primaria.

Como medidas de inmediata aplicación para terminar con la inmoralidad 

y el abandono en que había caldo la enseñanza primaria en los últimos tiem­

pos del gobierno español, el Dr. González Lanuza suprimió la sección denomi­

nada ’’Junta de haberes pasivos del Magisterio de Primera Enseñanza” evitan­

do así que se rebajaran caprichosamente los habéres mensuales de los maes­

tros y se distrajeran las consignaciones del material escolar; dispuso la 

cesantía de los maestros ausentes por jubilación y la ratificación de los 

sustitutos que se encontraren desempeñando las respectivas plazas; terminó 

con el abuso de las licencias concedidas sin causa justificada; reorganizó 

la enseñanza primaria elemental mediante la Orden número 226, de diciembre 

6 de 1899, y designó a Mr.Alexis E.Frye como Superintendente de Escuelas de
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Cuba, nombramiento de indiscutibne significación para la Escuela Cubana, y 

cuya gestión fuá decisiva para la estructuración de la instrucción pública 

en nuestro país.

Mr.Frye atendió a la organización, dirección e inspección de todas las 

escuelas, redactó los programas de estudios, determinó la forma y condicio­

nes de los exámenes de maestros, seleccionó los textos y material de ense­

ñanza, dispuso la formación del censo escolar y creó las Juntas de Educación 

para atender todo lo referente a ±a enseñanza primarla en los MUNIcipios.

Al ser sustituido el General Brooke por el General Wood en diciembre de 

1899, el Departamento de Instrucción Pública fue separado de la Secretaría 

de Justicia para crear la Secretaría de Instrucción Pública siendo designa­

do para ocuparla el Dr.Juan B.Hernández Berreiro, catedrático de la Univer­

sidad de la Habana, que la desempeñó hasta el día JO de abril de 1900, en 

que fuá sustituido por el Dr.Enrique José Varona.

La Orden 226 de 1899 originó diversos problemas en su aplicación, espe­

cialmente a causa de la multiplicidad de funciones concedidas a las Juntas 

de Educación, la asistencia obligatoria de los maestros a cursillos de per- 

f eccionamient o durante las vacaciones, etc., por cuyo motivo se dictó la 

Orden número 279 de 1900 que contenía el Reglamento para las Escuelas Pú­

blicas de Cuba y señalaba la obligatoriedad de la enseñanza primaria, preci­

saba el carácter de las Juntas de Educación, garantizaba los derechos adqui­

ridos por los maestros y acortaba la duración de la sesión escolar diaria.

La Orden número 357 de 1900 representa una legislación trascendental pa­

ra el progreso de la enseñanza primarla, pues a virtud de la misma se cons­

tituyó la Junta de Superintendentes^ de Cuba, una de cuyas primeras disposi­

ciones fuá quitar a los Alcaldes Municipales la presidencia de las Juntas de 

Educación a causa de la Ingerencia política que practicaban en su doble fun-
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ción, con manifiesto detrimento de la enseñanza.

De toda la legislación relacionada con la instrucción primaria, la. más 

importante lo fuá la Orden número 568 de 1900, que reglamentó específicamen­

te las facultades del Comisionado de Escuelas Públicas, determinó el carác­

ter técnico de la Junta de Superintendentes de Escuelas, clasificó los dis­

tritos escolares, señaló las funciones de las Juntas de Educación, la edad 

escolar, la duración del año y de la sesión escolares, los períodos de vaca­

ciones, la asistencia obligatoria, etc. En términos generales puede afirmar­

se que la actual reglamentación de instrucción primaria en Cuba tiene su 

origen en la Orden número 368 de 1900, muchas de cuyas disposiciones perma­

necen vigentes.

Es importante señalar que en la Orden citada se establecía que "por igua 

les servicios percibirían siempre el mismo sueldo las mujeres y los hombres" 

principio de igualdad reconocido en toda su extensión para ambos sexos y to­

dos los individuos en la Constitución de la República promulgada en 1940, 

pero que para los espíritus conservadores y las mentes llenas de prejuicios 

de aquella época fué punto menos que escandaloso, pues no se concebía que 

una mujer pudiera ganar igual salarlo que un hombre.

Haciendo un resumen estadístico, del primer gobierno interventor norte­

americano, indicamos que durante el mismo se abrieron más de tres mil qui­

nientas aulas con tres mil seiscientos diez y ocho maestros; la matrícula 

mensual en 1902 se elevó a 176,737 alumnos con una asistencia de 137,513, 

lo que significó un incremento del 277%; se enviaron a las escuelas tres 

mil toneladas de muebles y útiles para la enseñanza, y cuatro millones de 

unidades en libros, bloques de papel, lápices, etc., contándose en este 

material más de cien mil pupitres.

El sueldo de los maestros se fijó en un máximo de §75.00 y un mínimo 



REPUBLICA DE CUBA

ministerio de Educación (hoja No.5)

de $30.00, lo que representaba, junto con las gratificaciones de direccio­

nes un salarlo magnífico para la época, al extremo de que los educadores 

cubanos resultaban de los mejores pagados en el mundo.

Para mejorar la preparación cultural y pedagógica de los maestros fun­

cionaron las Escuelas de Veraho y se realizó la ’’Expedición de los Maestros 

Cubanos a la Universidad de Harvard”, en 1900 de indiscutibles beneficios 

para el Magisterio Nacional.

Completando su ciclo de mejoramiento educacional, introdujo en la Escue- 

^•a Primaria la enseñanza del Trabajo Manual y del Kindergarten, logrando en 

poco tiempo difundir tan importantes disciplinas.

El deplorable estado de los Institutos de Segunda Enseñanza requirió 

inmediata atención, lográndose la depuración del profesorado, la reorganiza­

ción de los planes de estudios, la apertura de los Centros clausurados du­

rante la guerra, y la reglamentación adecuada, convirtiéndolos en organismos 

oficiales destinados a procurar la adecuada preparación preuniversitaria de 

sus alumnos.

La Universidad de la Habana ofrecía un lamentable cuadro de inmoral triad 

y atraso cultural, con sólo cinco facultades funcionando, de las que la? de 

Filosofía y Letras y Ciencias eran meramente especulativas y de investiga­

ción, sin posibilidades de ejercicio profesional para sus graduados.

Las primeras medidas dictadas fueron; supresión del pago de derechos 

para la expedición de títulos académicos y profesionales; validez de los es­

tudios realizados en España de 1898 a 1899; reglamentación de la reválida 

de títulos extranjeros; prohibición de relaciones oficiales directas entre 

la Universidad de la Habana y cualquiera otra de España; reglamento para la 

provisión de cátedras; depuración del profesorado; reorganización de los
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planes de estudios universitarios; creación de nuevas facultades y escuelas, 

y establecimiento de la matrícula general.

También la Escuela de Artes y Oficios de la Habana y la Escuela de Pin­

tura y Escultura de San Alejandro fueron motivo de reorganización y mejora­

miento, adaptándolas a sus finalidades específicas.

La corrección de menores recibió indiscutibles beneficios al ser insta­

ladas las Escuelas Correccionales de Guanajay y Aldecoa, pero se cometió el 

grave error de considerarla como un aspecto de asistencia social en lugar 

de estimarla de carácter médico_pedagógico.

Haciendo un somero Juicio crítico del Gobierno de la Primera Intervenciói 

Norteamericana en Cuba en su aspecto educacional, afirmamos que es injusto 

atribuirle los errores y deficiencias señaladas en nuestra actual organiza­

ción escolar, porque tiempo y ocasión han habido para corregir, adaptar o 

eliminar lo que tal cosa mereciese. Tuvo el acierto, encomiable por todos 

conceptos, de escoger a eminentes cubanos para contribuir a la obra de la 

gobernación del país; logró elevar la matrícula y asistencia escolares a 

más del 300% con relación a la existente al terminar el Gobierno Español su 

mando, creó mas de tres mil quinientas aulas,' preparó un cuerpo eficiente de 

maestros; procuró buenos edificios escolares; redactó reglamentos adecuados 

para la instrucción primaria; proveyó de mobiliario, textos y material esco­

lares a todas las escuelas; creó los organismos educacionales convenientes 

al progreso de la enseñanza popular; atendió a la reorganización de los 

Institutos Provinciales de la Segunda Enseñanza, de la Universidad de la 

Habana, de los Centros de preparación técnica y artística y a la corrección 

de menores delincuentes.

Son acreedores a la gratitud del pueblo cubano Alexis E.Frye, MaXtew 

Hanna, José Antonio González Lanuza, Juan Bautista Hernández Barreiro y
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Enrique José Varona por su encomiable labor contribuyendo a la formación 

de nuestra Escuela Primarla, a la moralización, dignificación y eficien­

cia de los Institutos, a la superación de la Universidad en todos sus as­

pectos, a la formación del espíritu patriótico y al robustecimiento de los 

ideales democráticos, que hoy son el fundamento de las Naciones Libres y 

razón única de la Paz Mundial.



Hombres que dejan huella

EL SUPERINTENDENTE FRYE, CREADOR DE LA. ESCUELA CUBANA

Por Herminio Portell Vilá«

I

Alexis Everett Frye, un tipleo "Connecticut Yankee", diná­

mico, emprendedor y concienzudo,- fué el hombre que revolucio­

nó la Instrucción pública en Cuba al cese de la dominación es­

pañola y el que la dejó establecida sobre bases permanentes. 

La obra que llevó a cabo Frye, si hubiese sido continuada con 

el mismo vigor con que él la inició, habría llegado a extir­

par el analfabetismo y habría preparado una ciudadanía capaci­

tada y vigilante de los intereses nacionales, como la que Cu­

ba necesita.

Frye habla nacido el 12 de noviembre de 1859 en New Haven, 

Connecticut muy cerca de la Universidad de Yale, y era hijo 

del Cap. E. S. Frye y de Jane King. El capitán Frye era un vie­

jo lobo de mar, que se habla enfrentado con los elementos y ' 

con los hombres en el curso de una agitada existencia, navegan­

do los siete mares; pero en modo alguno quería para su hijo la 

misma profesión en que él había vivido. Sentado junto al peque­

ño Alexis el Capitán daba comienzo a la explicación de los via­

jes que habla hecho, y las impresiones que habla recogido, y 

el hijo oía con profunda atención, fascinado por aquellas aven­

turas a bordo de un buque de vela, un "clipper", de los vele­
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ros famosos de la Nueva Inglaterra que no se habían limitado 

al comercio con Europa y Guinea, sino que habían cruzado el 

Ecuador para llegar al Río de La Plata; que un día pasaron del 

Atlántico al Pacífico, más allá del temido Cabo de Hornos, pa­

ra establecer records internacionales de rapidez en la trave­

sía de Cantón hasta los puertos del Nuevo Mundo.

Todo aquello habla sido posible, como señalaba el capitán 

Frye a su hijo, porque en la Nueva Inglaterra el pueblo habla 

sabido instruirse y con la educación le habían llegado la ini­

ciativa, el afán de aventuras, el desarrollo económico y la 

confianza en si mismo. Los fundadores de la Nueva Inglaterra, 

al establecer la enseñanza obligatoria en el siglo XVII, ha­

blan descubierto desde los primeros momentos la fórmula para 

hacer grande, próspero y adelantado a un pueblo. Sobre esa ba­

se se habla construido la independencia norteamericana y con 

ella habla tenido lugar el portentoso desarrollo de la nación...

Las prédicas del viejo marino hicieron su efecto: cuando 

Alexis Everett Frye comenzó sus estudios secundarios, ya te­

nia la vocación de la enseñanza. Hizo su bachillerato en Bos­

ton y más tarde se graduó de maestro en la Escuela Normal de 

Cook Country, en Chicago, cuando sólo tenía 27 años de edad. 

Laborioso e inteligente, el joven ’’yankee" ^seguía demostrando 

la influencia que su padre habla ejercido en su vida, no ya só­

lo por su preparación para el magisterio, sino también porque 

de las prolongadas conversaciones sobre viajes, pueblos, tierras 

y mares, del viejo marino, le había quedado una extraordinaria 

afición, que le duró toda la vida, por la geografía.

Ya desde 1883, es decir, dos años antes de graduarse, Frye
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era profesor de Metodología y Práctica Pedagógicas de la Escue­

la Normal de Chicago, desempeñando esa cátedra con extraordina­

ria distinción hasta 1886, desde cuyo año hasta el de 1890 fué 

conferenciante sobre cuestiones educacionales, Chicago era en­

tonces uno de los más notables laboratorios del progreso de la 

enseñanza, que había en el mundo. Los sistemas pedagógicos más 

avanzados estaban siendo experimentados en aquella comarca y 

Frye estaba de lleno en la labor de desarrollar las nuevas 

técnicas. Lo hacía con fervor apostólico, dedicado encuerpo 

y alma a la obra de descubrir cómo se podía lograr el mayor 

aprovechamiento por parte de los alumnos, sobre todo en una re­

gión en la que la población extranjera, procedente de la Euro­

pa Septentrional y Central, era muy numerosa, y a la que habla 

que darle la oportunidad de nacionalizarse ellos y sus descen­

dientes con una asimilación integral de lo que significaba la 

democracia norteamericana. Frye gozaba demostrando a aquellos 

emigrantes procedentes de países de antigua y orgullosa histo­

rie monárquica, que la condición de ciudadano de una república 

era la más alta a que podía aspirar un hombre, que ella era 

la que habla hecho posible el progreso de los Estados Unidos, 

por brindar las mismas oportunidades para todos los hombres. 

Sus conferencias sobre historia y sobre cívica exponían clara­

mente a sus alumnos qué significaban las palabras de Lincoln 

sobre "el gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo”, 

hasta que los había inspirado sus mismos principios y su invenclte 

ble entusiasmo por el magisterio, como un sacerdocio que reque­

ría sacrificios, pero que eran indispensables para la consoli­

dación de la nacionalidad.



4

- No obstante los requerimientos de su obra educacional, a 

Frye le quedaba tiempo para publicar textos y estudios. Su 

obra "El niño y la naturaleza", publicada en 1888, fué una ori-_■ 

ginalísima contribución al magno problema de que los niños se 

acercasen al conocimiento de la creación, sin plantearles mis­

terios insolubles y sin aventurar interpretaciones perturbado­

ras. En 1891 apareció su trabajo sobre "Los arroyos y sus cuen­

cas", en la que la geografía física se hacia animada. En 1890 

Frye se graduó de abogado en la Universidad de Harvard y casi 

en seguida se le admitió al ejercicio de esa profesión por el 

Colegio de Abogados de Massachusetts; pero a él no le atraía 

la práctica de la abóbela a pesar de que sus conocimientos 

Jurídicos eran amplios y de que estaba dotado de una gran elo­

cuencia. A los pocos meses el abogado Frye era nuevamente un 

maestros se había reintegrado a lo que era su vocación al ser 

nombrado Superintendente de Escuelas del Condado de San Ber- - 

nardlno, en California, en 1891.

Era la primera vez que Frye tenía ocasión de estar en con­

tacto con escolares de habla española, descendientes de los 

antiguos pobladores de la región, de origen mexicano, y se le 

presentaba la coyuntura favorable para poner en práctica sus 

ideas favoritas sobre la influencia de la educación para le­

vantar al nivel de vida de un pueblo sumido en el atraso y en 

la miseria. Hasta entonces el Joven maestro había tenido oca­

sión de teorizar sobre temas pedagógicos; pero nunca había es­

tado en el medio apropiado para probar sus condiciones de Inno­

vador y sus facultades ejecutivas. El no había aceptado su pues­

to sin que le diesen plenas seguridades de que tenía el respaldo



oficial para crear un sistema de escuelas como el que se nece­

sitaba, y actuó en consecuencia. Hizo el estudio de los esta­

blecí lentos de enseñanza existentes, no sólo en cuanto a ins- 

talaclon y equipo, sino también en lo referente a su locación* 

a las capacidades de los maestros, a le distribución de la po­

blación escolar y a la implantación de un código de deberes 

escolares para los padres. Cuando hubo completado su investi­

gación, presentó su plan para la organización de las escuelas 

de San Bernardino, que fué puesto en ejecución por él mismo, 

durante tres años, con los más sorprendentes resultados: el ín­

dice de analfabetismo decreció notablemente pero también el de 

la criminalidad. Hubo un espíritu público, identlfloable hasta 

entre los vecinos más pobres, que ho había existido antes, y 

al generalizarse las oportunidades educacionales para todos 

los habitantes del condado, cualquiera que fuese su origen, 

adelantó la integración nacional y se establecieron los prime­

ros vínculos de genulna concordia entre los descendientes de 

mexicanos y los norteamericanos. La obra de Frye había produ­

cido resultados casi milagrosos y por los cuales calan sobre 

él las bendiciones de todos.

Viajó después extensamente, con avidez, llenando el anhelo 

que le hablan dejado los relatos de su padre, años atrás. Re-' 

corrió a Europa, Rusia inclusive, Asia y el Norte de Africa, 

anotando interesantes observaciones de maestro, de geógrafo y 

de psicólogo, que publicaban las revistas de los Estados Uni­

dos y estaba de vuelta en su país cuando la guerra de inde­

pendencia de Cuba estaba en todo su apogeo. Se deudo, el Sena­

dor William P. Frye, de Maine, era uno de los más ardientes
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simpatizadores de la causa de Cuba, y en el Senado, en la 

tribuna y en la prensa, no cesaba de criticar el régimen es­

pañol en la Isla por el atraso en que vivía la colonia y por
V

la explotación y el despotismo a que estaban sometidos los cu­

banos. Los periódicos publicaban los relatos de las atrocida­

des cometidas con la política de la reconcentración implanta­

da por Weyler y cada vez se hacía más evidente que los Esta­

dos Unidos se verían obligados a intervenir en la contienda, 

de parte de los cubanos: allí tenía Frye, cerca de su país, 

a un pueblo al que se le habla negado el derecho de instruir­

se y en el que el régimen colonial se basaba, precisamente, 

en la ignorancia, el obscurantismo y la enemiga de la cultu­

ra. No tardó en interesarse profundamente en el problema cu­

bano y trató de conocerlo desde sus orígenes, por lo que leyó 

con método las pocas obras descriptivas disponibles y siguió 

de cerca las apasionantes informaciones periodísticas, que 

eran continuas. Cuando el Congreso comenzó a discutir la po­

lítica a seguir por los Estados Unidos, en los debates y en 

los dictámenes encontró más datos todavía acerca de Cuba... 

Una profunda simpatía por aquel pueblo que luchaba por liber­

tarse le dominó y formó la convicción de ayudarle en sus es­

fuerzos desde antes de que los Estados Unidos le declarasen 

la guerra a España. El apellido de Everett, que aparecía adi­

cionado a su nombre como homenaje a los tna1gnes hermanos 

Edward y Alexander H. Everett, descubrió que era el de dos 

amigos de Cuba, que se habían relacionado con el P. Varela, 

con Luz y Caballero, con Domingo del Monte y con los patri­

cios cubanos que años atrás hablan creído, como creía él en- 



tonces, quela democracia tenia que ser educada para funcionar 

plenamente, y que hablan laborado para difundir la cultura en 

Cuba...’ La obra habla quedado Inacabada y él se sintió atraído
•

a completarla tan pronto como hubiese oportunidad para ello...

Se produjeron entonces en rápidasucesión los incidentes 

finales de la dominación española en Cuba, cuyo desenvolvimien­

to siguió Frye con el mayor interés: el fracaso de la horrenda 

política de la reconcentraciónj la inutilidad de la autonomía, 

sobre la cual leyó el excelente estudio publicado en inglés 

por Gonzalo de Quesada; el incidente provocado por la carta 

de Dupuy de Lóme, Ministro español en Washington, sobre el 

Presidente McKinley, y, finalmente, la explosión del "Maine" 

en' la bahía de La Habana. El Senador Frye, pariente lejano 

suyo, presentaba al Congreso una resolución para el reconoci­

miento de la independencia de Cuba y un antiguo condiscípulo 

suyo de Harvard, Theodore Roosevelt, Subsecretario de Marina, 

clamaba por la guerra y se preparaba para ellá. Sentado en 

los cómodos butacones del Harvard Club, de Nueva York, el 

maestro Frye discutía la posición de su Alma Mater en. cuanto 

a la inminente contienda, con sus compañeros. El Presidente 

Eliot, de Harvard, habla calificado a Theodore Roosevelt, y , 

a Henry Cabot Lodge, como tipos pendencieros que provocaban - ■) 

a España a la guerra porque si, lo que era también la doc­

trina de Charles Francis Adanms, asociado con Edwin F. Atkins 

en sus fincas azucareras de Cuba y uno de los síndicos más 

influyentes del gran centro educacional. Roosevelt y Lodge 

eran antiguos alumnos a quienes Eliot, en su rabia, califi­

caba de "hijos degenerados de Harvard" porque eran partida- 
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ríos de la guerra en torno a la independencia de Cuba; pero 

Frye pensaba de otro modo al decir a sus compañeros:

— Con todo respeto por nuestro maestro, no queda otra al­

ternativa que la guerra si España no le da la independencia 

a Cuba. Los Estados Unidos no pueden cruzarse de brazos ante 

el espectáculo de un pueblo dominado por el despotismo más 

embrutecador ante sus propios ojos. Soy uno de los que están 

dispuestos a ayudar a Cuba a ser libre y a originarse como 

una democracia ilustrada y progresista...

Pese a la influencia de Eliot eran más los antiguos alum­

nos de Harvard que compartían estas opiniones, que 103 que 

estaban de acuerdo con el Presidente de la Universidad. Por 

eso fué que, al declararse la guerra entre España y los Es­

tados Unidos, los graduados de Harvard organizaron el bata­

llón universitario, y Frye, ya significado por sus simpatías 

por Cuba, y en atención a su actuación en las milicias esta­

tales y sus conocimientos de geografía y de idiomas, fue
A. 

nombrado capitán del batallón de la Universidad...

Terminada la guerra y completada la evacuación de la Is­

la por las tropas españolas, quedó establecido en Cuba el 

Gobierno Militar Norteamericano bajo el mando del general 

John R. Brooke, un soldado de espíritu comprensivo y de gran 

integridad de carácter, cuya primera preocupación fué la de 

restañar las heridas de la guerra y garantizar la,paz, como 

paso previo para la preparación de los cubanos para gobernar­

se por su cuenta. En el curso de unos pocos meses el general 

Brooke, realizó el milagro de transformar a un país que ha­

cía casi un siglo que estaba en continua convulsión revolu- 
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clonarla y cuya economía habla sido destruida, que habla per- . 
s

dido más de medio millón de habitantes en su lucha por- la li-
i

bertad, en un pueblo consagrado a reconstruir su prosperidad 

y a educarse. Un grupo de patriotas cubanos le asesoraban en 

el gobierno, como secretarios del despacho, y lealmente le 

aconsejaban en las medidas a tomar. Al cabo de pocos meses, ' 

cuando ya renacían los cultivos en los campos y el comercio 

volvía a la normalidad, cuando el saneamiento de las ciudades 

y los. pueblos aumentaba a pasos agigantados y surgía la fe en 

la justicia, se consideró llegado el momento para establecer 

la escuela cubana, la que Iba a crear ciudadanos útiles por 

su preparación, su patriotismo y sus convicciones liberales... 

El nombre del maestro Frye fué sugerido al gobernador Brooke 

como el del pedagogo que podía crear y dirigir las nuevas es­

cuelas, y sus antecedentes como educador en distintos parajes 

de los Estados Unidos, muy especialmente su labor en San Ber­

nardino, fueron su mejor recomendación para la gran responsa­

bilidad que iba a asumir.

11

•

El 2 de noviembre de 1899 una Orden Militar creó la Supe­

rintendencia General de Escuelas en el Departamento de Justi­

cia e Instrucción Pública, el cual estaba a cargo del Secre­

tario Dr. José A. González Lanuza, Alexis Everett Frye fué 

nombrado Superintendente de Escuelas y su nombramiento fué 

acogido con sorpresa general: nadie le conocía en Cuba y mu­

chos vieron con alarma la designación de un extranjero para 

que estuviese a cargo de la organización y la orientación de 



10

la enseñanza en un país que apenas si la habla tenido. Los más 

suspicaces creyeron ver un movimiento contra el espíritu nacio­

nal y contra la independencia, que sería preparado sobre la 

base de una supuesta educación norteamericana... Entre los vie­

jos maestros cubanos que hablan servido a España y a la rutina, 

la oposición fué bien evidente; y lo mismo puede decirse de 

los elementos eclesiásticos enemigos, no ya del protestantis­

mo, sino del laicismo en las escuelas... González Lanuza, En­

rique José Varona, Esteban Borrero Echevarría y otros profe­

sores de prestigio revolucionario innegable, respaldaron la 

designación hecha y que había sido recomendada precisamente 

por el Presidente Eliot, de la Universidad de Harvard, y por 

el Secretario de la Guerra, Hr. Root, muy amigo de Roosevelt 

y de Lodge... No tardo en conocerse que el nuevo Superinten-
I

dente de Escuelas había aceptado con la condición de no reci­

bir retribución alguna; el salario que le correspondía queda­

ba a beneficio de Cuba... Las críticas se redujeron ante aquel 

desinterés y los cubanos que se hablan relacionado con Frye y 

que lo habían encontrado franco, entusiasta, bien intenciona­

do y consagrado al ideal de la educación para la democracia, 

no tardaron en lograr la reacción favorable de la opinión pú­

blica... Frye hablaba de la educación cómo de un sacerdocio, 

con un fervor apostólico que recordaba a Jdartí en sus prédi­

cas sobre la materia. A pesar de que su pronunciación del es­

pañol era defectuosa, se hacía entender por su habilidad de 

maestro y auxiliado de sus colaboradores cubanos en los pri­

meros días de diciembre ya habla completado su proyecto para 

la organización de las escuelas públicas de Cuba. El 6 de di-
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ciembre de 1899 quedó promulgada la Orden Militar No. 226, de 

histórica importancia, creando el sistema de instrucción po­

pular obligatoria por primera vez en un pala en el que, diez 

años antes, la Junta de Instrucción Pública Española denega­

ba los permisos para establecer nuevas escuelas con el pretex­

to de que había demasiadas mientras casi el 80% de la pobla­

ción no sabía leer ni escribir.

La Orden Militar No. 226 fué la primera Ley Escolar de Cu­

ba, inspirada y escrita toda ella en las ideas y los propósi­

tos de Frye, que así organizaba las Juntas Locales de Educa­

ción y lás escuelas, y señalaba los textos a usar y las mate­

rias de estudio. A las Juntas de Educación creadas, y que 

atraían a la ciudadanía a responsabilizarse con el funciona­

miento de las escuelas, se las instruía para que hiciesen los 

arreglos convenientes a fin de qué el 11 de diciembre comen­

zase a funcionar la enseñanza elemental en todo el país.

—"Alquilen locales, compren material para las clases, 

nombren maestros y estén preparados para Iniciar el curso. 

decía telegráficamente Frye a los vecinos encargados de las 

Juntas de Educación, muchos de ellos cubanos prominentes por 

su riqueza o sus conocimientos y a los que entonces les lié- 

gaba por primera vez la facultad de actuar en cuestiones de ' 

gobierno. Todo había que hacerlo de la nada; pero Frye tenia \ 

una energía sobrehumana y una intuición extraordinaria. Orga- 

nizó reuniones para explicar sus-planes y precisar como de­

bían ser ejecutadas sus órdenes, acudió personalmente donde
V- 

parecía haber dificultades insuperables y en todas partes dió
I

soluciones concretas... Jóvenes cubanas que habían aprendido
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a leer y a escribir, pero que sabían que era romper con la 

tradición el trabajar; veteranos de la guerra de independencia 

que no tenían de qué vivir; los antiguos emigrados que regre­

saban a la Patria; estudiantes deseosos de ganar un sueldo... 

todos los que podían trasmitir el conocimiento que tenían de

- lectura, escritura y aritmética, quedaron en un momento con­

vertidos en maestros en un pals donde no había escuelas nor­

males y mediante exámenes de suficiencia...

...Acababa de celebrarse el primer Censo General de Cuba 

libre, que acusaba la existencia de 1,572,796 habitantes. El 

90$ de los niños menores de diez años no asistía a la escuela, 

y el 57% de los cubanos mayores de esa edad eran analfabetos/ 

para hacer un gran total de 80% de iliterados. El 6 de diciem­

bre de 1899, cuando entró en vigor la Orden Militar No. 226, 

habla en toda Cuba 312 aulas de enseñanza primaria, y al mes 

siguiente su número habla aumentado a 635. La matrícula de es­

colares era de 85,000 niños y en 1900 se elevó a 160,000 o sea, 

a casi el doble en unos pocos meses y para seguir multiplicán­

dose. Frye tenía que enfrentarse con esa pavorosa situación 

de atraso y de ignorancia, y con todos los obstáculos que. la 

rutina, la desconfianza y los convencionalismos le oponían a 

su obra; pero no desmayó ni un momento. Bondadoso y compren­

sivo en todo momento, sabía ser enérgico disciplinario cuando 

así era necesario. Los padres que no quisieron comprender que 

la instrucción pública habla entrado en una nueva era, la dé 

la obligatoriedad de la asistencia a clases, aprendieron a co­

nocer su-responsabilidad en la materia. Frye solicitó y obtu­

vo que se expidiesen las órdenes correspondientes a policías 



y a jueces para que los niños de edad escolar que fuesen vis- . 

tos fuera de la escuela a las horas de clases, quedasen arres­

tados hasta que sus padres viniesen a recogerlos, con lo que 

quedaban sujetos a juicio como infractores de la ley y se les : 

multaba si eran culpables. Los maestros sentían el respaldo de 

la autoridad que les ayudaba y les estimulaba a triunfar y 

trabajaban a maravilla. Frye habla oído el dicho vulgar de la 

época colonial que afirmaba; "Hambriento como un maestro de ¿ 

escuela" y comprendió la destructora influencia de aquella 

realidad sobre el magisterio y su obra, por lo que se propuso, 

y lo consiguió, dignificar la profesión con la más alta consi­

deración que podía dársele en la vida nacional, como los hé­

roes civiles de la formación de la ciudadanía capacitada y 

consciente. A cada escuela se le habla asignado la suma de ' 

cincuenta pesos para gastos, al ser inaugurada; pero a los po­

cos meses ya hubo otro crédito disponible, ascendente a 

$587,000 rara material; en 1901 se concedieron $150,000 .adi- . 

clónales, y a fines de 1900 el sistema de escuelas públicas 

de Cuba tenía un presupuesto de más de cuatro millonea de pe- s 

sos o el 25$ de las recaudaciones del gobierno, comparado? 

con los cuatrocientos mil pesos que España habla dedicado al 

mismo servicio en años en que la colonia habla tenido ingre­

sos de más de veinte millones de pesos. Cuando Frye renunció
. i- ■ 

a su puesto como Superintendente de Escuelas, a fines de 1900', 

habla fundado 5,800 escuelas, todas ellas dotadas con el mate­

rial necesario y teniendo a su frente un maestro que había si- s 

do designado después de pruebas de capacidad bien rigurosas; 

no hay ejemplo de una reforma educacional tan amplia y com-
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pleta en toda la historia de la enseñanza, llevada a cabo en 

tan corto periodo.

Los resultados de esa ingente labor fueron visibles inme­

diatamente: las nuevas generaciones, al disfrutar de la Pa­

tria creada por los libertadores, lo hicieron con el conoci­

miento de las glorias de la evolución nacional, cuyos hombres 

y hechos fueron temas de las clases, y toda esta información 

la recibieron libre de sectarismos, prejuicios o influencias 

perjudiciales: aquella era la escuela cubana, creada por un 

norteamericano de generoso corazón y que se habla encariñado 

con au obra y con Cuba...

Pero todavía Frye quería más: no solamente habla las cir­

culares, los cursillos de preparación, las lecturas de textos 

instructivos para los maestros, etc.: 61 aspiraba a que los 

educadores cubanos adquiriesen ellos también una educación 

de primer orden y sabia que tal cosa resultarla difícil y ne­

cesitarla mucho tiempo por la falta de escuelas normales y 

las dificultades con que tropezaba la reorganización de la 

Universidad de La Habana. Concibió entonces el proyecto de 

llevar una excursión de los maestros cubanos a la Universi­

dad de Harvard, empresa que parecía irrealizable por su ma­

gnitud* ya que habla que calcular el transporte de unos mil 

quinientos maestros y su estancia en los Estados Unidos. To­

do lo venció la energía de Frye. Fué a entrevistarse con el 

Presidente Eliot, de Harvardj con el Secretario de la Guerra, 

Root; con el gobernador de Nueva York, coronel Roosevelt, y 

con otros amigos, y les expuso su plan de levantar fondos pa­

ra pagar gastos de viaje y de estudios a los maestros cubanos



en Harvard, durante un cursillo de verana. Aun para norteame­

ricanos, acostumbrados a proyectar sus cosas en grande, la 

idea de Frye hubo de parecer bastante aventurada en un princi­

pio; pero su fe, su entusiasmo y su voluntad organizadora lo 

vencieron todo. Setenta mil pesos fueron donados por distintos 

mecenas y esa era la cantidad presupuestada por Frye, por lo 

que éste estuvo de regreso en La Habana, a principios del mes 

de junio, dispuesto a realizar la segunda parte de su plan: 

la selección de mil quinientos maestros para que de una sola 

vez se trasladaran a los Estados y tomasen clases durante seis 

semanas en la Universidad de Harvard. No faltaron críticos sus­

picaces que se mostraron alarmados ante la creación de tan.*■ 

crecido número de becas para maestros; pero a uno de ellos,’ 

que le interrogó, Frye le ilustró con las siguientes palabras:

—"Hace muchos años que uno de los estadistas más notables 

de la América Hispana, un maestro que llegó a ser Presidentex 

de la Argentina y que se llamó Sarniento, hizo por su patria 

y
con gastos crecidos para ella, lo que yo quiero hacer aho­

ra por Cuba y todavía en mayor escala que Sarmiento. El maes­

tro argentino, que nunca dejó de serlo y que consolidó su na­

cionalidad, empezó a educarse con la lectura de la autobiogra­

fía de Benjamín Franklin y siguió educándose con las ideas pe­

dagógicas de Horace Mann, cuya obra elogió y aprovechó para 

Argentina. Sarmiento visitó las escuelas de mi pais y se lle­

vó para el suyo a muchos maestros norteamericanos que no le 

han hecho mal alguno, sino mucho bien, al pueblo argentino. 

Yo no quiero traer compatriotas míos a Cuba, con ideas de 

"norteamericanizarlos" a ustedes, sino simplemente deseo dar



oportunidad a los maestros cubanos para que vean a los Esta­

dos Unidos y para que sean vistos allá como los educadores 

de una nueva nacionalidad, y para que aprendan las modernas 

técnicas de la enseñanza y aumenten su cultura, en la forma > 

que Sarmiento lo recomendaba... Martí no se habría opuesto a 

este plan, si hubiera vivido. Los maestros cubanos aprenderán 

inglés, historia de Cuba y de los Estados Unidos, geografíaj 

técnica pedagógica y, muy principalmente, la historia de la 

revolución norteamericana, ya que así descubrirán cómo se for­

mó una gran nación y aplicarán ese conocimiento para que Cuba 

se organice en república independiente..."

El 25 de junio salió la expedición de los maestros, cuida­

dosamente seleccionados y pertenecientes a las seis provincias. 

Eran 900 maestras y 550 maestros los escogidos, y aunque algu­

nos se quedaron, 1300 finalmente participaron de la escuela 

de verano de Harvard. Las familias de Cambridge, cediendo a 

los requerimientos de Frye, alojaron en sus casas a las cuba-
i

ñas, mientras que los hambres fueron a vivir en los dormito­

rios de la Universidad. El provecho pedagógico alcanzado pro 

los educadores cubanos, con ser grande, no superó al que re­

presentó para Cuba que en aquellos momentos de confusión po­

lítica hubiese más de un millar de maestras y maestros que pu­

diesen probar que la Isla no estaba poblada por seres degrada­

dos. El complejo de inferioridad que habla dominado a muchas 

personas cuando se hizo evidente que la dominación española 

sería seguida por una intervención militar norteamericana, 

desapareció por completo con los relatos de los excursionis- ' 

tas acerca del tratamiento que hablan recibido.



■ --íW
17

Aquel experimento educativo fué acompañado de la celebra­

ción obligatoria de seminarios, reuniones y cursos de apren-* 

dizaje y práctica de maestros, que convirtieron a aquellos 

fundadores de la escuela cubana en verdaderos pedagogos. Ca­

da uno de ellos tenía como su biblia de la enseñanza un pe­

queño libro, el "Manual del Maestro", de Alexis Everett Frye, 

que era la enciclopedia de la docencia en la escuela primaria. 

Estaba dedicado "A los maestros de Cuba", a los que Frye lla­

maba "... compañeros en la noble empresa de fomentar un siste-. 

ma de escuelas públicas en este país..." En la dedicatoria el 

Superintendente de Escuelas daba como lema de la labor a rea­

lizar esta regla de oro i "Libertad absoluta a todo maestro, pa­

ra que emplee su propio método de enseñanza". Por ello, aunque 

se recomendaba que se enseñase el inglés a los niños. Frye / 

cuidaba de anotar que "... el idioma del hogar y de la escue­

la será,.y debe ser, la armoniosa, sencilla y bella lengua pa­

tria de Cuba..., es el idioma que habla al corazón y a la in—
I 

tellgeneia de los cubanos.La geografía de la escuela cuba­

na se enseñaba según el texto de la obra de Frye, traducido 

al español, y que era excelente, pero el pedagogo "yankee" ce­

día todos sus derechos de autor a beneficio de las escuelas ' '

de niños huérfanos de Cuba. La historia destacaría bien los
« 

esfuerzos de los cubanos por su independencia y los sacrifi­

cios hechos por ella, asi como los progresos todos del palsj 

pero en todo momento los contrastaría con la evolución de los 

Estados Unidos para señalar cómo se hace una república, a fin 

de probar que todos los pueblos pasan por períodos de prueba 

y que el único modo de hacer libre, grande y próspera a una



nación está en el cumplimiento de los deberes y el ejercicio 

de los deberes ciudadanos.

Asi fué como Frye se conquistó el cariño, la admiración y 

la gratitud de la legión de maestros cubanos a quienes Inspi­

raba con su ejemplo, y también el reconocimiento de padres y 

alumnos. Solicito y enérgico a la vez, no descuidaba un momen­

to su obra, se identificó con ella y aprendió a amar a Cuba 

como una segunda patria, recorriéndola en todas direcciones 

para mejor asegurarse del buen funcionamiento de las escuelas. 

Frye estableció el "record" de inaugurar 703 nuevas escuelas 

en enero de-1900 y 1788 en febrero de ese año, lo que signifi­

có el empleo de otros tantos maestros y la enseñanza para casi 

cien mil niños más.

En enero de 1901 el Superintendente Frye, que hasta enton­

ces habla mirado a su obra en Cuba como un episodio más de su 

vida de educador, contrajo matrimonio con una maestra cubana, 

de Cárdenas, la Srta. María Teresa Arruebarena. Su populari­

dad y su Influencia no podían ser mayores de lo que eran; pe­

ro las orientaciones que él daba a la enseñanza, en él senti­

do de la más rápida preparación para la organización de la Re­

pública, llegaron a estar en pugpa con los puntos de vista del 

gobernador Wood. Hombres de férrea voluntad los dos, el cho­

que fué memorable y produjo una profunda enemistad, ya que am­

bos veían de distinta manera la solución de los problemas cu- 

baños y la fundación de la República. Wood llegó a acusarle 

de "hombre peligroso y de tendencias radicales", con notable 

injusticia, porque el gran educador era, siinpl emente, un após­

tol de la educación democrática y liberal y un ciudadano ejem-
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piar que mantenía sus convicciones con firmeza Invencible.

Difícil le fué a los maestros reponerse de la impresión re­

cibida cuando su amigo, protector e inspirador, se vió preci­

sado a renunciar a la Superintendencia de Escuelas; pero él 

mismo, con su noble despedida y la influencia que conservaba, 

hizo todo lo posible para que no se malograra su obra prefe­

rida, la de la escuela cubana. Tuvo para ello la cooperación 

más decidida de sus compañeros de profesión, que le fueron 

leales. Al organizarse la Asociación Nacional de Maestros de 

Cuba, Frye fué durante varios años su presidente y siguió 

siendo figura destacadísima de la vida educacional cubana, al 

mismo tiempo que crecía su renombre en los Estados Unidos. De 

las principales universidades le llamaban como conferenciante 

y sus libros sobre pedagogía, geografía, y psicología figura­

ban entre los más recomendables en los Estados Unidos para la 

preparación de los aspirantes a maestros. Su sistema para la 

creación de la escuela cubana, aunque modificado por sus su­

cesores, continuó siendo por muchos años la piedra angular 

de la instrucción pública,* que nunca estuvo mejor atendida 

que en tiempos de Frye, y los viejos maestros cubanos que 

nunca lo olvidaron, como cuestión de principio mantuvieron 

su retrato en las escuelas, presidiendo lo que habla sido la
\

creación de su genio organizador y recordándoles que un día, 

al conjuro de su iniciativa y de su energía, hablan sido to­

dos ellos llamados a servir por la más noble cruzada por la 

cultura que ha habido en nuestro país: la que encabezó Alexis 

Everett Frye para extirpar el analfabetismo y darnos un sis­

tema de enseñanza científico, racional y enderezado hacia la
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formación de .un pueblo ilustrado, progresista y democrático,.. 

Allá en Richfield, California, donde Frye se retiró a pasar 

sus últimos días y donde falleció en 1926, su rancho se lla­

maba "Cuba", y la hija que cerró sus ojps al morir, había si­

do bautizada con el nombre de Perla de las Antillas, —Perla 

Frye—, en recuerdo de la tierra en que su padre había hecho 

tanto bien y en la que había encontrado la compañera de su vi­

da... No hace mucho que en una escuela pública de pueblo del 

interior, de esas que se conservan limpias por el tesón y el 

sacrificio de los educadores cubanos y en las que todavía es­

ta en uso el material, remendado y repintado, que compró Mr. 

Frye cuarenta y cuatro años atrás, un niño cubano le preguntó 

a su maestra, heroína civil que ingresó en el magisterio cuan-, 

do solo tema catorce años, a la llamada del Superintendente 

Frye, al tiempo que señalaba una vieja fotografía que prendía 

de la pared:

— "Señorita, ¿quién es ese hombre?”.

Y la anciana maestra miró a su alumno, paseó la mirada por 

la clase en que se apiñaban medio centenar de niños cubanos, 

la fijó después con ternura y con gratitud sobre la fisonomía 

noble y franca del creador de la escuela cubana, y le contestó:

—”Es el retrato del hombre que más cabalmente realizó an 

nuestro país las prédicas del Apóstol Martí sobre que "La ense­

ñanza obligatoria es un artículo de fe del nuevo dogna", "Hom­

bres recogerá quien siembra escuelas" y "Una ciudad es culpa­

ble mientras no es toda ella una escuela; la calle que no lo 

es, es una mancha en la frente de la ciudad..." Era norteame­

ricano, se llamaba Alexis Everett Frye y los viejos maestros



cubanos nunca lo olvidaremos por lo que hizo por Cuba.,." 

í mientras la maestra y el niño volvían a mirar el retrato, 

casi parecía que la faz del generoso y entusiasta educador 

"amigo inolvidable" de Cuba, sonreía como cuando en 1899 lla­

maba a la niñez cubana a instruirse...

Crónica. La Habana, junio 1 y 15 de 1949.



CONMEMORACION DEL CINCUENTENARIO DE LA ESCUELA CUBANA

1900 - 1950
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Los niaestros quc fueron a /Harvard 
en 1900 le envían un largo mensaje 

congratulatorio en su tricentenario
Y mañana ofrecerán también en el teatro Fausto un acto en 

honor de la citada Universidad y a la memoria del Dr. Frye, 
que fué el primer Superintendente de Escuelas que tuvo Cuba

El grupo de maestros que partici­
pó de la excursión a la Universidad 
de Harvard, en Cambridge, Boston, 
el año de 1900, organizada por el 
gran educador'americano Mr. Alexis 
E. Frye, tomó el acuerdo ayer de en­
viar un hermoso mensaje congratu­
latorio a dicho centro de enseñanza, 
con motivo de celebrar el tercer cen­
tenario de su fundación.'

El mensaje será entregado por el 
Dr. Adolfo Aragón, profesor- dé la 
Universidad de la Habana y delega­
do de los maestros en las solemnes 
fiestas que la Universidad de Har­
vard está celebrando.

He aquí el texto íntegro del mismo: 
«Como representantes de los miem­

bros supervivientes de la excursión 
de mil quinientos maestros cubanos 
para asistir al Curso Especial de Ve­
rano de 1900, cuyo programa fuá 
gentilmente ofrecido como homenaje 
a la nueva nación cubana por la 
Universidad de Harvard, los firman­
tes tienen el alto honor de presentar 
a las juntas directoras y facultad de 
nuestra gran Universidad sus cor­
dialmente sentidas felicitaciones en 
la ocasión del glorioso tricentenario 
de su fundación en 1636, por John 

1 Harvard,, maestro»,puritano.. .5_ . .
«En 1896, inmediatamente después" 

que el Uongreso americano había pro­
clamado al mundo que «el pueblo 
cuba>io es, y de derecho debe ser li­
bre e independiente'» j ■ fué un gra­
duado de Harvard, Teodoro Roosevelt, 
el «Roug Rider», quien dirigió la car­
ga final-del ejército americano cuesta 
arriba en nuestra loma San Juan, 
mezclando para siempre su sangre 
con la nuestra; y pronto después, ya 
como presidente de los Estados Uni­
dos de América, hizo realidad aquella 
resolución congresional al retirar la 
ocupación americana de Cuba en 
1902. Fué otro graduado de Harvard, 
el ilustre general Leonardo Wood, 
quien actuó como gobernador gene-, 
ral de nuestra isla, durante aquella 
ocupación; y, aún otro, el educad® 
Alexis E. Frye, quien realizó la e¡n-< 
presa epopéyica de traer a Harvárd 
mil quinientos maestros cubanos, de 
los cuales nosotros nos honrathos en 
representar los agradecidos rñiembros 
vivientes de aquella expedición inte- 
telectual. - ;

«Harvard entonces abrió sus do- 
' radas puertas, a admitirnos, mento- 
i res de una nación recién creada, y 
! los viejos e históricos edificios de i 
i Cambridge, un tiempo usados como!

cuartel general del Ejercito Liberta- fl 
dor de Washington, fueron ahora, 
también, convertidos en cuartel ge­
neral de un ejército extranjero, tarn- I 
bién libertador de su patria, de cua­
tro siglos de atraso educacional. Y 
el olmo de Washington que guarda 
sus antiquísimas portadas, fué sa­
ludado otra vez, en. 1990, con cánti­
cos de este ejército, comoTo fué en 
años largo tiempo pasados, ’ por lo§ 
signos de batalla de los soldados de 
la Independencia americana, en- aquel 
día cuando Washington, bajó su fo­
llaje aterciopelado,"tomó por vez. pri­
mera el mando supremo del Ejército 
americano. " '

«Tú entonces fuiste nuestra madre 
nutridora demuestras álmas 
fuimos moldeados a hombres pot tí». 

(Fragmento del himno universitario 
de Harvard).

«Sea también recordado que la His­
toria por siempre teje nuevos lazos 
de amor entre Harvard y Cuba. En 
el año de nuestra visita a Cambrid­
ge entre en la Universidad de Har­
vard como estudiante, el actual pre­
sidente de los Estados'Unidos. Trein­
ta y cuatro años más tarde, en uno 
de los más difíciles períodos de nues­
tra historia, él nos extendió la ma­
no de «buen vecino», librando a 
nuestro país de la .ruina y coronan­
do a Cuba como una nación sobera­
na, aboliendo la enmienda Platt. Cu­
ba es hoy una nación libre y prós­
pera, gracias al espíritu de Harvard 
de su graduado de 1904, Franklin D. 
Roosevelt.

«Ayuda en la guerra, ayuda en la 
paz, ayuda en el vivir nonoraole en­
tre las naciones de la tierra; este es 
el resumen de. lo que Cuba dece a 
Harvard.- Pot tanto, nosotros, mo­
destos pero sinceros testigos vivientes 
de la Historia contemporánea, pur 
este, meflio certificamos y proclámá- 
mósj^tanto la importancia capital' de 
los ’Servicios de Harvard á nuestro 
pueblo como nuestra correspondiente 
gratitud profundaba este glorioso mo­
numento viviente' de los ideaies de 
los Padres Peregrinos.

«¡Salve por siempre, Bella Har­
vard!

«Habana, Cuba, septiembre de 1936. 
(Fdo.): Dr. Luciano R. Martínez, 

Dra. Carolina Poncet, Dr. Nicolás 
Pérez Rav'éntós, Dra. Juana Carri­
llo viuda de Castillo, M. Arzobispo 
de la Habana, Dr. Heliodoro García 
Rojas, Ing. Enrique Montoulleu, 
Gertrudis de la Rionda, Dr. Justino 

_Báez, Dr. Isidoro García Batista,

X .
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Dolores Rego Orta,- Dr. Manuel Ma­
cho, Angélica González, Roque de 
Castro, Dr. Rafael de la Guardia, 
Rosario Pino León, Dr. José M. So­
ler, Maria Antonia Insúa, Dr. Bal­
domcro Caballero, Lucila Ariza, doc­
tora Blanca Rensoli, Dr. Pedro G. 
Subirá, Dra. Amada Roque, Evange­
lina Carmona, Aurora Roque, Isa­
bel Parrilla, Angel Muiña, Guada­
lupe Ramirez. Dra. Carmen Anido 
Africa Arredondo, Manuela Coma- 

! llonga, Dr. Victoriano Barroso Jo­
sefina Rosado, Dra. Rosa Rendon, 
Rosa Pous de Garcia, Dra. Angela 
Landa, María T. Landa, Casta Ma­
ria. Aguiar, Maria V. Machado, Mer­
cedes Hernández Hernández Valle 
Dr. Ismael Clark, Leonor M. de la 
Mora, Dr. Isidro Pérez Martinez, 
£?ra/,lF1°”nda Nin- M- Valdes, 
Emilia Nm, Angela Villazón, doctor 
Eduardo Lens, Eulogia \ Zaldivar, 

I Gotay, Rosa Carrillo, L. Gil Gaice- 
| ran. Dolores Lamía, .Antonio M 
! Fraga, Herminia Labrit, Tomas 

Montero, Dr. Manuel Camesoitas 
Piñertt LoyoIa’ Dra> Anaida

Además de los miembros supervi­
vientes., de la excursión al curso es­
pecial de verano para maestros cu­
banos, ofrecido en el año de Í900, ce­
lebraran mañana un acto en el tea­
tro «Fausto» en honor de la Uní- - 

i J?e Harvard y a la memoria de 
Mr. Frye el Primer superintendente 

' h8 .Escuflas de Cuba y organizador 
; de la citada excursión.

A continuación insertamos el pro­
grama combinado:

1 Himno Nacional;
Himno de los Estados Unidos de- 
Norteamérica. (Por la Banda de' 
la Marina de Guerra Constitucio­
nal) . •

2 Discurso por el doctor Luciano R 
Martínez, secretario de Educación.

3 «Ave Marías, del doctor Gaspar 
Agüero, por la señorita Romana 
Lierena, acompañada por su au­
tor.

i 4 «Oberon» (obertura), de Weber 
■-por la orquesta de Cámara deí

Circulo de Bellas Artes, dirigida 
por el maestro Augusto Rodríguez 

.. Meyea.
5 Discurso por el, doctor Heliodoro 

García Rojas, superintendente de 
Escuelas de la Habana.

, 6. «Fair Harvard», himno universi­
tario, por niñas de las escuelas 
publicas, dirigidas por el maestro 
Oscar Ugarte.

7 «Danza delle Ore» (de la ópera 
«Gioconda», de Ponchielle. por la 
orquesta de Cámara del Círculo 
de Bellas Artes, dirigida por ei 
maestro Augusto Rodríguez Me­
yea.

-8.«Ah. Swit Mystery of Lyfe». de 
V. Herbert, por el tenor Raúl Do­
mínguez, acompañado por el maes­
tro Gaspar Agüero.

9 Discurso, por el Dr. Mario Fuen- 
tes Aguilera.



PRESIDENTES DE LOS COMITES DE LAS PROVINCIAS

ra asistir al curso de Harvard. Por Pinar del Río: Román Castillo; por Matanzas, Laureano Gil? 
por La Habana, Félix R. Duarte; por Puerto Príncipe, Angel Laca; por Santiago de Cuba, Leopoldo 

R. Tamayo; y por Santa Clara, José M. Soler

(og



RECTOR DE HARVARD

Charles W. Eliot presidente de 
la Universidad de Harvard.
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MAESTRAS QUE PARTICIPARON EN LA EXC URSION A HARVARD
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RANCHUELO EN 1900

mnnt cipal de Rancluielo, el día 2fi de marzotermino¡ca, en el
sa Espinosa, María Luí sa Losa, Rosario Abreu, América Torres, Maria Aloma; a un ex- 

Caridad Sabina; segunda fila: Laura Sánchez, Amelia Hernández, tía de" la doctora AJI- 
Adelaida Hernández Torres de Enriquez, Luciana Escobar, María Yero, Juanita Alomé,. 
Sa, Rogelio García Espinosa, Don Andrés Sánchez Capiró, Ceferino González y Pio Alvae. 

icron por estar enfermos don Francisco Yero y Eulalia Dueñas. .
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RANCHUELO EN 1900

1900; sentadas en Jiri*municipal de Kanchnelo, eltermino marzo'Ja escuela publica, eni\1a es tras que Inauguraron „ _ „
mera tila: Conchita Campillo, María, Teresa Espinosa, María Luisa Losa, Rosario Abren, América Torres, María Alomá; a/tín "¿Xr
iremo la conserje de la escuela número 1, Caridad Sabina; segunda fila: Laura Sánchez, Amelia Hernández, tía de!■la;dpctora~Alie 
cía Hernández de la Barca; Victoria Rey, Adelaida Hernández Torres de Enriquez, Luciana Escobar, María Yero, JtginiftK Aid mA.-, 
De pie, Francisco Pardo, Felipe Yanes Sosa, Rogelio García Espinosa, Don Andrés Sánchez Capiró, Ceferino González y

rez. Kp concurrieron por estar enfermos don Francisco Yero y Eulalia Dueñas.
1 1



Los Cursfisjle Verano
For ESTEBAN BORRERCT^ 

ECHEVARRIA

Si en menos de seis meses la 
nueva legislación escolar llevó a 
las aulas de la Isla cerca de cien­
to treinta mil niños, en sólo dos 
meses, durante los cuales funcio­
naron en Cuba las Normales de 
Verano, concurrieron a ellas so­
bre cinco mil maestros o aspiran­
tes a s?rlo; sin contar más de 
mil doscientos que, movidos de 
idénticos propósitos, hicieron con 
Mr. Alexis E. Frye el viaje a 
Harvard, dicho sea en honor del 
gobierno que nos rige y en honor 
sobre todo de nuestro pueblo, que 
no convalecido en ningún orden 
de ideas de los horrores desmora­
lizadores de la guerra, se aplica 
asi a la obra de su propia regene­
ración moral. ¿Qué mejor orien­
tación para un pueblo que la del 
trabajo y qué propósito mejor en 
el trabajo mismo que el que tien­
de a aumentar y a refinar la pro­
pia cultura mental y la ajena?

Ojalá que sea bueno todo ello,y 
que concurra a robustecer el sen­
timiento de nuestra conciencia pó- 
litica, que es al cabo toda la con­
ciencia de nuestra vida. Ayer, ha­
blando íntimamente conmigo Mr. 
Alexis E. Frye, ese individuo real­
mente singular a quien por razo­
nes morales muy obvias no acier­
to todavía a mirar como un her­
mano nuestro, y a quien ya por 
tantos otros títulos he de mirar 
con respeto y amor, me decía, dis­
curriendo sobre el viaje de las mu­
jeres cubanas a Harvard: “Han 
hecho conocer allí ventajosamente 
a Cuba y han hecho circular así 
por su tierra corrientes de gene­
rosa y respetuosa simpatía en el 
alma de cerca de siete millones de 
individuos americanos que se han 
puesto en contacto con la gente 
de mi expedición; y mientras us­
tedes los patriotas cubanos con­
templaban ansiosos desde aquí la 

estrella fulgurante en el triángu­
lo rojo de su bandera, ellas, las 
maestras, bordaban en el trián­
gulo de la que llevaron consigo, 
y ante un pueblo extraño que las 
contemplaba con amoroso interés 
una estrella más, no menos res­
plandeciente que la otra: la es­
trella en que brillan la inteligencia 
la laboriosidad y la virtud de la 
mujer cubana;...”

Profundamente conmovido ante 
ese inesperado rasgo de amor y 

'■ de oratoria de mi amigo, no hu­
biera querido, sin embargo, que 
fuese un extranjero el primero en 
decirlo en Cuba. ..

Como quiera que sea, sus la­
bios’ han quedado para mi. ungi­
dos con el óleo santo de la pie­
dad inteligente y respetuosa en 
que estaba en aquellos instantes, 
empapado su acento. IQue Dios lo 
bendiga si es sincero!

Los maestros que permanecie­
ron en Cuba y que siguieron aquí 
sin .alcanzar distracción reparado­
ra alguna y de un modo digno y 
fructuoso siempre, los cursos de 
verano, bordaron en medio de las 
austeridades de sus aulas más de 
una punta de esa nueva estrella 
como que trabajaron también a 
conciencia por la Patria. ¡Labore- 
mus!

Septiembre de 1900.



Ofigáü e Inicios*de la 
Escuela Pública Cubana
Débese Fundamentalmente a los Esfuerzos de Enrique José Va­

rona, Alexis E. Frye y Mathew E. Hanna. Elevaron las 
Escuelas de 312 a 3,628. Reformas y Mejoras

Extremadamente precaria era 
la situación escolar de Cuba al ce­
sar el régimen colonial el prime­
ro de enero de 1899, Según el muy. 
fehaciente testimonio de Enrique 
José Varona, sólo 34,579 niños 
asistían a las escuelas públicas, 
en un país de millón y medio de 
habitantes;; el promedio de anal­
fabetismo ascendía a las dos ter-, 
ceras partes de la población total 
de la Isla. Para las atenciones do­
centes había 800 maestros, dis­
tribuidos en 312 escuelas; el pre­
supuesto destinado a instrucción 
pública montaba la irrisoria ci­
fra de $182,000.

Ingente fué la tarea que tuvie­
ron que realizar los gobiernos in­
terventores de los generales Broo­
ke y Wood, para superar tal si­
tuación. Sin embargo, la empresa 
fué acometida con decisión y ener- | 
gía ejemplares, debiéndose en 
gran parte el éxito de la misma 
a tres educadores prominentes: 
el cubano Enrique José Varona 
y los norteamericanos Alexis Eve­
rett Rrye y teniente Mathew 
Hanna.

Enrique José Varona, como Se-1 
cretario de Instrucción Pública del 
gobierno de Wood, tuvo a su car­
go la dirección y máxima respon­
sabilidad de las gestiones docen­
tes; pero como la enseñanza pri­
maria tenían una organización 
autónoma, a cargo del Comisio­
nado de Escuelas y de las Júntas 
de Educación, Varona consagró 
sus principales esfuerzos a la re­
forma de la instrucción secunda­
ria y superior. Su labor en tal sen­
tido, al reorganizar con proyec­
ción moderna los estudios univer­
sitarios y secundarios, fué extra­
ordinariamente beneficiosa y útil 
al país.

Alexis Everett Frye ocupó el 
cargo de Superintendente Gene­
ral de Escuelas, para el qué fué 
designado por el general Brooke 
el 2 de diciembre de 1899. Inició 
Frye las tareas de crear la escue­
la pública cubana, para lo cual 
tuvo que reclutar un gran contin­
gente de maestros, venciendo las 
limitaciones culturales que enton­
ces imperaban en nuestro pueblo; 
fué autor de un acreditado Ma­
nual, que sirvió para preparar y 
orientar al magisterio; y organi­
zó con notable provecho la gran 
excursión de profesores cubanos 
a la Universidad de Harvard, en 
el verano de 1900.

El teniente Mathew E. Hanna 
desempeñó, durante el gobierno 
Comisionado de Escuelas, que era 
el jefe administrativo de las es­
cuelas públicas del país. Su desig­
nación, con tan amplísimos pode­
res, relegó a Mr. Frye a un lugar 
secundario, circunstancia que lle­
vó posteriormente a éste a pre­
sentar su renuncia de Superinten­
dente General de Escuelas. Sobre 
los hombros de Hathew E. Hanna 
recayó, en gran medida, la labor 
de estructurar la nueva organi­
zación escolar, para lo cual re­
sultó un magnifico instrumento 
la Orden No. 368, por él redacta­
da y a la que después habremos 
de referirnos.

Resultados Obtenidos
El formidable impulso dado a la 

educación nacional por estos fun­
dadores de nuestro régimen do­
cente hizo posible que, en un lap- i 
so de tres años, la asistencia es- I 
colar se elevara a la cifra de .172,- 
273 alumnos, es decir, cinco ve- | 
ces más que durante las postri­
merías de la Colonia; los maes­
tros aumentaron de 800 a 9,613; 
las escuelas de 312 a 3,628. Los 
gastos educacionales llegaron a al­
canzar la cifra de poco menos tres 
millones de pesos anuales, lo cual 
significaba una inversión casi 
veinte veces mayor que la que de­
dicaba a estos menesteres el go­
bierno colonial.

A su vez, se compraron más de 
100,000 pupitres; se distribuyeron 
libros de texto en todas las escue­
las y abundante material escolar; 
se creó el cuerpo de inspectores 
y se pusieron en vigor nuevos mé­
todos de enseñanza; se fundaron 
instituciones para preparar al ma­
gisterio; se prestó atención a las 
construcciones escolares, readap­
tando los antiguos cuarteles colo­
niales; se hizo un censo escolar 
y otras medidas que sentaron las 
bases para la firme consolidación 
de la enseñanza popular en nues­
tro país.

La Orden Militar 368
Dispuso la Orden 368, de 1900, 

que habría un Jefe Administrati- 
I vo de las escuelas públicas de la 
Isla, el cual sería designado por 

' el Gobernador General. Este Co­
misionado, dentro del régimen ad- 

¡ ministrativo establecido por la ci­
tada Orden, era el jefe supremo 

, de la enseñanza elemental.
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Dispuso también la creación de 
la Junta de Superintendentes, for­
mada por seis Superintendentes 
Provinciales y un Superintenden­
te de las Escuelas Públicas de la 
Isla, que sería el presidente de la 
Junta. Esta tendría, como funcio­
nes, la de implantar los méto­
dos más convenientes para la en­
señanza, escoger los libros de tex­
to. fijar los cursos de estudio, et­
cétera.

La Orden, a los efectos de la 
enseñanza, dividió la Isla en dis­
tritos escolares urbanos de pri­
mera y segunda clase, y distritos 
municipales. En cada uno de ellos 
habría una Junta de Educación, 
integrada mediante elección po­
pular.

La Orden 368 fijó la edad esco­
lar de 6 a 14 años, declarando obli­
gatoria la asistencia a clases y 
estableciendo sanciones para aque­
llos padres que no cumpliesen los 
preceptos.

La Orden 368 tenía otros acápi­
tes destinados a señalar las facul­
tades de los secretarios de las 
Juntas, los informes a remitir a 
la Superioridad, la organización 
del curso escolar, la enumeración 
de los alumnos, la asistencia a 
clases. En los últimos artículos 
de la Orden, se crean los Institu­
tos para Maestros, es decir, las 
primitivas Escuelas Normales, que 
funcionarían uno en cada provin­
cia. La Orden 368 creaba además 
la Junta de Examinadores, para 
determinar las aptitudes de los 
maestros y aspirantes a serlo, se­
ñalando que los certificados de 
estas Juntas eran indispensables 
para el ejercicio de la docencia.

Escuelas del Pueblo
Al explicar Enrique José Varo- 

| na los fundamentos de la Orden 
I 368, expuso la siguiente opinión: 
1„ “Esta ley pone en manos del 

pueblo las escuelas del pueblo; en 1 
manos de un cuerpo facultativo, 
la Junta de Superintendentes-, la 
forma y extensión de la enseñan­
za; y en manos de un delegado del 
Gobierno central, el Comisionado 
de Escuelas, la administración de 
este vasto organismo, con los de-| 
rechos inherentes a todo poder 
ejecutivo.

“Es su propósito interesar a to­
do el pueblo en la obra de regene­
ración; enseñarlo a combatir esa 
ignorancia general, que deja im- 
prpductiva tanta parte de esta ri­
ca tierra y hace de tantos mula­
res de seres racionales, meras má­
quinas de trabajo rutinario, cuan-, 
do no residuo inútil o peligroso de 
los otros elementos más sanos de

1 la población”.

/



Fundadores de Ja Escuela Nacional

de Cuba

$5¡cg

Frye, superintenden- 
Escuelas

Alexis E. 
te de

•*

en el 
Wood.

Dr. Enrique José Varona, Se­
cretario de Educación 

gobierno del general

Hanna 
el go- 
el car-

l 
I

Dr. Esteban Borrero Echeva­
rría, uno de los fundadores de 

la escuela nacional.

El teniente Mathew 
que desempeñó durante 
bierno del general Wood 
go de Comisionado General de 
Escuelas, con muy amplias fa­
cultades para dirigir la ense­
ñanza primaria desde el punto 

de vista administrativo.
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CERTIFICADO DE ASISTENCIA EXPEDIDO P OR LA UNIVERSIDAD

■íig / y.

■■■■■■ ■■:*■■
Muestra de uno de los certificados que se expidieron a los maestros cubanos que fueron a la Uni­

versidad de Harvard, en 1900.



Llegarán el Próximo Lunes los Maestros 
Norteamericanos Invitados por Educación 

—. _ _ j
Representan Estos Profesores de Primera Enseñanza a Cuarenta, 

y Cuatro Estados de ese Vecino País. Vienen a ,y Cuatro Estados de ese Vecino País. Vienen 
Bordo de la Fragáta Antonio Maceo

Una delegación de 52 maestros 
norteamericanos de primera en­

señanza llegará el lunes a La Ha­
bana, para una estancia de dos 
semanas como invitados del go­
bierno de Cuba. Los maestros 
—que representan 44 Estados de 
la Unión, el Distrito de Columbia, 
Alaska y la Zona del Canal— lle­
garán alrededor de las ocho de la 
noche a bordo de la fragata cu­
bana “Antonio Maceo”, que zarpó 
hacia Miami a principios de esta 
semana para recoger a los pro­
fesores.

Esta mvitación a los maestros 
norteamericanos rué hecha a tra­
vés del Ministerio de Educación, 
y tiene un doble propósito. Pri­
mero, se ha hecho como un ges­
to de gratitud por la invitación 
que los Estados Unidos hiiceron 
a unos 1,400 maestros cubanos en 
el verano del año 1900, para que 
tomaran un curso dé Orientación 
de seis meses en la Universidad 
de Harvard, y ségundo, para con­
memorar el cincuentenario de la 
inauguración del sistema cubano 
de Escuelas Públicas.

Un extenso programa de acti­
vidades aguarda a los visitantes, 
que fueron seleccionados para es­
te viaje por mediación de la Ofi­
cina de Educación de los Estados 
Unidos en cooperación con las 
juntas de educación de los distin­
tos estados.

Los Visitantes
A continuación aparecen 

nombres de los maestros que
los 

.. _____ _ . lle­
garán el lunes por la noche: Miss 
Gertrude Powell, Andalusia, Ala­
bama; Mrs. Gladys Loftin, Phoe­
nix, Arizona; Miss Mannie Mae 
Rooney, Pine Bluff, Arkansas; 
Miss Clara B. Leap, Pacific Gro­
ve, California; Miss Madelyn A. 
Collinsville, Connectitcut; Mrs. 
Winona S. Botello, Rehoboth 
Beach, Delaware; Miss Mamie 
Ruth Douglas, Fort Lauderdale, 
Florida; Mrs. Hazel Lewis, Wig­
ham, eGorgia; Miss Gertrude 
Snodsmith, Mt. Vernon, Illionis, 
Miss Thelma Bellard, Marion, In­
diana; Miss Rohena Pringle, To­
peka, Kansas; Miss Austin Lilly, 
Lexington, Kentucky; Miss Geor­
ge A. Huff, Beaton Rouge, Loui­
siana; Mrs. Marjorie Brown Ba­
nas, Rumford, Maine; Miss Sara 

/ á'-P:
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Larvland;

Lois 
Ne- 

Ber- 
Flo- 

„ . New 
Miss Gladys E. Newel, 

; Mrs. Gene-

L. Leiter, Hagerstown; ____ ,
! Miss Gertrude E. Owens, Spirn-

field, Massachusetts; Miss M. Eli­
zabeth Purchase, Kalamazoo, Mi­
chigan; Miss Helga Olson, Aitkin, 
Minnesota; Miss Trugen Beard, 
Hattiesburg, Mississippi; Mrs. J.
M. Stolberg, Webster Grove?. Mi- 
souri; Mr. Russéll Bay, Corvallis, 
Montana; Miss Bernice Jacobson, 
Scottbluff, Nebraska; Mrs.
Elizabeth Washburn., Fallon, 
vada; Miss Mavel McKelvey, 
lin, New Hampshire; Mrs. 
rence N. Price, East Orange, 
Jersey; I" 
Lelmar. New Y®i:k;
vieve Chappell, Raleigh, North ¡ 
Carolina; Miss Edna Hallberg, Ca-: 
rrington, North Dakota; Mrs.; 
Margaret Anderson, Tulsa, Okla­
homa; Miss Margaret Rose Calli­
han, Oregon City, Oregon; Mr.J
N. Eugene Shoemaker, Red Lior 
Pensylvania; Miss Inez Bates, 
Greenville, South Carolina; Missl 
Mary Matthews, Pierre South Da., 
kota; Miss Margaret Winter,' 
Jackson, Tennessee; Mr. Janie’ 
Alexander, El Paso, Texas; Miss 
Martha Bird, Springville, Utah; 
Miss Mary Elizebth Ancell, Rich-' 
dond, Virginia; Miss Virginia; 
Bayless, Dunbar, West Virginia-’ 
Miss Catherine Behrens, Kenosha, 
Wisconsin; Mrs. Lunette Logan, | 
Washington, D. C.; Mr. Arvo M. 
Wahto, Pelican, Alaska; Miss 
Florence V. Dmytryk, Balboa, Zo­
na del Canal; Mrs. James M. Shi- 
gette (Escuela Elemental River­
dale, Hawaii), Riverdale, Mary­
land; Miss Lois Winter (Asocia­
ción Nacional de Educación), 
Webster Groves, Missouri; Miss, 
Mary White (Asociación Nacional '■ 
ce Educación). Carrollton, Geor­
gia; Miss Judith Stapleton (Aso­
ciación Americana de Maestros 
de Español y Portugués), Kansas 
City, Kansas; Miss Edna E. Bab­
cock (Asociación Americana de ■ 
Maestros de Español y Portu-J 
gues), Seattle, Washington; Miss; 
Bertha McNeil, (Federación Ame-, 
ricana de Maestros), Washington,' 
D. C.: Miss France Comfort, (Fe-'< 
deración Americana de Maestros), 
Detroit, Michigan; Mrs. Iris. Pin-' 
key (Asociación Americana de' 
Maestros( Eustis, Florida; Mrs.; 
Almeda Stickney, (Asociación 
Americana de Maestros), Colh- 
oun, Alabama; Mrs. Mary Hardy, 
(Asociación Americana de Maes­

tros), Nashville,. Tennessee.



La escuela pública de
z' i ?■„. ' ' -IL :--A.

Cuba cumple 50 años
Mañana lunes llega a Cuba la i 

Embajada de Buena Voluntad for­
mada por maestros norteamerica­
nos que vienen a devolver la visita 
hecha a su país, hace cincuenta 
años, por una nutrida excursión de 
maestros cubanos.

Esta simbólica reciprocidad mar­
ca el punto culminante en los fes­
tejos que se vienen celebrando con 
motivo del cincuentenario de la 
fundación, de la Escuela Pública 

1 cubana. Cómo ésta fué organizada 
emigran medida bajo la inspiración 
y lás orientaciones técnicas de edu­
cadores norteamericanos, se esta­
bleció de inmediato una estrecha 
relación, una real convivencia en­
tre los .maestros de aquí y los de 
allá.

La Escuela Pública cubana os 
una de las más legítimas razones 
de orgullo en nuestra patria. Una 
enseñanza esencialmente democrá­
tica, abierta a todas las clases so­
ciales, y con un gene^jjso sentido 
de la doctrina republicana, era la 
más adecuada para encauzar las ge­
neraciones nacidas con la Repú­
blica, y para mantenerlas luego en 
un sendero de fidelidad a los prin­
cipios que hicieron posible la apa­
rición de Cuba libre e independien­
tes

^Sin desdorar en lo más mínimo 
la' espléndida labor que por la pa­
tria y la cultura hacen los centros 
dé enseñanza privada puede ase­
gurarse que una de las más sóli­
das defensas conque cuenta Cuba 
para afrontar los problemas ac­
tuales del mundo, es la labor de la 
Escuela Pública. Aquí se hace pa­
tente la protección que el Estado 
brinda a la ciudadanía; aquí se 
vela porque no importando cuales 
sean los recursos económicos de 
cada cual, el pan de la enseñanza 
llegue a todas las bocas. De la Es­
cuela Pública, como de los centros 
dé enseñanza privada, han salido 
generaciones y generaciones de 

cubanos que sienten profundo amor 
por la patria, y que desde peque­
ños fueron acostumbrados a reve­
renciar la memoria de sus funda­
dores.

Estos cincuenta años de vida, 
encuentran al frente de la ense­
ñanza pública un magisterio ejem­
plar. Con un sentndo heroico de 
su deber, maestras y maestros vi­
ven consagrados a la niñez y a la 
juventud, importándoles muy po­
ce, a los efectos de trabajar con en­
tusiasmo. la pequeña cuantía de sq 
retribución- En épocas difíciles, los 
maestros y maestras, por igual, 
supieron sacrificar parte de sus 
ingresos para atender las necesi­
dades de la escuela. En las regio­
nes abruotas o casi inaccesibles 
del país, si hay una escuela, tam­
bién hay un maestro. Porque es 
bueno y justo rendir un homenaje 
especial a ese abnegado maestro 
rural que ve multiplicadas las difi­
cultades y las amarguras de su 
menester por toda clase de incom­
prensiones y de problemas. Sólo 
con la vida de los misioneros reli­
giosos puede compararse la de esa 
maestra rural que ha de trasladar­
se diariamente a un lugar inhós­
pito, poniendo en peligro _s,u vida 
a veces, para, dar la lección que 
esperan de ella los niños.

Todo reconocimiento y homenaje 
es poco para exaltar la obra de la 
Escuela Pública. En el cincuentena­
rio de su existencia, este perió­
dico felicita a sus componentes 
todos, y tiene un recuerdo de ca­
riño para aquellos que han desa­
parecido.

I



Llegaron los 53 í^neftrps.¿eEEÁJU- 
en la Fragata 'Cubana Antonio Maceo

Llegaron anoche a La Habana, 
en la fragata Antonio Maceo, de la 
Marina de Guerra Nacional, los 53 , 
maestros norteamericanos invita­
dos para los actos de celebración 
del cincuentenario de nuestra es­
cuela pública, acompañados de in­
vitados especiales de la Universi­
dad de Harvard, Organización de 
Estados Americanos y otras ins­
tituciones.

El grupo de educadores norte­
americanos disfrutará de dos se­
manas de estancia en Cuba, con 
numerosos actos organizados en 
su honor, por invitación del Mi­
nistro de Educación, doctor Aure­
liano Sánchez Arango, en nombre 
del gobierno y del pueblo cuba­
nos.

Entre los maestros visitantes 
hay algunos qpe han recorrido 
enormes distancias para aceptar 
la invitación formulada por nues­
tro pais, entre ellos uno que viene 
desde Alaska, así como una maes­
tra de Hawaii. Todos los estados 
de la Unión han designado un 
maestro para que los represente 
en esta embajada de intercam­
bio cultural cubano-norteamerica­
no.

Durante la tarde del domingo, 
se efectuó una reunión en el edi­
ficio San Sebastián, de la Univer­
sidad de Miami, para poner en 
antecedente a los maestros visi­
tantes de todos los detalles 
excursión, asi como de su 
lidad e importancia.

En ese acto,
Smith, Encargado de 
Internacionales de la 
Educación de Estados 
dirigió al grupo de 
expresando que era la primera vez
que se cursaba una invitación a 
los maestros norteamericanos para 
visitar en grupo otro pais y que 
el gesto de Cuba sería un símbo­
lo en las relaciones culturales 
interamericanas.

El doctor Manuel Angulo, pre­
sidente de la comisión designada 
para recibir a lps maestros nor­
teamericanos en Miami, habló

de la 
fina-

Paulel doctor
Relaciones 
Oficina dé 
Unidos, sa 
educadores,

después en nombre del ministro 
de Educación de Cuba, saludando 
a los maestros invitados con la 
mayor cordialidad. En su discur­
so, que fué traducido al inglés 
por el doctor Eduardo F. Lens, 
tuvo frases de recordación para 
el ilustre educador Alexis E. Frye, 
que tanto laboró por la escuela 
cubana en su época de fundación.

Hizo uso de la palabra a conti­
nuación el doctor R. S. Boggs, 
Director del Instituto Hispano­
americano de la Universidad de 
Miami, y finalmente el doctor 
Jacob Canter, Agregado Cultu­
ral de Estados Unidos en Cuba, 
explicó a los maestros el progra­
ma de actos y contestó todas las 
preguntas que se le hicieron con 
respecto a detalles de la excur­
sión.

Invitados Especiales
Entre los invitados especiales 

para participar en los actos de 
celebración del cincuentenario de 
la escuela pública cubana, figu­
ran el doctor Philip Rulon y se­
ñora, representando a la Univer­
sidad de Harvard; el doctor Ro­
berto Esquenazi Mayo, de la Or­
ganización de Estados America­
nos; la doctora Lucy Shepard, del 
Daytona Seabreeze High School; 
todos los cuales llegaron anoche 
en la fragata.

También se cursaron invitacio­
nes a familiares de los educadores 
norteamericanos Frye y Hanna, y 
al redactor educacional del New 
York Times, señor Benjamín Fine.

Mayor Núcleo de Maestras
En el grupo visitante, hay 48 

maestras y sólo ■ 5 maestros, lo 
cual corresponde a la realidad 
educacional de los Estados Uni­
dos, donde de modo similar a 

(Cuba, son pocos los hombres que 
se dedican a la enseñanza prima­
ria.

Actos Señalados Para Hoy
Ha sido preparado un variado 

programa de festejos a los maes­
tros norteamericanos visjtadores, 
que comprende hasta el día 31 del 
actual mes.

Para hoy, a las 9 a. m„ está l| 
señalado el primero de estos ac­
tos, en la Universidad Nacional, 
donde el Rector Clemente Inclán 
y el claustro profesoral, así como 
los miembros del Consejo Univer­
sitario recibirán a los profesores | 
estadunidenses. I

A las once, el doctor Jorge, 
Mañach ofrecerá una conferencia 
sobre José Martí, en el Aula Mag­
na de la Universidad; y a las 
cinco de la tarde, en el edificio 
del ministerio de Educación les 
será ofrecida una recepción por1 
el Colegio de Maestros Normales 
y Equiparados y amenizada por 
la Coral A.G.K.;por la noche, a 
las nueve y media, concierto por 
la Orquesta Filarmónica y Ballet 
de Alicia Alonso, en el teatro Au- 
ditorium.

/



RECONOCIALA 
MAESTROSGUBAÑOS

A’. > .
1 ---- vT? ■■■'>Bellas palabras del Dr. 
Aureliano Sanchez Arango

En el día de hoy, se cumple exac­
tamente el cincuentenario de la fun­
dación de la Escuela Pública Cuba­
na, y con ese motivo, se efectuó an-_ 
emotivo acto, al que asistió el doc- 

'tor Felipe Donate, director general 
te la estatua del Apóstol Marti un 
de Educación y Cultura; el doctor 
Manuel Angulo, director de la En­
señanza Primaria; el señor Jacob 
Cuntler, Agregado Cultural de- la 
Embajada . de los Estados Unidos, 
asistiendo los maestros fundadores 
de la Escuela Pública Cubana, ins­
pectores, maestros y los educadores 
norteamericanos que nos visitan.

El acto lo abrió la Banda del Re­
gimiento 7 del Ejército, y Miss Edna I 
Babcock, presidenta de la delegación 
de S'eatle, Washington, depositó una. 
ofrenda floral a los pies del Após­
tol, pronunciando las siguientes pa­
labras: «En nombre de la Delega­
ción de Maestros de los Estados Uni. 
dos, en ocasión, de la celebración 
del 50 aniversario de la Escuela Pú­
blica Cubana, ponga estas flores al 
pie dpi muy estimado compatriota 
cubano».

«Esto simboliza la fraternidad que 
existe entre nosotros. Por haber ini­
ciado la idea de la amistad, ojalá 
que siempre podamos seguir la mis. 
ma idea de este gran hombre sabio. 
Es decir, libertad y vivir en un mun­
do libre, especialmente en~ los mo­
mentos actuales en que la libertad 
se encuentra amenazada, y tenemos 
que luchar por hacer buenas sus pa­
labras».

Inmediatamente después, el doc­
tor Manuel Angulo, colocó a nom­
bre de los maestros fundadores de 
la Escuela Pública Cubana, otra co­
rona de flores ante la estatua de 
Martí, que también estaba dedica­
da por el ministro de Educación, 
doctor Sánchez Arango, en recuer­
do y como homenaje al más gran­
de de nuestros patriotas, al cele­
brarse el cincuentenario de la Es­
cuela Pública Cubana.

El doctor Angulo dijo, que los 
maestros cubanos han seguido las 
ideas del Apóstol, que con la frente 
en alto y el corazón lleno de satis­
facción, “han cumplido sus ideales.

La Banda de Música del Regimien­
to 7, cerró este acto interpretando 
«América Inmortal»,

EN EL PARQUE LUZ Y CABALLERO
Una vez terminado el acto ante la 

estatua de Martí, en el Parque Cen­
tral de- la Habana, todos los maes­
tros y autoridades, se trasladaron 
al Parque de Luz y Caballero, en la 
Avenida de las Misiones, donde los 
maestros fundadores cubanos y los 
norteamericanos, depositaron ofren­
das florales ante su monumento, 
haciendo uso de la palabra el doc­
tor Gabriel Garcia Galán, adminis­
trador escolar de la Habana.

Dijo el doctor García Galán: «Se­
ñalado por la Comisión Organiza.- 
dora de estos merecidos homenajes, 
para decir breves palabras al pie 
de este monumento que perpetúa 
en bronce y granito a una de las 
más grandes figuras del historial 
glorioso de nuestra patria, expreso 
mi más profunda gratitud por el al­
to honor que se me confiere». «Ve­
nimos acompañados de los fundado­
res dé la Escuela Pública en el cin. 
cuénienario de su fundación —di­
jo—, después de haber depositado 
una ofrenda floral junto a la Esta­
tua del Apóstol de nuestras -liberta­
des que fue también maestro en el 
aula y que al poner su fe en los vie­
jos luchadores por el ideal de inde­
pendencia o muerte, supo enseñar 
a los que llamara «Pinos Nuevos», 
a leer hasta aprenderlo de'memoria, 

?el Código del Honor y el Patriotis­
mo».

«Y ahora, al colocar esta ofrenda, 
como tributo de admiración y res­
peto a la memoria de este educador 
excepcional, venimos a hacer nueva 
profesión de fe de los propios idea­
les del hombre del «salvador», fra­
gua de espíritus y al hombre que en 
Dos Ríos, epilogó con su muerte, 
una vida dedicada desde la adoles­
cencia a los altos principios de la 
razón, de la justicia y de la liber­
tad».

Y agregó después García Galán: 
«En dos pensamientos se vincularon 
esas extraordinarias figuras: Don 
José de la Luz y Caballero en uno 
de sus aforismos proclamó que la 
educación principia con la vida y 
sólo termina con lá muerte y José 
Martí hizo plena confirmación de 
ese postulado, años después, al de­
cir, en uno de su^ más conocidos 
pensamientos: «La Educación prin­
cipia en la cuna y no termina sino 
en la tumba». Luz y Caballero, fue 
Vtn verdadero sembrador de homt 
bres, de aquellos que pedía Martí, 
para hacer la grandezade los pue­
blos».

«Don Pepe — agregó García Ga. 
lán — pudo ser un gran abogado 
con rica clientela, pero fue su pa­
tria el cliente principal, pudo haber 
escrito en obras inmortales todo lo 
que aprendió en los libros y en la 
naturaleza; pero no quiso escribir 
sino en las almas, para templarlas 
para la vida. Supo todo lo que se
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podía saber en su época y lo tras­
mitió de manera ejemplar a sus dis­
cípulos. Dijo, que para ser maestro 
había que ser un Evangelio vivo y ■ 
él lo fue como ninguno».

ANTE LA ESTATUA DE ALEXIS 
E. FRYE

i En el propio Parque de los Educa­
dores, en la Avenida de las Misio­
nes, los fundadores de la Escuela 
Púb'iica cubana acompañados de los 

I educadores norteamericanos, rindie. 
ron homenaje al Comisionado Ge­
neral de los Estados Unidos, para la 
fundación de la Escuela Pública cu­
bana, mister Alexis E. Frye, depo­
sitando flores ante su estatua, y 
haciéndole extensivo a sus colabo­
radores de la época, Hannan, Bo­
rrero, y Yero Boudin, ex ministro 
de Educación.

Este acto lo inició la propia ban- | 
da del Regimiento 7, del Ejército, 
ejecutando los. himnos nacionales 
de Cuba y Estados Unidos, hacien­
do uso de la palabra el doctor Os­
car de la Vega, inspector del Dis­
trito No. 3, de la Habana, quien co­
menzó haciendo una breve aunque 
brillante biografía del doctor Frye, 
que vino a Cuba en el año 1899, con 
el general John K. Broock, para or­
ganizar la Enseñanza abandonan­
do su profesión de abogado y su 
cargo de profesor de la Escuela Nor­
mar de Chicago y de inspector gene-' 
ral de Instrucción Pública, en Cali-! 
fornia.

Señaló también el doctor de la 
Vega, el gran amor demostrado por 
este educador a nuestra patria, ca­
sándose .con una maestra cubana, 
Teresa Arrubarena, y más tarde po­
niéndole el nombre de Perla a su 
primer hija, en honor a la Perla 
de las Antillas. Se refirió después 

, en su discurso brillante, el doctor 
Oscar de la Vega, a las grandes 
obras editada^, tales como «El Ni­
ño y la Naturaleza», Geografía Ge­
neral, Geografía Comercial, Leyes 
Pedagógicas de Cuba y otras, sien­
do además Mr. Frye el organizador 
de la gran excursión de mil dos­
cientos maestros cubanos que per­
manecieron por tres meses en la 
Universidad de Harvard, contribu­
yendo finalmente a los grandes la­
zos de amistad y de confraternidad 
que reinan entre nuestra patria y 
ese gran pais del norte, en el .sector, 
de la enseñanza.

EN EL CUARTEL SAN AMBRISIO
Al mediodía, se efectuó, en el 

Cuartel de San Ambrosio, el acto 
de colocación de una tarja de bron­
ce, en recuerdo a los fundadores 
de la Escuela Pública, lugar donde 
fue instalada la primera Escuela 
Pública que llevó el nombre de Don 
José de la Luz y Caballero. A los 
acordes del Himno Nacional, tam­
bién ejecutado por la Banda del 
Regimiento 7, el ministro de Edu­
cación, doctor Sánchez Arango, pro­
cedió a develar la tarja de referen­
cia pronunciando emocionado, las 
siguientes palabras:

• Al conmemorar con gratitud y 
devoción sinceras, este cincuentena- ¡ 
rio de la fundación de nuestra Es- | 
cuela Pública, hemos querido grá- | 
bar en bronce esos sentimientos de 
nuestro espíritu de gobernantes, in- i 
timamente convencidos de la sig- : 
nificación y la labor de la Escuela 
Popular en nuestra patria, para que 
las generaciones que nos sucedan 
tengan un índice físico de aquel es­
fuerzo y de aquella gran labor.

«Agrupadas en esta casa en el año | 
de 1900 varias escuelas recién crea- ’ 
das por el Gobierno Interventor, I 
con justicia plena la Junta de Edu­
cación de la Habana acordó deno­
minarlas Centro Escolar «Luz y Ca­
ballero», como homenaje de la Re­
pública que nacía, al maestro ejem­
plar que había sembrado en nues­
tra- juventud del pasado siglo los 
principios y virtudes que la inch- ' 
naron a la lucha por la libertad, el | 
derecho y el decoro. f

«Hoy, al reunirnos aquí para re­
cordar el inicio de aquella jornada 
por la preparación del pueblo cu­
bano para la vida de la libertad y 
la justicia, consagramos, en el bron-, 
ce, nuestro reconocimiento a los ab­
negados y generosos maestros, que 
tanto en ésta como en varios miles 
de escuelas más en toda la Repú­
blica, se consagraron con vocación, 
amor y responsabilidad a la tarea 
nobilísima que la patria les con-, 
fiara.

«Nuestros votos por que el ejem­
plo. admirable de estos fundadores 
sea imitado y seguido por los maes­
tros cubanos del presente y del fu­
turo, poniendo en su labor cuanto 
de puro y sano exista en sus mentes 
y en sus conciencias, para dar a sus 
compatriotas, el apoyo, orientación 
y aliento que la escuela está en el 
deber de brindarles».

GRAN DESFILE, ESTA TARDE
Después de un almuerzo campes­

tre, con el que fueron obsequiados 
hoy en las primeras horas de la 
tarde, los maestros norteamerica 
nos que nos visitan y los fundado­
res de nuestra Escuela Pública, se 
trasladaron a la Escuela Normal de ( 
Maestros de la Habana, en cuyos 
patios aledaños, se celebrará un 
gran desfile que presidirá el minis­
tro de Educación, doctor Aureliano 
Sánchez Arango.



En Memoria de Fundadores de Nuestra Escuela

En el viejo cuartel de San Am­
brosio, en esta ciudad, se efectuó 
en la mañana de hoy la ceremo­
nia de colocar una tarja de bron­
ce en recuerdo de los fundadores

tos de enseñanza en La Habana. 
Esa escuela llevó el nombre de 
José de la Luz y Caballero. En la 
foto aparecen, con" el ministro de 
Educación doctor Aureliano Sán-

•de la escuela pública cubana, por 
ser esté el lugar en que funcionó 
el primero de esos establecimien- 

chez Arango, altos funcionarios 
de ese Ministerio, autoridades e 

invitados al acto.



"HABLA RAMIRO’GUERRA
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í “Sobre Las Ruinas| UUUIU UUU , , fundadores de nuestra Escuela Pu-

Construyó la Escuela’’I, blica, fue el primero en hacer uso 
, de la palabra en el acto, hablando 
* | en nombre de sus compañeros, y ex-
' presó la gratitud de todos, para el 

• ■ - ” " - - -1 mi-Así díio Sánchez Arango, al¡ Presidente de la República y al J nistro de Educación, por la conme- ,condecorar a los I^aestros moracjón gloriosa del cincuentena-)
rio de nuestra Escuela Pública, que i 
se celebra y además agradeció la 
asistencia de los compañeros máes- |¡ 
tros norteamericanos que concurrie- i 
ron a las ceremonias,, con lo que 
confirman los vínculos de amistad 

______________ ____entre Estados Unidos y Cuba, ini- 
rpidus en la escuela, ciados en el año 1900 con la visi- 
esta fecha sus Bodas ta de maestros cubanos a la Umver-

•—— ** f, . v

Solemne y concurridísimo, resultó 
el acto celebrado hoy por la maña­
na en el Teatro Nacional, en el que 
fueron condecorados con Medalla de 
Oro, 74 educadores cubanos que han 
cumplido cincuenta años de servi­
cios ininterrumpidos en 1 
celebrando en c-,— -------—
de Oro con la enseñanza.

La presencia de esos ilustres edu­
cadores, que ocuparon sitiales de 
honor en el escenario, todos enca­
necidos y algunos físicamente afec­
tados por los años y el esfuerzo, 
ofrecía un espectáculo emotivo, que 
conmovía aún más cuando pasaban 
a la presidencia para ser condeco­
rados y el público —entre éstos, 
muchos de sus discípulos—, los 
aplaudían frenéticamente.

LA PRESIDENCIA DEL ACTO
Minutos antes de las nueve dé la 

mañana, se inició la ceremonia, ocu­
pando la presidencia el ministro de 
Educación, doctor Aureliano Sán­
chez Arango, con el director general 
de Educación y Cultura, doctor Fe­
lipe Donate; el director de Instruc­
ción Primaria, doctor Manuel An­
gulo —que ha laborado intensamen- , 
te en la organización de estos ac­
tos—, el superintendente general de 
Escuelas, doctor Diego González; el 
superintendente provincial de Escue­
las de la Habana, doctor José. Na- 
redo Vidal y los nueve inspectores- 
jefes del Distrito de la Habana, doc­
tora América Ana de Zayas y Eulo- 
gia Martínez Bauzá y los doctores 
Blanco, Carrión, De la Vega, Barber, 
Orta, Mestre y Sebastiá.

Además, en la presidencia ocupó 
sitial de honor, miss Margaret Joh- 
son, en representación de los edu­
cadores norteamericanos que nos vi­
sitan y que ocuparon los grillés y 
palcos preferentes; estando las lune­
tas y los pisos del teatro totalmen­
te invadidos por maestros educado­
res, familiares y muchísimos ex 
alumnos de nuestra Escuela Públi­
ca, que asistieron gustosos y go- 

• zosos a la condecoración de sus 
mentores, en sus Bodas de Oro.

El doctor Gabriel García Galán, 
administrador escolar de la Habana, 
actuó de maestro de ceremonias en

de Educación de la Habana, doctor1 "N;, 
Ciro Espinosa, así como los inspec-

maestros fundadores —que en nú-

sidad de. Harvard.
«Los maestros fundadores —dijo 

Ramiro Guerra—, nos sentimos co­
mo los continuadores —en debe­
res—t de los libertadores que dieron 
hasta sus vidas por nuestra inde­
pendencia».

«La Escuela Pública cubana — 
agregó—, es guía de nuestra Patria. 
En ella jamás ha habido discrimina­
ciones de ninguna clase y en ella 
también, se han contado como dis­
cípulos, los más altos funcionarios 
del Gobierno y las figuras más des­
tacadas de todos los sectores nacio­
nales; y muchos —dijo después—, 
están hoy en el Teatro Nacional, su­
mándose al homenaje que se les 
ofrece a sus educadores y para tes­
timoniarles con su .presencia y con 
su aplauso, el fervoroso recuerdo 

, que les guardan».
Continuó su discurso el doctor Ra­

miro Guerra diciendo, que los maes­
tros norteamericanos que nos visi­
tan, se sienten halagados por los 
homenajes que se les ofrecen oficial­
mente y por compañeros, y por 
sobre todo, porque han podido ad­
vertir las simpatías para ellos, del 
pueblo de Cuba, que prueba y jus­
tifica los estrechos vínculos de afec­
to que unen a ambos países y la in­
destructible compenetración en 

. ideales.
Y terminó su brillante discurso 

el doctor Ramiro Guerra, signifi- 
. cando sus esperanzas en el futuro . 

de Cuba y reiterando, con su agra- j 
decimiento para el Presidente de la 
República y el ministro de Educa­
ción, sus votos por la más cabal re­
afirmación en todo el mundo, de log 
Derechos Humanos.

EN NOMBRE DE LOS MAESTROS 
NORTEAMERICANOS

Después, hizo uso de la palabra, 
en nombre de los maestros norte­
americanos, Mr. Phillips J. Rubon, 
de la Universidad de Harvard, quien

«Tengo el gran honor en esta his-
Giro iSSPinosa, a-s* vvmv ivj
tores escolares provinciales y los tonca ocasión de traer a todos us- 
maestros fundadores —que en nú-¡ tedes los saludos y buenos deseos 
moro-de 172 fueron diplomados esta del presidente, de los profesores y 

con los de los estudiantes de la Universi­

tedes los saludos y buenos deseos

mañana—, conjuntamente con los 
condecorados, se situaron en los lu­
gares preferentes del Teatro Nacio­
nal, que sirvió de marco a tan mag­
nífico acto.

dad de Harvard, y muy particular­
mente de la Escuela de¡ Educación 
de la ‘Universidad».



l| HABLA SANCHEZ ARANGO
I. Acto seguido'ocupó la tribuna el 

’ ministro de Educación doctor Au- 
reliano Sánchez Arango, pronun­
ciando “un emotivo y brillante dis­
curso, en el que dijo:

«Hoy nos congregamos aquí __
comenzó diciendo el ministro, , 
con el objeto de rendir homenaje a 

| una semilla lanzada al surco de la 
vida cubana hace cincuenta años, 
semilla que germinó en múltiples y 
frondosas ramas», venimos a ex­
presar nuestra gratitud, nuestra ad. 
miración, nuestro respeto a los fun- 

I dadores de la escuela pública cu- l 
baña, a los creadores del espíritu 
nacional, a los misioneros de la en­
señanza que supieron realizar, me­
diante el sacrificio y la entrega más 
absolutos, el ideal patriótico de 

I constituir, sobre las ruinas de la 
escuela colonial los robustos pun- 

I tales de la enseñanza republicana 
|y democrática.»

«La función de la enseñanza se 
organiza en Cuba con un notable 
retraso», dijo, para después demos, 
trar con palabra cálida el impulso 
docente que a ritmos rápidos alcan­
za al extremo de haber sobrepasa- 
do ~ en s°10 50 años — todas
aquellas deficiencias de antaño. Ha­
ce después el doctor Sánchez Aran­
go un minucioso estudio de ia es­
cuela colonial y destaca la obra rea. 
hzada por Saco, Varona, Luz, Vare- 
la y otros tantos cubanos que lu­
charon con la pluma y la enseñan­
za; ofreció después una serie de 
datos estadísticos para demostrar 
la pobreza del ambiente educati­
vo de la época y citó hasta «las car­
tillas» que para enseñar a leer se 
utilizaban y cómo luego fueron 
transformándose — antes y des. 
pues de la independencia — hasta 

a la actuación de Alexis 
I veiett Frye, como superintendente 
de las escuelas públicas de Cuba

Después el orador hace un mara­
villoso extracto de las disposicio- 

Jies militares relacionadas con la 
enseñanza de aquella época que co­
rresponde al Gobierno interventor 
en 1900 y hace conclusiones pre­
cisas para arribar a este momento 
en que se cumplen los primeros 50 

d» la de la enseñanza en 
Cuba. También abarcó el ministro 
doctor Sanchez Arango, en su bri­
llante discurso, un valioso resumen 
de todo el progreso de la escuela 
hasta 1935, para concluirlo con un 
elogio de la labor patriótica reali. ! 
zada por el magisterio en quien ha­
ce descansar toda la responsabil- 
dad de esos anos y su franco éxi­
to. Seguidamente entrelaza el mo­
mento político de 1930 a la fecha 
y advierte la resistencia moral de 
los maestros para obviar los peli­
gros que aquella situación creó so. 
bre la escuela, los maestros v los 
mnos.

; Llega de ese modo a la situación' 
actual con el advenimiento del Go­
bierno del presidente doctor Carlos 
Pno Socarras, «que no ha hecho 
otra cosa, dijo, que ayudar a la 
escuela recuperar su vieja, su digna, 
su honrosa moral de la etapa fun­
dadora, que es moral de coraje y 
voluntad,, de dignidad humana y de 
país civilizado y democrático».

Siguió luego su cálido y elocuente 
discurso el ministro doctor Sánchez 
Arango, haciendo un elogio conti­
nuado de la perseverante obra que 
realiza en nuestro país él maestro 
publico, para afirmar: «Aprovecha­
mos todos en esta fecha, este curso 
numero cincuenta de la escuela de­
mocrática de Cuba para hacernos 
el propósito firme de levantar hasta 
las mas altas cumbres de prestigio, 
de oienestar, de eficiencia y decoro 
esa institución tan importante, tan 
venerable , y tan digna de respeto, 
tan esencial al progroso social que 
es la escuela pública de la nación 
cubana.»

Y para terminar, dijo el ministro 
doctor Sanchez Arango:

«En nombre del honorable señor 
presidente de la República, doctor 
Carlos Frío Socarras; en nombre del 
pueblo cubano; en nombre de la Es- 
cuela Pública Cubana, damos las 
gracias a los maestros fundadores 
por el mas insigne servicio que pue­
de hacerse a la Patria: crear la Es­
cuela, darle aliento y vida, mante­
ner ese pabellón en alto con tanto 
sacrificio y abnegación como digni­
dad. Quienes han creado la Escuela 
han construido las bases de la na- 
nacionalidad; quienes han fundado 
la Escuela, han fundado la Patria. 
La gratitud de Cuba es. para estos 
preclaros mentores...»

DRAMATIZAN LA FUNDACION DE 
NUESTRA ESCUELA PUBLICA 

El relato histórico, dramatizado 
sobre la formación del magisterio 
se presentó después, hoy en el acto 
del «Nacional», en cinco Estampas 
maravillosamente combinadas pre 
sentando un aula de la Escuela Nor­
mal para Maestros; el despacho del 
gobernador militar genera] Wo-'d- 
después normalistas estudiando^ 
escena familiar y por-, último pre­
sentaron un Examen en la Escuela 
Normal, terminando con Invocación 
e Himno a Luz y Caballero 

Participaron en este número 
alumnos actuales de nuestra Escuela 
Normal actuando de narrador el 

1 señor Alberto González Rubio, con 
dmeccwn y libretos del doctor Ra- 

* tael O. Ugarte, profesor del nlantpl ¡ CUADROS MUSICALES CUBANOS 
: Después se presentaron varios
I cuadros musicales, en cuya organi- 

zacion y presentación laboró inten. 
lisamente la directora de la Escuela 
l Emiha TinteraKlndel'garíen d°Ct°ra I 

1 !
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«Desearía que fuera posible para C 
todas las personas de Harvard, ve- f 
nir -aquí y presenciar los pasos en r 
adelanto que ustedes, cubanos, han I 
hecho en proveer lo necesario para r 
la educación’ pública de los futuros r 
ciudadanos de la República». «Si i 
ellos lo hicieran así, podrían, de ( 
ello estoy seguro, estar de acuerdo < 
conmigo en que este cincuentenario 5 
es verdadero motivo de celebración, j 
Como todos nosotros sabemos, es j 
imposible señalar con suficiente in- < 
sistencia la vitad importancia de j 
la educación en una sociedad libre, ] 
y todos nosotros debemos sentimos ( 
satisfechos de que tan grande pro- , 
'greso.se haya hecho en esta Repú- < 
blica».

«En nuestra visita aquí, hemos . 
oído muchas expresiones de gratitud 
a la Universidad de Harvard por los 
servicios que ella pudo rendir hace 
50 años. Esta gratitud, por alguna 
cosa tan lejana, resulta conmovedo­
ra y grata oirla». «Y hoy, hay otra 
ocasión para igual gratitud, sola­
mente que esta vez esa gratitud es 
para ustedes, en lugar de ser de us­
tedes. El progreso que hemos nota­
do aquí no se debe a Harvard, sino 
a los propios esfuerzos de ustedes. 
Yo hablo con el carácter oficial de 
mi' Universidad, pero con igual sin-1 
ceridad yo hablo por millones de j 

ciudadanos de los Estados Unidos 
cuando digo, somos nosotros que 
debemos estar agradecidos a uste­
des, por haber establecido y mante­
nido en este país, mediante su polí­
tica educacional de tan gran alcan­
ce, una sociedad democrática que 
puede alzarse como un ejemplo para 
los pueblos del mundo en estos mo­
mentos de inquietud».

«Gracias a todos, desde el fondo 
de nuestros corazones».
IA CEREMONIA DE CONDECORACION

Acto seguido, se procedió a la Ce­
remonia de Condecoración de los 
maestros fundadores, actuando con 
el ministro de Educación, doctor 
Aureliano Sánchez Arango, las al­
tas autoridades del Departamento, 
todos los que procedieron a la im­
posición de medallas de oro y en­
trega de diplomas a los 74 maes­
tros que celebran sus Bodas de Oro 
con la Escuela Pública cubana, los 
que fueron ovacionados al condeco­
rarlos y que son los siguientes: 

Pinar del Río: Blanca Orizondo 
Silverio, de Viñales; Leopoldo Fe­
bles Montes de Oca, de Pinar del 
Río; Amalia Aliño Garcia, de San 
Luis; Habana: Amalia Fuste Massi, 
Dolores María Forsaguera Cruz, Leo­
nides Vicente Lombida, Dolores Re- 
ga Orta, Rosa Palli Solé, Brígida 
González Zamora, Marina Reyes Pé­
rez, Belén López Azpeitia, Carmen 
Liñarez Valdés, María Isabel Lucas 
Acosta, Adalghisa Scott Blandino,

Carlos Atalay Fernández, Dorila Al­
fonso T. Alvarez, Carmen Anido Ba- i 
rreras. Distrito de Guanabacoa: 
Blanca R. Guash Espinóla, Valeria- , 
no Grandall Castilla. Distrito de Ma- 
rianao: María Josefa Vicente Díaz. 
Alquízar: Rafael Mohedano Piñero; 
Güines: María Lutgarda Garcia Le- l 
desma; Quivicán, Celia de Cárdenas | 
Veciana; Nueva Paz, Caridad García 
Pérez; Bejucal: Matilde Vascas Acos­
ta; Santa Cruz del Norte, Matilde L. 
Sierra Boix; San Antonio de los Ba- , 
ñas, Julia Arzola León. Provincia de I 
Matanzas:_Agramonte: María Josefa | 
de la Cruz Gutiérrez; Los Arabos, | 
Juan Francisco Quevedo; Cabezas, 
Sofía García Bolaños; Cárdenas, Her­
minia Ladrit Salas, Néstor Herrera 
Santana y Ana Sancho Ondina; Co­
lón, Josefa Alvarez Fuentes; Jove­
llanos, América Marcos Acosta; Pe­
rico, Rosa Cándida Ibarra Acevedo1 
y Estrella M. Fernández Sardiñas;; 
Unión de Reyes, Catalina Avalo 
Acosta; Matanzas, Casimiro Soler I 
Sotolongo, José Tomás Rodríguez 
Díaz, Luis Fernández Morales, Blan­
ca Cruza Herrera, Concepción Mo-

LOS MAESTROS DIPLOMADOS
Después, se procedió a entregar 

I Diplomas de Honor, a los también
■ maestros fundadores de nuestra Es- 
J cuela Pública, pero que no pertene­

cieron estos cincuenta años a su 
servicio, al ascender a otros cargos 
o tomar otros derroteros —en la 
mayor parte de los casos—, rela­
cionados y estrechamente vincula­
dos con la enseñanza.

Estos destacados educadores, en- I 
tre los que figuran, notables profe- | 

1 sores y maestros, recibieron sus Di- , 
plomas de manos del Ministro de j 

I Educación, doctor AurelianJ Sán­
chez Arango, siendo también muy 

' ovacionados.
Entre los fundadores Diplomados

! hoy, figuran los siguientes:
Pinar del Río: Bárbara de la Cruz 

Martínez, María C. Capote, Maria 
L. Calderín, Carlos Vaídés; Mariei,

■ Adolfo B. Rodréguez y Josefina Gon- | 
zález; Habana, Matilde Rodríguez, !

■ María T. Bermúdez, Enriqueta J.
■ Fernández, Antonio González, Rodol-
> fo J. Cancio, Isabel Francés, Pilar
> Massaguer, Avelina Díaz, Matilde
• Puig, Rosa Rendón, José Sainz, Al­

fredo Hernández, Elisa Rodríguez,
’ Leonor Mora, Juan Pendás, América
■ González, Gertrudis de la Rionda, 
l Inspectora Escolar; Eduardo Sán- 
1 chez, Dolores Gispert, José Fidalgo,
• Carmen Santos, María Tapia, Fran-
■ cisca Arce, Blanca Lastres, Carmen 
' jSoto, Victoriano Barros, Tomasa Mi- 
1 randa, María Rodríguez, Ernesto Pé- 
’ rez, Ana Guerra, María Guerra, 
1 Blanca Ribes, Amada Pérez, Adelai- 
s da Piñera, Rafael Siberio, Arturo 
'• Monte, Adolfo Manrrara, Pedro Su-

birat, Esperanza Parra, Juan Zaldi-

greso.se


Presentaron

:, Flor j tradanza», la «Habanera* de? S¿lo 

HOMENAJE A LA BANDERA 
CUBANA

La, "gráfica ceremonia de hov 
en el Teatro Nacional, terminó con 
?° cTna?e H -la Bandera Cubana, en 
su Centenario, con diana de Agra- 
Monte; saludo a la Bandera; Pofma 
a la Bandera Cubana de Garilde 
Oliver, recitada por su autora.

r a los acordes del Himno Inva- 
CastUlo gsneíal EUr-ÍqUe Loynaz del 
Castillo, se termino el hermoso y 
nThoLi 3C ° ,de h0y’ en el Teatro 
Nacional, en el que el Gobierno rin­
dió honores a los maestros fundado- 

imi'So Escuela Pública. 
LOS ACTOS DE ESTA NOCHE

Hoy a las ocho de la noche, en 
Homenaje a los fundadores de 
nuestra Escuela Pública, se les ofre 
cera una Noche de. Feria, presen- 
ta-ndose la Cantona «María Muñoz 

de Quevedos, organizada en las Es- I 
’ W haS dt Plstrlto número 3 de la ' 

Habana bajo la dirección de la Ins­
pección General de Música

En la función de esta noche, de la 
Cantona, podra apreciarse ¡a apli­
cación de las normas nuevas enJa 
enseñanza de la Música, que se es- 
tan aplicando simultáneamente en 

¡ F¿7SCUel todos Ios Distritos
Escolares de la Habana y del In 
tenor.

Es esta obra musical en las Escue- 
ms’prf Sultado de.13 actuación de las 
Maestras de Música en las aulas, 
y sus frutos podrán admirarse en la 
Cantona esta noche, en la que ac- 
tuaran 144 niños.
(A,de™as se Presentará un Cuarte­
to de Maestros de Música, para ha- 
mií,de™?atíaCÍones de' melodías rít-

Mue se ensenan en 
as Escuelas, bajo la dirección de. 

la piofesora Clarita Romero de Ni 
cola.

Carlos Moreno Van-Tasseí,

was 
ftttSft&rs! 3*
Coarina"o?2’ Man'a J°Sefa Martínez, 
Corina Ortega, María Alvarez, Teresa 
Martín, Herminia Lleo, María Luya, 
Cas? - G°rnn’ Fermín Muñoz, 

1 Sana rr'a,?gUÍar’ E1°ÍSa González, 
Juana Carrillo, Rosa Laredo, Con­
cepcion Rodríguez, Amelia de Vera 
Eduardo T. Lenz, Frangg Villalta’ 

I daanRuarez' Adolfo Ruiz® osefa pt 
| ez, Concepcion Carbonell, Clemen- 
I dta7-Blvrr“aga’ María Ursila Hernán­

dez, Mananao: Elena Figueroa, Gus- 
VfV° LeiJal José Hernández, Pelayo 
Mfonso Sofia Pradas, Natividad Gon' 

I r«eZ’p Mmna Pajares> Josefa Paja- 
Cahr-Ei“Ün DíaZ’ CaJÍXta Benítez, 
2. bpHla Barrera> Carmen Lafuen- 
V 'picT’jar^ ValIejo’ Nicolás Pérez 
y . ? Jacinto Rosenada; Guanaba- 
Emili?eM °r ,Valdés Godina y Blanca 
L” 113 Moraies; Güines: Rafael Gar­
lón ^Ja Garcla F Amparo Cervi- 
de l<r,Ra-nUel García’ San Antonio 
d® los B“?s: 153061 Ebra; San Ni- 

las. María Santander; Bejucal- 
Carlos Moreno Van-Tassel, y Clara 
las V3?deZ o Gerard°- Provincia de 
draz» rL anta Clara: Vict°ria Pe- 

aza. Rodríguez, Luisa del Cañal 
wana SeCÍUa Díaz Mata- Jo­

sefina Hernandez Herrera y Con­
cepcion Aday de Diago; Ranchuem- i 
Concepcion Campillo Rivero, y Ma 
ría Oruna Perez; Rancho Veloz- Ro- 

sSaJla V°+ba T°led0: Parirá: Lu°. 
Carmen r ^fonso-’ Cail>arién: 
AloLl f heZ Rodas: inés
Alonso Garcia y Amalio George 
Monzon; Fomento: Clara L. Arufa 
C?mal?a‘ PrTovincia de Camagüey: 
cía S' ' °St R- Rodrígnez Gar- 
ci;a, Isolina de Torre Sariol. Sara Ri- 
Pére* SI?6" 7 ?belard° Herrad ’ 

erez, Ciego de Avila: Laurentina I 
Puérto LpL°la’ Lovincia de Oriente: ;

uerto Padre: Consuelo Pérez del 1 
™ar y J°seJa D- Dominicis; San 1 
Snf m Cuba: Caridad Rodríguez' 
leyaAls^anZ?nÍI1°;- A”anda Ma*du- 
ley Alsina, Guantanamo: Eloína del 
Valle Herrero y Luz Velete Vaillanf 
Gibara: Mercedes Bin Hidalgo- Vic-- 
Hs'ta- LtiaSaTUnaS: RÍta Orozco Ba­
tista, Alto Songo: Alberto Fajardo 
Gonzalez y Holguin: Maria Venegas 
y Juana de la Cruz Toranzo.

0 Herrada i T”'63® cubanas, que se enseñan
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Ábogan por que Haya más Intercambio de 
Maestros Entre Cuba y los Estados Unidos
Consideran que es el Mejor Medio Para Conocerse los Pueblos 

Respectivos. Symposium de Maestros Cubanos y Norte­
americanos Continuará Esta Tarde

, La idea de que el intercambio 
dé maestros es el método más ade­
cuado para alentar el conocimien­
to y la amistad entre los pueblos 
de América fué expuesta ayer en 
el symposium de maestros cuba­
nos y norteamericanos que se efec­
tuó en la Escuela Técnica Indus­
trial Rosalía Abreu.

También se trató sobre la con­
veniencia de establecer un inter­
cambio de informes sobre proble­
mas educacionales entre Cuba y 
los Estados Unidos, para lo cual 
ofrecieron la cooperación del mi­
nisterio de Educación de nuestro 
país el doctor Diego González, Su­
perintendente General de Escue­
las, y el doctor Felipe Donate, Di­
rector General de Educación y 
Cultura.

El doctor Jacob Canter, Agre­
gado Cultural de los Estados Uni­
dos en Cuba, dirigió el debate, en­
cargándose de las traducciones el 
doctor Roberto Esquenazi Mayo.

La señorita Edna Backok, de 
Seatle, -manifestó que en su es­
tado se había utilizado un méto­
do nuevo que había dado un exce­
lente resultado con el Perú. Con­
siste en enviar dibujos represen­
tativos de distintos aspectos de la 
vida norteamericana, con leyen­
das en español, habiéndose pedido 
al Perú, reciprocidad en estos en­
víos. El doctor Diego González ex­
presó que ya en Cuba se había 
puesto en práctica este método, 
en los intercambios con escuelas 
primarias de otros países de Amé­
rica.

El doctor Naredo Vidal sugir'ó 
que se aprovechase esta visita pa­
ra continuarla, pues es de esta 
manera como se podrán lograr ma­
yores beneficios por ambas par­
tes.

El doctor Donate ofreció a los 
maestros norteamericanos todas 
las facilidades para obtener cuan­
tos informes puedan serles _ úti­
les, agregando que el mejora­
miento de las escuelas es uno de 
los puntos básicos del programa 
educacional del actual Gobierno.

El doctor Eduardo F. Lens ma­
nifestó que el mejor medio para 
conocer un país es visitándolo y

participando en su vida diaria y 
que por eso la idea del intercam- i 
bio de profesores es indispensable 
para conocer a fondo los siste­
mas de enseñanza de cada pue- i_ 
blo. El mejor sistema es que los = 
maestros cubanos tengan oportu- , 
nidad de enseñar en las escuelas i 
norteamericanas y que los maes­
tros de Estados Unidos puedan ha- i 
cer lo mismo en nuestro país.

El doctor Andrés Blanco dijo 
que es necesario que nos conozca- I 
mos mucho más los pueblos de 
América que los maestros ameri- > 
canos enseñen a los niños de su 
país las gratas impresiones que 
llevan de Cuba y que los maes­
tros cubanos que visiten a Esta­
dos Unidos hagan lo mismo en 
nuestro país. Es éste el método 
más eficaz para robustecer el ré­
gimen de vida democrático en el 
Continente.

El doctor Diego González pro- i 
metió enviar panfletos de Histo­
ria de Cuba, en inglés, para ser 
distribuidos entre el magisterio 
norteamericano.

Miss Lois Winter, de Louisiana, . 
sugirió la creación de centros pa- I 
ra el intercambio de maestros en 
los meses de verano y que se re­
conozcan puntos en sus expedien­
tes por estos cursos.

El doctor Canter dió por termi­
nada la sesión, para continuarla 
mañana, a las tres de la tarde.

Los maestros norteamericanos 
se trasladaron entonces a lá so­
ciedad femenina del Lyceum, don­
de se les presentó una exposición 
de pintura cubana, con una char­
la explicativa de la doctora Mar­
tha de Castro. Tuvieron la tarde 
y la noche libres.

Hoy, en horas de la mañana, 
los maestros visitantes harán un 
recorrido de carácter histórico 
por nuestra ciudad, estando las ex­
plicaciones a cargo de los docto­
res Fernando Portuondo y William 
Rangel, del Instituto de la Víbo­
ra. A tal efecto, los mencionados 
profesores han confeccionado un 
folleto explicativo en inglés.

Por la noche, les será ofrecida 
una cena de nochebuena, en el 
Centro Politécnico José Martí, por 
el ministro de Educación, doctor 
Aurejiano Sánchez Arango.

Actos Para ^Mañana
A las once' de la mañana, vi­

sitarán los maestros norteameri­
canos las fortalezas de El Morro 
y La Cabaña, donde se les obse­
quiará con un buffet. A las seis 
de la tarde, visitarán el local de ls. 
Asociación Nacional de Kinder-. 
garten, en 17 No. á, altos, donde 
también concurrirán los maestros 
fundadores de . la escuela pública 
cubana. Terminarán los actos del 
día con una función de cine en 
la Escuela Técnica Industrial Jo­
sé B. Alemán, de Rancho Boye­
ros, organizada por el doctor Car­
los Iñiguez.
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Interesa a Maestros de 
E, U, la Historia de Cuba ¡ 

f ./iif.-i J «C-'t,I
Durante 5 horas visitaron 
monumentos y el Museo

I Con una cena apetitosa y clásica
■ en nuestro medio, en la que impe- 
| raban el lechón asido, el arroz con 
I frijoles y la . yuca, el ministro de

¡ Educación, Dr. . .
I Arango, obsequió anoche a los cin­

cuenta y cuatro maestros norteame­
ricanos, huéspedes de honor del De­
partamento, los que están siendo 

i objeto de toda clase de festejos, en 
; reciprocidad a los que el magiste­

rio de los EE. UU ofreció a los 
maestros cubanos en eí año 1900, 
al fundarse nuestra Escuela Pú­
blica.

La cena de anoche se efectuó 
en los salones-comedores de la Es­
cuela Politécnica. Elemental «José 
Martí», en Rancho Boyeros y com-

■ partieron en la misma, con los maes­
tros norteños, el ministro Dr. Aure­
liano Sánchez Arango y su esposa, 
señora Estrella Echevarría;. el di­
rector general de Educación y Cul­
tura, Dr. Felipe Donate y el de Ins- | 
trucción Primaria, Dr. Manuel An­
gulo, así como otros altos funciona- , ¡ 
rios del Departamento y el director 
general de la Enseñanzas Politécni­
cas, Dr. Fernando González, que di­
rigió la organización de este acto I 
que resultó brillantísimo y en el ; 
que se manifestaron gratamente im­
presionados. los visitantes, además 
de satisfechos de disfrutar en Cuba 
una tradicional y típica cena de No­
chebuena.
LA VISITA A LUGARES HISTORICOS

Lo más importante de los actos 
de ayer resultó la visita a los lu­

ll gares históricos y Monumentos, en , 
Ila que se mostraron extraordina­

riamente interesados los maestros 
norteños, ansiosos de conocer en 
detalles nuestra historia Patria, al 
extremo que así lo reiteraron, pro­
metiéndoles el superintendente ge­
neral de Escuelas, Dr. Diego Gonzá- , 

jl lez, editar una Historia de Cuba 
en inglés, para difundir ampliamen- 

I te nuestra historia patria en los, 
I, Estados del norte.

La Plaza de la Catedral de la 
Habana, una de las primeras visita- 

I' das por los maestros norteños en 
viaje en el que les acompañaron 

11 los profesores del Instituto de la 
'' Víbora, doctores Fernando Portuon- , 
I do y William Rangel, se la mostra- 

ron como un rincón de la Habana 
fc colonial y admiraron los visitantes

Aureliano Sánchez : te se ievanta en el lugar don- i
I___ — ~ >»ln_ ’ . •. i «1

la joya arquitectónica de nuestra 
gran Catedral, antiguo Convento de • 
San Ignacio de los jesuítas, que. fue 
remozado para Catedral en tiempos | 
del Obispo Trespalacios, y en cuyo 
edificio radicó el Seminario dé San 

ICarlos, que se destacó, además de 
cómo centro de disciplinas eclesiás­
ticas, como centro además de ense­
ñanzas valiosas y escuela de digni­
dad, libertad y cubanidad creado- 

¡I ras, en la época.
Allí visitaron también el Depar- 

■I tamerito del Historiador de la Ciu­
dad, donde se les ofrecieron detar 
lies muy interesantes de nuestro 

' pasado histórico; visitando después 
¡ la Plaza de Armas, con el Temple?-Plaza de Armas, con el Temple?- 

se ofreció la primer misa al pie 
1519; y en esa Plaza visitaron j

de Belén, 
Eveline de 

de su nom- 
por muchos

Colegio de

de se ofreció la primer misa ai pie 
de uña Cei^a, el 16 de noviembre ( 
de 1519; y en esa Plaza visitaron 
el antiguo Palacio del Gobierno, re- 1 
sidencia de los Capitanes Generales, 
en tiempos de la colonia, hoy Ayun­
tamiento de la Habana; la antigua 
residencia del Segundo Cabo, ocu­
pada después por el Senado de la 
República y actualmente por el Tri­
bunal Sv/remo de Justicia, recor­
dándoles cómo esa plaza, en> el 
año 1820, fue escenario de la insu- 
rrección de las tropas españolas. , 

También visitaron elantiguj. Cas­
tillo de las Fuerzas, donde hoy está 
instalada la Biblioteca Nacional; la | 
Alameda de Paula, uno de los pa­
seos preferidos en la época; la an­
tigua Iglesia-Convelo J‘ 
fundada poi' el Obi;¿>) 
Compostela, en la calie 
bre y en donde radico 
años el prestigiosísimo - . . .
Belén y ahora ocupado el edificio 
por las oficinas del Ministerio de 
Gobernación; la Intervención Gene­
ral, la Dirección General de Adua­
nas, la Comisión del Servicio Civil 
y otras dependencias estatales.

También les mostraron a los vi­
sitantes maestros-norteños, la casa 
donde nació el Apóstol de nuestras 
libertades, José Martí, en la calle 
Paula, hoy conservada como monu­
mento nacional; el Archivo Nacional 

.en su modernísimo'y bien adecua­
do edificio y’las oficinas de la Alua­
na de la Habana, al fondb del Mi­
nisterio de Educación y del de Co­
municaciones, el primero, en el 
edificio que ocupaba el Congreso de 
la República hasta la construcción 
de nuestro moderno Capitolio Na­
cional y el . segundo, en el antiguo 
edificio del Convento de San Fran­
cisco.

También les mostraron los monu­
mentos a José de la Luz y Caballero, 

el Palacio Presidencial, el monu­
mento a Martí en el Parque Central, 
ya visitado por los educadores nor­
teños al ofrecerle sendas coronas de 
flores; y /os monumentos a Máximo 
Gómez v Maceo.



EN LÁ ASOC. DE KINDERGARTEN
Hoy por la tarde, a las seis, la 

Asociación Nacional de Kindergar­
ten en su edificio social, que ocupa • 
en la calle 17, ofrecerá a los maes- 

I tros norteamericanos un homenaje, 
¡así como a los maestros fundadores 
I de nuestra Escuela Pública.
i CINE POR LA NOCHE

Los actos del día en honor de 
los maestros visitantes se cerraran 
con una función de cine en la Es­
cuela Industrial de Varones «Enn- 
que José Varona en Rancho Boye- 

i ros, cuyo programa ha sido com- 
I binado por el director del plantel, 
¡ Dr. Carlos Iñiguez.

fue objeto de 
en la que les 

, detalles las

El Museo Nacional 
una detenida visita, < 
explicaron con todo _ 
valiosas joyas de nuestro pasado 
histórico, que allí conservamos como 
reliquias; y también se les mostro | 
el Paseo de Carlos III también de- I 
nominado en época de la Colonia,. 
Paseo Militar o de Tacón y la Quin­
ta de los Molinos, hoy dependencia 
de la Universidad y que fue resi­
dencia veraniega de los Ca/ tañes 
Generales cuando la dominación es­
pañola de la Isla.

El Monumento al Maine levantado 
frente al Malecón, a la entrada del 
Vedado, fue también visitado por 
los maestros norteños, en el que 
se perpetúa la memoria de los ma­
rinos americanos víctimas de esa 
inolvidable catástrofe ocurrida el 
15 de febrero de 1898 y con el que 
Cuba expresa su gratitud al pueblo 

' americano, por- su ayuda valiosí­
sima en la consecución de nuestra 
libertad patria.

La Fuente de la India, en la Pla­
za de la Fraternidad; el Capitolio 
Nacional; así como las nuevas vías 
de comunicaciones abiertas, para la 
descongestión del tránsito, fueron 
también, mostradas a los visitantes; 
así cómo el Cementerio, la Estación 
del Ferrocarril, la Terminal de Om­
nibus, próximo a inaugurarse; las 
Iglesias y otros grandes edificios 
que adornan nuestra ciudad y la 
embellecen, fueron también mos­
trados a los maestros norteños, que 
quedaron altamente satisfechos des- 

, pués de un recorrido por la ciudad, 
de más de cinco horas, transpor­
tados en los cómodos y amplios óm­
nibus de los Centros Politécnicos. ( 

REUNION TECNICA
Por la tarde de ayer y en la 

Escuela «Rosalía Abreus», los maes­
tros norteños participaron en una 
segunda sesión técnica, en la que 
ratificaron sus deseos de estrechar 
relaciones cqn los maestros cubanos 
y de intercambiar métodos y resul­
tados, en la enseñanza primaria. 
VISITA AL MORRO Y LA CABANA 

Hoy por la mañana, los maestros 
visitantes, acompañados de las au­
toridades de Educación, visitairm el * 
Morro y la Fortaleza de la Cabana, 
mostrándoseles allí, además, el Cen-. 
tro escolar de la zona, así como el 
Observatorio Nacional, en el que . 

I se demoraron largo rato pidiendo 
| datos y haciendo observaciones.

VISITA X INSTITUTOS
Mañana, los educadores norte­

americanos visitarán los Institutos 
V planteles secundarios de enseñan­
za. acompañados del director de 
esas enseñanzas, Dr, Ignacio Fiterre.

í



tiraos CUBADOS
Habrá más Intercambio. Ser-án 

Becarios de Diversas Insti­

tuciones y Estados 

Por ERNESTO ARDURA
Especial Para ilL MUNDO

Los maestros norteamericanos I 
que nos visitan plantearán en 
sus respectivos estados, a través 
de organismos oficiales y priva­
dos, que sean invitados maestros 
cubanos para cursar estudios de 
ampliación y conocer las institu­
ciones docentes de los Estados Uni­
dos.

j Así se dió a conocer en la se­
gunda sesión del symposium efec­
tuado en la Escuela ■ Técnica In- 

I dustrial Fundación Rosalia Abreu, 
J en la que participaron conjuntá- 
' mente educadores cubanos y nor- 
I teamericanos.

El doctor Jacob Canter, Agre­
gado Cultural de los Estados Uni­
dos en La Habana, sugirió a los 
maestros visitantes que gestiona­
sen en sus estados y municipios 
respectivos la invitación a maes­
tros cubanos, a fin de intensifi­
car el intercambio educacional en­
tre ambos países. Dijo que el mi­
nistro de Educación de Cuba ha­
bía prometido cooperar en ese em­
peño, concediendo cada año licen­
cia con pago de sueldo completo 
a 25 maestros que fueran a reali­
zar estudios de ampliación pe­
dagógica en los Estados Unidos.

I Los. maestros norteamericanos, 
I respondiendo a la sugestión del 
doctor Canter, se comprometieron 
a gestionar que la Asociación Na-

I cional de Maestros de Estadds Uni- 
I dos invite a maestros cubanos, 
I abonándoles los gastos de su per- 
I manencia en la Unión.

La delegada por el estado de la 
Florida afirmó que a comienzos 
del próximo año seria invitada una 
maestra cubana, con todos los
gastos pagos, para que visite y 
haga estudios en esa región de los 
Estados Unidos.

La delegado poi' el estado de 
Washington señaló que allí han in­
vitado a una maestra japonesa, 

Íque estudia en una universidad, y 
que trataría de que se cursase asi­
mismo invitación a una maestra 
de Cuba.

i La maestra que representa al 
estado de Wisconsin dijo que hay 
en su estado organizaciones es­
tatales que invitan a extranjeros 

I y que en la actualidad se encuen­
tran allí maestros de Noruega y 
Corea. La de Corea terminará muy

en "breve y entonces procurará se 
curse invitación a una maestra 
de Cuba.

Otra institución que también 
concederá becas a maestros de 
nuestro país es la A. T. A., que 
agrupa a los maestros negros de 
Estados Unidos.

La maestra de Pennsylvania 
apuntó que hay en su estado fon­
dos privados destinados a la edu­
cación y que a través de ellos po­
drán ser invitados maestros cu­
banos.

El doctor Canter expuso tam­
bién su proyecto de conceder ca­
da año una beca a ,un graduado 
de la Escuela de Beneficencia de 
La Habana, para. que siga estu­
dios en un plantel vocacional de 
los Estados Unidos.

Informes a Maestros
En la primera parte de la se­

gunda sesión del symposium, el 
doctor Felipe Donate, Director Ge­
neral de Educación y Cultura, 
rindió un informe a los maestros 
norteamericanos sobre la organi­
zación administrativa de la ense­
ñanza en Cuba, las instituciones 
de maestros y el retiro escolar.

El doctor Diego González, Su­
perintendente General de Escue­
las, informó sobre la filosofía que 
inspira la educación cubana y el 
aspecto técnico de la misma.

Sobre la enseñanza de la músi­
ca habló el doctor César Pérez 
Sentenat.

Actos Para Hoy
Los maestros norteamericanos 

visitarán hoy, a las nueve de la 
mañana, el Instituto de la Víbo­
ra, donde les brindará una char­
la en inglés el doctor Eduardo F. 
Lens, sobre Cuba en el período 
Republicano, abarcando también 
la etapa de la primera Interven­
ción.

Después los maestros de Esta­
dos Unidos irán al Instituto de 
La Habana y a una escuela pri­
maria superior.

A las doce del dia tendrán un 
cóctel en la barra Bacardi, diri- 

I giéndose a continuación a la cer- 
' vecería Modelo, donde almorza­
rán.

A las cinco de la tarde, visita­
rán el Instituto Cultural Cubano 
Norteamericano; el doctor Hermi­
nio Portell Vilá les hablará en 
esa oportunidad de las relacio­
nes entre Cuba y los Estados Uni-
dos.



I Ofreció ana Recepción el Embajador tie 
UU. a los Maestros-Norteamericanos 

| ■ £¿- r -■ Jr . 7/•
{.Charla del Dr. Eduardo f .Lens en el Instituto de la Víbora. 
| Visita al Instituto de La Habana. Almuerzo en una Cervece- 
‘ ría. Acto en el Ints. Cultural Cubano-Norteamericano

I3\

. El embajador de los Estados 
^Unidos en Cuba, Excmo. Robert 
Butler, recibió en la mañana de 
ayer, en su residencia del Country 
Club, a los maestros norteameri­
canos que nos visitan, con los cua­
les sostuvo un cambio de impre­
siones.

Los educadores del Norte ini­
ciaron ayer su ,programa de ac­
tos con una visita al Instituto de 
la Víbora, en el cual el doctor 
Eduardo F. Lens les ofreció una 
charla en inglés sobre la evolu­
ción histórica de Cuba a partir de 
la muerte de José Martí. Se refi­
rió el doctor Lens, en rápido y cer­
tero bosquejo, a los hechos fun­
damentales que determinaron el 
triunfo de la revolución contra la 
Metrópoli, mencionando la cam­
paña de la invasión y la explosión 
del Maine, que determinó la en­
trada de Norteamérica en la gue­
rra y su rápido final. Al tratar 
de la Primera Intervención, el doc­
tor Lens recordó la obra trascen­
dental realizada por el Superin­
tendente General de Escuelas, 
Alexis E. Frye, quien creó las ba­
ses del sistema de educación pú­
blica en nuestro país. Delineó des­
pués la gestión de los diversos 
gobiernos cubanos y terminó des­
tacando lo que se ha obtenido, en 
progreso y superación democráti­
ca, durante la etapa republicana.

Los maestros de Estados Uni­
dos visitaron asimismo el Institu­
to de La Habana, al mediodía de 
ayer, recorriendo sus diversos mu­
seos y cambiando impresiones con 
el profesorado. De aquí se diri­
gieron a la cervecería Modelo, 
donde almorzaron. El doctor Leví 
Marrero, superintendente de Se­
gunda Enseñanza, ofreció el acto, 
anunciando al mismo tiempo que 

11 _

' les serian entregados a cada maes- | 
tro, por el ministro de Educación, i¡ 
una bandera cubana de seda y un 
disco contentivo del Himno Inva- ¡I 
sor. La señorita Johnson, de la J 
Oficina de Educación de Wash­
ington, dió las gracias en español 
por esta oportunidad de intercam­
biar ideas y experiencias con los 
maestros cubanos. ’

Respondiendo a una invitación 
especial formulada por el Insti­
tuto Cultural Cubano-Norteame­
ricano, los maestros giraron una 
visita al mismo en la tarde de 
ayer. Se desarrolló, con tal mo­
tivo, un interesante programa, que 
dió comienzo con unas palabras 
del señor Fierds, vicepresidente 
del Instituto, para ofrecer la 
bienvenida a los maestros visi­
tantes. A continuación se llevó a i 
cabo un breve concierto de piano 
y violín, ejecutándose piezas de 
Debussy, White e Ignacio Cervan­
tes.

El doctor Herminio Portell Vi- 
lá, director del Instituto Cultu­
ral Cubano-Norteamericano, brin­
dó seguidamente una charla en 
inglés sobre las relaciones entre 
ambos países. Afirmó que no se 
sabe cuándo comenzaron, pues ya 
desde la época precolombiana los 
indios de Cuba y de la Florida 
mantenían relaciones. Aludió al 
sitio de La Habana por los ingle­
ses y a la ayuda prestada por los 
norteamericanos en esa operación. 
Mencionó cómo la guerra de inde- 1 
pendencia de los Estados Unidos ■ 
ejerció una gran influencia sobre 
las clases ilustradas de Cuba, del 
mismo modo' que la guerra de se­
cesión hubo dé influir sobremane­
ra en los esclavos de nuestra isla.

En el curso de su disertación, 
dió a conocer el doctor Portell Vi- 
lá que siempre ha existido un 
constante intercambio de personas 
entre Cuba y los Estados Unidos, 
apuntando que numerosos cuba­
nos ilustres vivieron la. mayor par­
te de su vida en Norteamérica V I 
allí realizaron su obra. Se refi- ' 
rió, por vía de ejempld. a Here­
dia, Guiteras, Finlay y Martí. Di­
jo que en ese orden de cosas, Cu­
ba tiene una deuda que no puede 
pagar con Norteamérica.

Al referirse el doctor Portell a 
la obra realizada por Frye, dijo 
qu.e no conocía otra igual en el 
orden educativo, pues hizo el mi­
lagro de crear cerca de tres mil 
aulas en sólo unas cuantas sema­
nas.

Terminó su charla expresando 
nue si llegara una III Guerra 
Mundial, Cuba estaría al lado de 
los Estados Unidos, como en las 
anteriores contiendas, en que es­
pontáneamente combatió por la 
causa de la democracia y la li­
bertad.



f~' EL CINCUENTENARIO DÉ"

, LA ESCUELA CUBANA

En fregarán 
pergaminos de mérito 
a los fundadores, hoy

En la Asociación Educado- 
naL„ Acto de los pedagogos. 
Regresan el.^e enero los 
americanos "* ,
La Asociación Educae^nal de 

Cuba ofrecerá un hffmenaje a 
los maestros fundadoras de la Es­
cuela Pública cubana hoy, a las 
10 de la mañana, en su local so­
cial. Según se informó el homena­
je ha sido respaldado por todas 
las instituciones magisteriales de 

• la Isla y por las delegaciones de 
educadores de Estados Unidos, 
Uruguay y México que prometie­
ron su asistencia al acto.

El Ejecutivo Nacional de la 
Asociación Educacional de Cuba, 
ha reiterado su deseo dé que todos 
los maestros._que fueron condeco­
rados con la medalla de oro por 
ser fundadores de la Escuela Pú­
blica cubana, concurran al home­
naje luciendo la condecoración 
conferida.

. Hará uso de la palabra Dara elo­
giar al maestro cubano el doctor 
Roberto Urquiza Cueto, Director 
General de Educación del Muni- 

, cipio de La Habana. A nombre 
de los educadores lo hará el maes-¡ 
tro señor Carlos Atalay Fernán­
dez.

También figuran en el progra- 
- ma varias interpretaciones artís­
ticas; el recitador cubano señor 
Eulogio Peraza y otros.

LOS HOMENAJEADOS
Los maestros a quienes la Aso­

ciación Educacional de Cuba ha 
otorgado pergaminos de mérito, 
son los siguientes:

Pinar del Rio: Blanca Orizon- 
do, Leopoldo Montes de Oca, Ama­
lia Aliño Garcia. Habana: Dolores 
María Fornaguera Cruz, Amalia 
Fuste Massi, Leónidas Vicente 
Lombida, Dolores Rego Orta, Ro­
sa Palli Solé, Brígida González 
Zamora, Marina Reyes Pérez,1 
Belén López Azpeitía, Carmen Li­
nares Valdés, Maria Isabel Lucas 
Acosta, Adalghisa Scott Blandino, 
Carlos Atalay Fernández, Dorila 
Alfonso, Carmen Anido. 1

Guanabacoa: Blanca Guash, 
Valeriano Grandall. Marianao: 
María Josefa Vicente Día. Alqui- 
zar: Rafael Mohedano Piñero. 
Güines: María Lutgarda García 
Ledesma. Quivicán: Celia de Cár­
denas Veciana. Nueva Paz: Cari­
dad Garcia Pérez. Bejucal: Ma­
tilde Vascas Acosta. Santa Cruz 
del Norte, Matilde L. Sierra Boix. 
San Antonio de los Baños: Julia 
Arzola León.

Agrámente: María Josefa de la 
Cruz Gutiérrez. Los Arabos: Juan 
Francisco Quevedo. Cabezas: So­
fía García Bolaños, Cárdenas: Her­
minia Labrit Salas. Néstor Herre­
ra Santana, Ana Sancho Ondina. 
Colón: Josefa Alvarez Fuentes. 
Jovellanos: América Marcos Acos­
ta. Perico: Rosa Cándida Ibarra 
Acevedo, Estrella M. Fernández 
Sardiñas. Unión de Reves: Cata­
lina Avalos Acosta. Matanzas: 
Tomás Rodríguez Díaz, Luis Fer­
nández Morales, Blanca Cruza 
Herrera. Concepción Maradela, 
Carlos Moreno Van-Tassel, Clara 
Fernández Gerardo.

Santa Clara: Victoria Pe­
draza R-odríguez, Luisa del Cañal, 
Aballí, María Cecilia Díaz Mata, 
Josefina Hernández Herrera, Con­
cepción Aday de Díaz. Ranchue- 
lo: Concepción Campillo Rivero, 
Maria Oruña Pérez. Rancho Ve­
loz: Rosalía A. Isoba Toledo. Pal- 
mira: Luisa A. Martínez Alfon­
so. Caibarién: Carmen Sánchez 
Bofill. Rodas: Inés Alonso Gar­
cía, Amalio George Monzón. Fo­
mento: Clara L. Aruza Robaina.

■Camagiiey: José R. Rodríguez 
García, Isolina de Torres Sariol. 
Sara Rizo Rodríguez, Abelardo : 
Herrada Pérez. Ciego dé Avila: 
La'urentina García Loyola. Puerto I 
Padre: Consuelo Pérez del Villar, 
Josefa D. Dominicis.

Santiago de Cuba: Caridad Ro­
dríguez Salas. Manzanillo: Aman­
da Manduley Alsina. Guantána­
mo: Eloína del Valle Herrero, Luz- 
Velete Voillant. Gibara: Mercedes 
Bin Hidalgo. Victoria de las Tu­
nas: Rita Orozco Batista. Alto 
Songo: Alberto Fajardo Gonzá­
lez y Holguin: Maria Venegas y 
Juana de la Cruz Toranzo.

EN EL COLEGIO DE 
PEDAGOGOS

En el local social del Colegio 
Nacional de Pedagogos, situado 
en Monserrate número 475, ten­
drá efecto esta tarde, a las 5 y 
30, la recepción que ha organiza­
do su ejecutivo en honor de los 
pedagogos fundadores de la Es­
cuela Pública cubana, extensivo 
a los maestrós norteamericanos y 
mexicanos que se encuentran en 
Cuba.

Se ha conteccionado un pro­
grama en el que harán uso de la 
palabra el presidente del Colegio 
Nacional de Pedagogos, doctor 
José López Isa y el del Munici­
pal. doctor Alfredo Esquivel, así 
como uno de los maestros visitan­
tes. También figura en el progra­
ma una selección de música, poe­
sías cubanas y un “buffet”.

La Asociación Nacional de Kin­
dergarten rindió también un ho­
menaje, en su local social, a los 
fundadores de la Escuela Pública 
cubana y a los educadores norte-- 
americanos, por haber instituido 
en Cuba la enseñanza de ese tipo. |



A este acto asistieron autorida­
des escolares cubanas, maestras, 
invitados extranjeros y niños per­
tenecientes a la creche ’ Elisa 
Aleida", que cantaron, en ingles, 
el himno de los Estados Unidos.

Hablaron en el homenaje de la 
Asociación de Kindergarten la 
presidenta de la misma, señorita 
Felicidad García Guerra; la pro­
fesora M. Iduate, en inglés; y la 
doctora Rosario Maristany, ins­
pectora de Kindergarten. Por los 
maestros fundadores cubanos dio 
las gracias el señor Carlos Ata- 
lay, y por los norteamericanos 
una de las profesoras visitantes.

El acto fué amenizado con nú­
meros de canto y piano, asi como 
Ja intervención de una banda rít­
mica infantil. Al finalizar el mis­
mo se sirvió un “buffet” a la con­
currencia.
REGRESAN EOS MAESTROS 

DE ESTADOS UNIDOS
El Estado Mayor de la Marina 

de Guerra cursó Jas órdenes opor­
tunas para que el 2 de enero 
próximo la fragata “Antonio Ma­
ceo” salga. hacia Miami trans­
portando, de regreso a su país, al 
grupo de sesenta maestros nor­
teamericanos que participaron en 
los actos del cincuentenario de la 
Escuela Pública cubana, invitados 
por el Ministerio de Educación. (



134

EL CINCUENTENARIO DE
LA ESCUELA CUBANA

Despidió ' 
el Minis!!o de Educación 
a lo^maestnósarponearlos

/í-l- t '■
Regresan hoy a su pais.y Han 

aprendido algo de la hultura 
cubana y de los septfmien- 1 
tos de la población
Un banquete de despedida ofre­

ció el ministro de Educación, doc­
tor Aureliano Sánchez Arango, a 
los maestros norteamericanos que, 
invitados por el Gobierno, visita­
ron nuestro país para asistir a los 
festejos del cincuentenario de la 
Escuela Pública cubana, y que 
hoy, a las 8 de la mañana, regre­
sarán a los Estados Unidos a bor­
do de la fragata “Antonio Maceo”, 
de la Marina de Guerra. .

El banquete se efectuó en un 
' restaurant, de Rancho Boyeros y 
fué amenizado por números mu­
sicales y artísticos.

La mesa presidencial estuvo In­
tegrada por el doctor Sánchez 
Arango y su esposa, doctora Es­
trella Echevarría; los doctores Ja­
cob Canter y señora: Phillips Ru- 
lon, de la Universidad de Har­
vard; Margaret. Johnson, delega­
da del Departamento de Educa­
ción de Washington en estos ac­
tos; Edna Babcok, presidenta de 
la Delegación Americana; Ma- , 
nuel Angulo, director de Instruc-■ 
ción Primaria; Felipe Donate, di-1 
rector de Educación y Cultura; 
Angel Perdomo Torres, presiden­
te de los maestros; Fernando Or- 
t:z. Diego González, superinten- ‘ 
dente general de Escuelas; y Al­
fonso Lónez, quien actuó como 
maestro de ceremonias. ,

En primer término habló el 
doctor Canter. Agregado Cultural 
de la Embajada de los EE. UU., 
ouien citó una frase del extinto 
Presidente Roosevelt: “Ha llegado 
el momento de cultivar las rela­
ciones culturales entre los pue­
blos”. Y agregó que “la invitación 
hecha por el doctor Sánchez. 
Arango ha venido a llevar a una 
rea’idad esa frese de Roosevelt”.

•“Los maestros visitantes —di­
jo— han aprendido algo de la cul­
tura cubana y sobre todo han 
aprendido algo do los sentimientos 

.que animan al cubano. Regresan , 
encantados y asombrados de la 
hospitalidad cubana, pero tristes., 
por 'abandonar esta tierra. Este ! 
viaje ha sido el primer paso para 
suscitar en ellos el deseo de vol-1, 
ver. '

“Los maestros americanos han ¡ 
descubierto el corazón del pueblo 
cubano, y regresan para dar a co­
nocer al pueblo norteamericano lo 
aue es el pueblo de Cuba. Tengo 
la seguridad de que volverán, pues 
desean aprender más y m'ás las 
cosas de este pueblo y sus cora­
zones. Pero los resultados de esta 
visita no podrán palearse hasta 
.¿entro de cincuenta años”.

Terminó diciendo que “los maes­
tros norteamericanos están atur­
didos por la hospitalidad y la cor- 

‘•T^ialidad del doctor Sánchez Aran- 
gmy-sus colaboradores, v se lle­
van' con ellos el recuerdo,, imbo­
rrable de los quince días que han 
pasado en esta Isla”.

Inmediatamente después habló 
el señor Angel Pe’rdomo Torres. 
Inició sus palabras explicando que 
esa. noche era para los maestros 
cubanos una noche de gloria, de 
alegría .y de triunfo, pues este 
banquete de despedida, que ofre­
cía Sánchez Araneo, coincidía, con 
un hecho cue graba en la histo- 
r:á del Magisterio cubano una 
etana decisiva en la ruta del pro- 
gi’pco: su colegiación obligatoria. 
' “Esta visita ■—afirmó— ha ser­
vido para hermanarnos aún más 
en la lucha poi’ ,1a libertad y la 
democracia oue tan dignamente 
representan los Estados Unidos”. 
Y siguió diciendo: “A nombre del 
Magisterio nacional, quiero hacer 

. llegar a los maestros visitantes 

. nuestro sincero agradecimiento, y 
enviar .un mensaje de salutación 
y de deseo de aue no perezcan los 
grandes ideales de lasr democra­
cias, por lo que debemos luchar 
todos hasta morir".' “

DECLARACION CONJUNTA
Miss Edna Babcok. presidenta 

de la Delegación Americana, leyó 
Un mensaje de salutación y de 
agradecimiento de los maestros 
'norteamericanos por las muestras 
de 'simpatía y por la hospitalidad 
recibidas, .tanto al Ministro y a 
los funcionarios de Educación, co- ■ 
mo a los maestros cubanos. Lue­
go leyó la declaración conjunta 
de los maestros cubanos y ame­
ricanos. defendiendo los ideales 
'de la democracia y de la cultura 
internacional.

Después de un paréntesis duran­
te cEcual se oyeron varios nú­
meros de música, y se le entregó 

I a cada maestro! una bandera cu­
bana de seda con flecos dorados, 
un retrato de los maestros que en 
1900, visitaron a Harvard, y un 
disco con el himno nacional cuba­
no. se reanudaron los discursos.

El señor Phillip Rulon,. habló en 
nombre de Harvard y dió las gra­
cias, prometiendo entregar al pre­
sidente de aquella Universidad, el , 
mensaje de salutación y afecto que 
le entregó el doctor Juan Francis­
co Zaldivar, quien con ese motivo 
pronunció un discurso. . |
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atenciones, la bondad, el generoso 
espíritu, la amable hospitalidad 
del pueblo cubano. En nombre de 
la Oficina de Educación, quiero 
decirles que muy sinceramente y 
con la más alta consideración, les 
agradecemos y los felicitamos, ofi­
cial y personalmente a todos cuan­
tos han venido contribuyendo al 
éxito de esta obra singular.

“Sigamos siempre, cubanos y 
norteamericanos, por medio del 
intercambio general, los ideales a 
hue estamos dedicados”.
’ Los invitados presenciaron des­
pués, el “show” que en .su honor, 
organizó la administración del res­
taurant, retirándose en horas de 
la madrugada.
RECEPCION DEL ALCALDE A 
LOS MAESTROS MEXICANOS

El Alcalde de La Habana, señor 
Nicolás Castellanos, • acompañado 
de su esposa, señora Laudelina 
Fernández, y altos funcionarios 
del Municipio, ofrecerá mañana, 
una recepción a los maestros me­
xicanos que se encuentran , en La 
Habana, con motivo del cincuen­
tenario de la escuela pública de. 
Cuba. , ,

El recibo tendrá lugar a las 
cuatro de la tarde, en el Salón de 
los Espejos, donde el Alcalde brin­
dará un ponche de honor a los 

: educadores mexicanos.

1 ;

doctor 1 
doctor

RECIPROCIDAD
En. representación del 

Sánchez Arango, habló el 
Manuel Angulo, quien dijo: i

“Seré breve en este último acto , 
oficial del programa que ha ofre­
cido el Ministerio; expresamos sa­
tisfacción y esperanza por lo que 
se ha hecho, y esperamos grandes 
resultados de esta visita tan gra­
ta para los cubanos. Al invitarlos 
en nombre de la República a visi­
tar nuestra patria en el cincuente­
nario de la Escuela Pública cuba­
na, hemos querido reciprocar la 
generóse iniciativa de vuestro go­
bierno y vuestra universidad de 
Harvard. Hemos querido aprove­
char esta oportunidad para robus­
tecer por medio del contacto di­
recto el entendimiento mutuo. 
Ahora podréis llevar a vuestro país 
la noción exacta de cuáles son los 
sentimientos e ideales del pueblo 
cubano. Confiamos en que vuestra 
comprensión será semilla fecun­
daba "través ' de vuestras aulas y 
escuelas”. ,

Luego la doctora Margaret 
Johnson, pronunció las siguientes

■ palabras: , .,
• “El Comisionado de Educación 

de íos Estados Unidos, en su anua­
rio de 1899, dió al Congreso un 
informe de los planes del gobierno 
y de la Universidad de Harvard, 
para- recibir al grupo de .maestros 
cubanos que iban a los cursos de 
verano. Concluyó su informe di­
ciendo, que ello seria uñ suceso 
único en la historia cultural del 
mundo. . . , . rn

“El suceso único de hace ou 
años, se repitió cuando el Ministro 
de Educación, doctor Aureiiano 
Sánchez Arango, a nombre del go­
bierno y del pueblo de Cuba, in­
vitó a un grupo de maestros nor­
teamericanos para asistir a. los 
actos que vienen desenvolviéndose 
desde el día 18 de diciembre.

“La Oficina de Educación de los 
Estados Unidos, ha querido con­
ferirme el honor de que la repre-1, 
gente en la celebración de las Bo-1 
das de Oro de la Escuela Pública 

Z cubana. Tratar de decir algo nue- 
vo respecto a las relaciones entre 
los pueblos de Estados Unidos y , 
Cuba, seria inútil, porque a lo lar­
go de cincuenta años, el intercam­
bio de ideas entre dos . países, cons­
tituye una lección práctica, una 
prueba elocuente acerca de cómo 
se entienden los pueblos america­
nos. Es un ejemplo vivo de la rea­
lidad de la amistad ante el hecho 
de la vecindad. Ustedes, nuestros 
queridos amigos que nos han aten­
dido durante estos dias de visita 
a esta bella Perla del Caribe, me­
recen una gratitud, que las pala­
bras no sirven para expresar. No 
vamos a olvidar nunca las finas

I

/



EL CINCUENTENARIO DE i 
LA ESCUELA CUBANA 1

Regresaron
a su país los 

iMestr^s/americanoé > 
z.,z ^v''v 3 1

Fúé a Miami, a recibiríife, e» 
Ministro de Educación. . , 
Próximo homenaje a la de- 

I legación mexicana
Los profesores norteamerica-

I nos que asistieron a los actos del 
cincuentenario de la escuela pú­
blica cubana, invitados por el Mi­
nisterio de Educación, embarca­
ron ayer, en horas de la mañana, 
hacia los Estados Unidos a bor­
do de la fragata “Antonio Ma­
ceo”, de la Marina de Guerra Na­
cional.

Poco antes de que zarpara el 
buque, la señorita Edna Babcock, 
Delegada del Departamento de 
Educación de los Estados Uni­
dos, pronunció unas nalabras en 
las que destacó su satisfacción 1 
“por las cortesías recibidas duran­
te .su estancia en Cuba”, agregan­
do que “los maestros norteameri­
canos sabrían guardarla como uno 
de los homenajes más hermosos 
del presente Siglo”.

Acompañaron a los maestros, 
hasta Miami, los doctores Felipe 
Donate y Alvarez Conde; la doc­
tora Emilia Tintera y el señor 
Gustavo Navarrete.

El Ministro de Educación, doc­
tor Aureliano Sánchez Ararigo, 
después de asistir a la recepción 
de Año Nuevo, celebrada en Pa­
lacio, salió hacia Miami, acom­
pañado de un grupo de funciona-- 
rios del Ministerio.

Se dijo que' el motivo del viaje 
fué recibir en esa ciudad a los 
maestros.
HOMENAJE A LOS MAESTROS 

MEXICANOS 
hoy a la delegación de maestros 

■mexicanos que se encuentra en 
la capital. Según se informó, la 
citada delegación recibirá un 
homenaje el próximo sábado, 
a las 9 p. m. consistente en un 
concierto musical, que tendrá 
efecto en el patio del Palacio Mu­
nicipal. En el concierto participa­
rán: la Banda Municipal: las so­
pranos cubanas Esther Borjas y 
Marta Pineda, y un dúo.

Al acto asistirá el Alcalde de 
La I-Iabana.
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ADMIRAN EL PROGRESO ORTENIDoJ 
LOS MAESTRO^ NORTEAMERICANOS

' - -------—r*--, í
Agradecidos al gobierno, que los invitó... Crearán i 

más comprensión y aprecio hacia el pueblo de (Juba

del estableci-
escolar públi-

I
Ministro de 

un valioso y,

Para expresar su gratitud al go­
bierno, al Ministro de Educación, 
doctor Aureliano Sánchez Arango, 
y a todas las instituciones oficia­
les y privadas que les dispensaron 
cortesías, así como su admiración 
"por el gran progreso obtenido en 
la educación pública cubana”, los 
maestros norteamericanos que es­
tuvieron en La Habana dos se­
manas, invitados por el gobierno, 
en el cincuentenario de la escue­
la pública, aprobaron, antes de 
partir, la siguiente resolución:

“Por cuanto: el gobierno de Cu­
ba, por conducto del Ministro de 
Educación, doctor Aureliano Sán­
chez Arango, extendió una amable 
invitación a los maestros de los 
Estados Unidos y sus territorios, 
para tomar parte en la celebración 
del cincuentenario 
miento del sistema 
co de Cuba.

“Por cuanto: el 
Educación preparó 
variado programa de actos que au­
mentaron nuestra comprensión de 
la cultura cubana;

"Por cuanto: las demostracio­
nes y actos en escuelas y de acti­
vidades escolares han aumentado 
grandemente nuestros conocimien­
tos y aprecio ante el progreso edu-. 
cacional logrado por el pueblo de 
Cuba, durante el corto período de 
50 años;

"Por cuanto: varias organiza­
ciones industriales y culturales, 
no solamente nos han entrentenil 
do, sino también nos han ayudado 
a ampliar nuestro concepto del 
sistema de vida cubano;

"Por cuanto: La marina cubana 
facilitó la fragata "Antonio Ma- 

iceo” para transportar a la dele­
gación de maestros desde los Es- 

I fados Unidos y llevarla en su via­
je de regreso;

"Por cuanto: la Escuela Técni­
ca Industrial “Rosalía Abreu” y 
la Escuela Técnica “José Marti”, 
v el personal de las: mismas ha 
sido tan amable y ha proporcio­
nado sus excelentes facilidades e

"Por cuanto: el gobierno cuba­
no nos invitó a participar en la 
celebración del cincuentenario de 
la invitación que el gobierno de 
los Estados Unidos hizo a los maes­
tros de Cuba, para asistir a un 
curso en el Instituto de la Uni­
versidad de Harvard;

"Por cuanto: la prensa ha dado 
amplia información a esta reunión 
educacional de amistad interame­
ricana, y

"Por cuanto: El pueblo de Cu­
ba ha expresado genuina y since­
ra gratitud por la contribución 
del pueblo de los Estados Unidos 
hacia el establecimiento y desarro­
llo de la democrática nación.

"Resolvemos, por tanto, Nos­
otros, la Delegación de los Maes­
tros de los Estados Unidos:

"1. Expresar nuestro sincero 
aprecio y admiración por el gran 
progreso obtenido en la educación 
pública durante este pasado medio 
siglo.

"2. Expresar aprecio al gobier­
no de Cuba, y particularmente al 
Ministro de Educación, doctor Au- 
relíano Sánchez Arango, por ha­
bernos extendido tan amable in­
vitación para participar de esta 
histórica celebración.

"3. Expresar aprecio al Minis- 
.tro de Educación, al Comité Or­
ganizador del programa, a los 
maestros y estudiantes, y a las 
organizaciones culturales e indus­
triales que arreglaron y llevaron 
a cabo los planes de nuestro en­
tretenimiento.

“4. Elogiar al Ministro de Edu­
cación por honrar a los fundado­
res de la Escuela Pública de 
Cuba.

“Asimismo resolvemos que: de- 
t bido a la inspiración y estimulo 
recibidos aquí, prometemos com­
pleto apoyo a la movilización de 
la educación para la ciudadanía 
mundial y la paz del mundo.

"Y, por último, resolvemos que, 
por nuestros esfuerzos como em­
bajadores de buena voluntad, nos­
otros crearemos una más amplia 
comprensión entre nuestras aso- 

1 ciaciones educacionales y cultura­
les para que ellas, también, pue­
dan tener un más profundo apre­
cio por el pueblo de Cuba.

Firmado: “Edna Mabcock, presi­
denta de la Delegación Norteame­
ricana. Mary R. Hardy, Tennes­
see, presidenta del Comité de Re­
soluciones. Buena Sotolberg, Mis­
souri. Arvo M. Wahto, Alaska. 
Inez Bates, South Carolina. Jane 
Bernes, Washington. Thomas Mat- 
tio, New York.”



¿VIERON LOS MAESTROS EXTRANJEROS ESTAS COSAS?

Los maestros norteamericanos que 
nos visitaron recientemente y los 
mexicanos, que todavía se encuen­
tran en Cuba, no habrán visto esta 
dolorosa realidad de nuestra escue­
la pública. Niños sentados en ca­
jones, en posición incómoda, de es­
paldas a los pizarrones y sin la más 
mínima posibilidad de condiciones 
higiénicas y pedagógicas posibles. 

Un escolar cubano, de una escuela 
de la .capital de la República y ba­
jo la regencia educacional de Au- 
reliano Sánchez Arango, “propul­
sor” del pomposamente llamado 
“Año del Material Escolar”, utiliza 
un cajón, como lo muestra la foto, 

como el

de pupitre, para realizar 
sus trabajos en el aula. Una ver­
güenza nacional, que no ha querido 
reparar el actual Ministro, pese a 
que nunca antes, pn la vida republi­
cana, el Ministerio de Educación ha 
tenido un presupuesto tan elevado 

actual



Las pizarras, deterioradas, ocu­
pan inútilmente los testeros de 
esta aula, porque de nada sir­
ven, ya que sobre las mismas 
no pueden alumnos y maestros es­
cribir. Están prácticamente hechas 
jirones. Así, en ese lamentable es­
tado de ruina, están casi todas las 

pizarras de nuestras escuelas pú­
blicas. ¿Sabe eso Aureliano? Qui­
zás lo ignore porque jamás ha es­
tado dentro de una escuela pública 
en funciones. Sólo ha visitado, aun­
que raramente, aquellos planteles 
modelos que no construyó él, sino 

anteriores Ministros



SANIDAD



Un patriota cubano que com­
batió una epidemia.
S. «f. Woolf. *

En el New York Times Magazine se ha publicado una entrevista, 
llena de encomio para el Sr. Dr. Aristides Agramonte, actual Vice­
presidente de nuestra Sociedad Económica de Amigos del País, y 
miembro que fué de la comisión militar norteamericana que hizo los 
estudios comprobatorios de la teoría de Finlay, el genial vumano, 
acerca de la transmisibilidad de la fiebre amarilla por el mosquito 
hembra de la especie stegomya fasciata. La reproducimos gustosos.

Hace ya treinta años que el Gobierno de los Estados Unidos nom­
bró una Junta de Sanidad compuesta de cuatro oficiales para que inves­
tigasen y examinasen las causas de las agudas enfermedades infecciosas 
que asolaban entonces la isla de Cuba. La Junta se componía del Coman­
dante Walter Reed, el Dr. James Carroll, el Dr. Jesse Lazear y el 
Dr. Aristides Agramonte. El Dr. Agramonte es hoy el único sobrevivien­
te de estos investigadores, que por medio de experimentos y tentativas sin 
número descubrieron el origen, (1 ) la causa, el germen de la infección de la 
fiebre amarilla, y preparó el camino para libertar a Cuba y virtualmente 
al resto del mundo de un azote que ha matado cientos de miles de personas.

Los mástiles del acorazado el Maine sobresalían de las aguas de! 
puerto proyectando tranquilamente sus sombras, y el ejército de ocupación, 
vestido de color khaki estaba aún acampado bajo las palmeras cuando el 
Dr. Aristides Agramonte, un joven entonces, actuando de ayudante ci­
rujano en el hospital de la Habana, recibió una comunicación desde el 
Ministerio de la Guerra informándole que había sido nombrado ayudante 
del Comandante Reed para abrir una metódica averiguación sobre las 
causas y prevenciones de la fiebre amarilla.

El Dr. Agramonte es un hombre fuerte, y activo, cerca de sesenta 
años. Sentado en una estancia con el piso de azulejo, me relató los con­
tratiempos e incertidumbres a que tuvieron que hacer frente él y sus com­
pañeros.

(1) El autor olvida a Carlos E. Finlay, que fué el descubridor.—R. B. C.
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Nosotros, los de esta generación, sabemos muy poco de los temores 
y aprensiones con que no tan sólo en Cuba sino también en los Estados 
Unidos considerábase la aparición de un solo caso de fiebre amarilla. 
Ahora, tal como la peste negra de la Edad Media, la fiebre amarilla 
ha sido relegada en América a la historia del pasado.

Era difícil para mí convencerme, mientras estaba sentado dibujan­
do el perfil de este hombre de frente espaciosa, con una nariz bien he­
cha, boca sensitiva y mirada pensativa que parece escudriñar en la leja­
nía con relámpagos, que a él debióse, entre otros, la concienzuda inves­
tigación para poder contrarrestar la terrible enfermedad y hacer que, 
la Habana de una ciudad pestilencial se haya convertido en una de las 
más saludables ciudades del mundo.

Era difícil la convicción porque los tiempos en los cuales la fie­
bre amarilla hacía sus desvastaciones parecen ya muy remotos.

Los cuentos que yo había oído de los hombres viejos de antaño, 
de muertos sacados sin ataúd de las casas de Filadelfia y Nueva Or­
leans y los enterradores llenándose las ventanillas de la nariz con algodón 
para precaverse de la infección letal, eran todos indisolublemente esla­
bonados con el grito que rosonaba en Londres cuando la peste negra y 
de casa en casa: “¡Sacad los muertos!”. Y ahora, ante mí, en una casa 
en la Habana, activo, jovial y apenas pasada la mediana edad, estaba yo 
contemplando uno de los conquistadores.

Como él mismo afirmó, él nació sobre el campo de batalla, ya que 
su padre era uno de los generales de la primera insurrección Cubana, 
y fué mientras los rebeldes eran expulsados de un lugar a otro que 
Aristides Agramonte nació. Hay varios retratos de los Agramontes en 
el nuevo Capitolio, ya que la familia fué extensa, y entre ellos hay el 
padre del Doctor, quien fué matado por los españoles, cuando Aristides 
no tenía más de dos años.

Como muchas de las familias de los libertadores, la del Dr. Agrá 
monte dejó la isla y fué a New York, y allí, con los Quesada y los 
Palma, él se educó. El resultado fué, que hoy, tanto en su porte como 
en su habla, él podría pasar por un norteamericano.

El fué educado en las escuelas públicas de New York, después en­
tró en un colegio superior de la Ciudad, y más tarde estudió medicina y 
cirugía.

Se recibió en 1892 y llegó a ser bacteriólogo en la Junta de Sa­
nidad de la misma ciudad de New York, encontrándose en el mismo
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cargo cuando los Estados Unidos declararon la guerra a España.

Las melodías de “Good bye”, “Dolly Gray”, “Hot Time in the 
Old Town to-night”, infiltrándose a través de la ventana, hicieron vibrar 
el corazón del ayudante del Laboratorio, cuya mocedad estuvo llena 
de relatos de aventuras guerreras corridas durante años y años por su 
padre y otros cubanos. Las sombras de su padre, de Maceo y de Mar­
tí lo llamaban con señas, y se fué con los soldados norteamericanos, no 
tan solo para recordar el Maine; pero también los sacrificios de su 
gente.

Empero el enemigo que Agramonte fué a combatir era un enemigo 
más terrible que las tropas de España. Por más de dos siglos todos 
los puertos del Golfo de México habían sidos, más o menos continuada­
mente invadidos por la fiebre amarilla. En los Estados Unidos había lle­
gado hasta New Hampsire, mientras que en Filadelfia durante una epide­
mia, más del 10 por ciento de la población se había muerto.

En efecto, aunque otras enfermedades infecciosas matan mayor nú­
mero de víctimas, ninguna epidemia, excepto la peste y el cólera morbo, 
es tan trágica y tan extensa en su devastación. El misterio acompañaba 
siempre a la fiebre amarilla.

El morbo se insinuaba a veces de casa en casa en un solo lado de 
la calle, mientras que los habitantes del otro lado se quedaban ilesos. 
Algunas veces atacaba todos los residentes de una manzana entera de ca­
sas antes que reapareciera en otra zona.

En Junio de 1900 los cuatro médicos susodichos se juntaron por la 
primera vez en el portal del hospital del campamento de Columbia, justa­
mente en las afueras de la Habana. A poca distancia de donde se ha­
bían reunido, en los Quemados, la epidemia era tan furiosa, que no se re­
cordaba otra igual.

Cuatro hombres más adaptados para combatir esta enfermedad hu­
biese sido difícil entonces encontrarlos. El Dr. Reed, presidente de la Jun­
ta, era Comandante del Armada de línea y al tiempo de su nombra­
miento era Administrador del Museo de la Armada Médica en Wash­
ington y un bacteriólogo de reputación; el Dr. Carroll había ascendido de 
rango y mientras era miembro del Ejército había estudiado medicina en 
Johns Hopkins, y era ayudante de Reed en el Museo. Lazear y Agramon­
te habían sido compañeros de clase en la Universidad de Columbia. Lazear 
había hecho un estudio especial de los mosquitos con respecto al palu­
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dismo, y Agramonte había hecho algunas investigaciones concernientes a 
la fiebre amarilla por la Junta de Sanidad de New York.

No deseo entrar en larga discusión en pormenores médicos’ me 
dijo el Dr. Agramonte mientras posaba, “ni tampoco quiero hablarle a 
usted sobremos desalientos, incertidumbres y contratiempos que tuvimos.” 

“Nosotros éramos todos relativamente hombres jóvenes animados 
de un entusiasmo ardiente de hacer algo que valiese la pena. En derredor 
nuestro, vimos a personas repentinamente atacadas de la terrible enfer­
medad y en pocos días las vimos morir. Yo pensé que también yo un 
día u otro sería uno más que aumentaría el número de las víctimas. 
Nuestra pericia era todavía imperfecta. Un grupo de médicos creía que 
la enfermedad se propagaba por los mismos enfermos; otros decían que 
provenía de los vestidos y ropa de cama; y el Dr. Finlay de Cuba afir­
maba que era la picada de un mosquito.”

Nuestros ensayos eran sin cuento, y teníamos innumerables coo­
peradores voluntarios quienes nos ayudaban en nuestro trabajo, hombres 
que abnegadamente vivían por semanas en cuartos llenos de ropa sucia 
de los pacientes atacados de fiebre amarilla; hombres quienes a sabien- 
da, dormían en camas en las cuales solamente unas horas antes habían 
muerto los contagiados; y hombres quienes valientemente desnudaban sus 
brazos y con una sonrisa dejábanse aguijonear por los insectos que habían 
de antemano picado a los infecciosos de la fiebre amarilla.

“Lentamente pero seguramente podíamos comprobar que la en­
fermedad no se contraía por parte del paciente mismo ni de los objetos 
que habían estado en contacto con él. En tal caso, la labor nuestra era 
la de probar que el contagio provenía tan sólo de la picada del mosquito.

Fuera de la masa de vividos recuerdos, que no podré nunca olvidar, 
hay varios que se destacan sobre los demás. Pinte usted una noche de 
luna en los trópicos y una tienda de campaña alumbrada por una lámpara 
de petróleo, y dos médicos encorvados sobre los microscopios. Esos dos 
hombres eran Lazear y yo. El Dr. Reed estaba en Washington, y el Dr. 
Carroll estaba en otra tienda delirante por un ataque de fiebre amarilla que 
él mismo se había acarreado, permitiendo que un mosquito infectado lo 
picase. Estábamos seguros de que nuestra teoría era exacta, pero era me­
nester hacer más experimentos. El insecto especial estaba en un tubo de 
ensayo y decidimos ver lo que acontecería si picase a alguien más.

El cuadro lo tengo presente, y es tan vivido como lo vi hace trein-
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ta años —la fresca luz azul de fuera, y la apariencia súbita de una figura 
en la abierta portezuela de la tienda.

—¿Y están ustedes aún divertiéndose con los mosquitos , preguntó el 
recién llegado, que era un soldado.

—Sí,—replicó Lazear, —¿querría usted recibir una picada?
—Ciertamente, no me amedrentan esos ¡bichos, —dijo él.
—“Yo miré arriba de mi microscopio. Lazear estaba rígido y aler­

ta, y me dirigió una mirada que nunca olvidaré, si viviera aún cien años. 
Era una mirada mezclada de ansia y temor. Ambos sabíamos lo que signifi­
caría la picada del insecto. La enfermedad por lo cierto, y la muerte qui­
zás. En un instante medité los resultados no tan sólo por el hombre, pe­
ro también por el mundo entero, y como Lazear titubeaba, yo afirmé 
con la cabeza.

“El soldado desnudó su brazo, y Lazear, cogiendo el tubo en el 
cual estaba el insecto, apretó el extremo abierto sobre la carne del hom­
bre. En un instante el mosquito bajó.

“Las condiciones eran ideales para un experimento, y cuando Wil­
liam H. Dean del Séptimo Caballería, porque ese era el hombre—cayó 
enfermo de la fiebre amarilla, por fin fué comprobado que este era el 
modo por el cual se transmitía la epidemia.”

El Dr. Agramonte relató una experiencia hecha posteriormente en 
una casa dividida por una tela metálica extendida. De lado en el cual 
estaba la tela metálica no había mosquitos, dos observadores vivían en 
seguridad; en el lado donde no se tenía tela metálica, había mosquitos 
infectos y unos voluntarios que allí vivían, fueron picados y por consi­
guiente se enfermaron de fiebre amarilla. La narración estaba llena de 
relatos de heroísmo y sacrificio. Agramonte habló de Morán, un paisano, 
empleado, y de Kissinger, soldado, ambos de los cuales se dejaron ino­
cular y renunciaron a cualquiera recompensa. El relató como su condis- 
cípulo Lazear, accidentalmente contrajo la fiebre y cómo murió.

“Estuvimos por seis días en una agonía mortal dijo el Dr. Agra­
monte, muy conmovido. Nos parecía que una vida había sido ofrecida en 
sacrificio por los miles que ayudaría a salvar. Y cuando Lazear murió, 
nos sentimos orgullosos de haber sido asociados aun cuando por poco 
tiempo, con un hombre que había dado su vida para que los demás pu­
diesen vivir.”

“Por fin llevamos a cabo la tarea que nos habíamos impuesto. De­
mostramos que un mosquito que hubiese picado a un paciente durante
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los tres primeros días de su enfermedad, era un portador del morbo, y 
su picada era entonces peligrosa para cualquiera que no fuese inmune.” 

“Hace ahora veintinueve años que esos experimentos fueron con­
cluidos, los cuales no causaron una sola muerte.

“Lazejr, usted recuerda, fué accidentalmente aguijoneado. Probamos 
la inutilidad de desinfectar las ropas de los pacientes, y cuan fácilmente 
una epidemia puede ser vencida protegiendo los enfermos de las picadas 
de los mosquitos. Con este conocimiento se hizo un decidido esfuerzo para 
la completa destrucción de los insectos y la eliminación de sus crías.

“Mis tres colaboradores han pasado al mundo del más allá; el doc­
tor Reed murió de apendicitis el año siguiente, después de haber acabado 
nuestros experimentos, y el Dr. Carroll lo siguió, cinco años más tarde.

Hoy usted y yo estamos sentados aquí, sin que nos ocurra la idea 
de algún peligro én esta ciudad que anualmente sufría ataques violentos 
del vómito negro. Es posible ahora navegar a través del Canal de Pa­
namá al Océano Pacífico; pero si la terrible enfermedad no hubiese 
sido vencida, el Canal no hubiese sido excavado.

La fiebre amarilla es cosa del pasado, y como sigo ejerciendo mi 
profesión aquí en la Habana, siento una gran satisfacción, pero al mis­
mo tiempo el pesar de ver que mis compañeros no vivieron el tiempo su­
ficiente para gozar el resultado de sus trabajos.”
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La Sociedad Colombista Panamericana con­
memora cada año el natalicio de Jorge Wash­
ington, el libertador de los Estados Unidos, 
de quien dijo Martí que con él . .había en­
trado más luz en el cielo...", por her her sido 
el fundador de la independencia en tierras de 
América, por haber marcado el camino por el 
que seguirían las demás naciones americanas 
hacia la conquista de su soberanía, y por ha­
ber sido un patriota austero, probo, respetuoso 
de la ley y de la moral, al que su pueblo con­
sideró con justicia como ".. .el primero en la 
guerra, el primero en la paz y el primero en el 
corazón de sus conciudadanos..."

La hazaña portentosa de la civilización ame­
ricana, esa civilización de progreso y de liber­
tad que viven los trescientos millones de habi­
tantes del Nuevo Mundo, recibió su impulso 
decisivo cuando las Trece Colonias norteame­
ricanas lograron establecer en este continente 
la primera democracia libre conforme al pro­
grama de la Declaración de la Independencia 
de 1776. Las colonias españolas, francesas, por­
tuguesas y holandesas, sintieron de seguida la
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influencia de aquel admirable ejemplo de co­
raje y decisión. No fué el azar el que hizo que 
alqunos de los jefes revolucionarios de Haití, 
años más tarde, surgiesen de entre los milicia­
nos haitianos que bajo la bandera francesa 
combatieron por la independencia de los Es­
tados Unidos... Ni fué coincidencia fortuita el 
que Francisco de Miranda, "El Precursor" de la 
emancipación hispanoamericana, antes hubie­
ra luchado entre los milicianos cubanos y los 
soldados españoles contra las tropas británicas, 
durante la revolución norteamericana... Y 
tampoco es posible ignorar que Tiradentes, el 
primer rebelde brasilero, y sus compañeros, se 
inspiraban en los hombres, los hechos y las 
ideas de la independencia de los Estados Uni­
dos, como así fué con todos los revoluciona­
rios de la Nueva Granada, de Venezuela, del 
Alto Perú, del Río de La Plata y de México, pe­
se a la trasnochada pretensión de algunos his­
toriadores españoles de estos últimos años que 
tratan de probar que los orígenes de la inde­
pendencia hispanoamericana se encuentran en 
la supuesta tradición española de libertades, 
la misma que Carlos V y Felipe II ahogaron 
con su absolutismo reaccionario y que nunca 
más volvió a la vida...

Estamos a menos de dos siglos del inicio de 
la gran empresa libertadora de las Americas y 
en tan breve espacio de tiempo la civilización 
americana ha afirmado y consolidado caracte­
rísticas notabilísimas de política, de economía, 
de progreso social, de ciencias, de artes, de
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literatura, de dignidad humana, de cooperación 
internacional, de poderío militar, de arquitectu­
ra, de agricultura, de pujanza industrial, de 
actividad comercial y de higiene, como el mun­
do nunca había visto antes.

Hay una línea perfectamente definida que 
separa a la América colonial de la América 
republicana y que comienza con el esfuerzo li­
bertador del grande hombre cuyo nacimiento 
conmemoramos hoy. La democracia, el régi­
men político escogido por los pueblos ameri­
canos al emanciparse del coloniaje, ha hecho 
posible que los Estados Unidos se conviertan 
en la primera nación de nuestros tiempos; que 
Canadá, Argentina, Brasil, Chile y México al­
cancen los progresos que las distinguen y que 
les marcan un brillante porvenir; que Vene­
zuela, Perú, Colombia y Ecuador avancen con 
paso firme por la senda del progreso; que el 
adelanto de Uruguay y Paraguay sea prodigio­
so; que Panamá y la América Central se hayan 
transformado en cuanto a población, ilustra­
ción y riquezas; que las repúblicas antillanas, 
antaño consideradas como áreas coloniales 
irredimibles, se hayan incorporado a la civi­
lización de los libres, y que Cuba, nuestra Pa­
tria, que este año conmemora el primer cin­
cuentenario del cese de la dominación españo­
la sobre esta Isla a virtud de la guerra que los 
cubanos, primero solos durante treinta años y 
después aliados con los Estados Unidos, lleva­
mos a cabo para conquistar nuestra indepen­
dencia y para lograr, en el uso y en el disfrute
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de ella, que la que había sido uno de los paí­
ses más hermosos; pero más malsanos del 
mundo, se convirtiera en una nación con un 
índice de salubridad elevadísimo, merced al 
cual figura entre los primeros de la tierra en 
cuanto al rápido crecimiento de su población, 
que de un millón y medio de habitantes en 1899 
ha pasado a cinco millones y medio en diciem­
bre de 1947.

Progresos hubo durante el régimen colonial, 
que duró varios siglos; pero es indudable que 
el clima de la libertad es mucho más afín a la 
civilización y que ésta ha prosperado con un 
orden de velocidad mucho más rápido en los 
países americanos, a partir de la independen­
cia de los Estados Unidos, que todavía no tiene 
doscientos años de fundada.

Todos y cada uno de nuestros países tienen 
héroes de las armas, del trabajo, de la ciencia, 
de la ciudadanía y de todas las posibles con­
sagraciones al deber, de que son capaces los 
hombres. También junto a esos héroes todos 
tenemos a los mártires.... a los seres excep­
cionales que en un momento dado dieron co­
modidades, derecho a la felicidad y hasta la 
vida misma por el bien de la humanidad y por 
la civilización. Hoy, en el Día de Washington, 
nos reunimos aquí para honrar la memoria del 
Dr. Jesse W. Lazear, de un hombre de ciencias 
de los libres países de América que fué héroe 
y mártir, al mismo tiempo, en uno de los más 
notables experimentos de todos los tiempos, lle­
vado a cabo en el suelo de esta isla tropical a 
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la que la fiebre amarilla había logrado conver­
tir en uno de los lugares en que el terrible azo­
te hacía más estragos. Cuba, la costa norte­
americana y mexicana del Golfo de México y 
los países bañados por el Caribe, Brasil, Ecua­
dor y otras regiones americanas, con las co­
marcas tropicales y subtropicales del Viejo 
Mundo, tenían la continua amenaza de la fie­
bre amarilla o "vómito negro" suspendida so­
bre las cabezas de sus habitantes, y el índice 
de mortalidad era tal entre los no aclimatados, 
principalmente, que resultaba difícil el des­
arrollo normal de la civilización en muy exten­
sas comarcas del globo.

Un médico cubano, el insigne Dr. Carlos J. 
Finlay, después de muchos años de estudios y 
de experimentos, había elaborado y probado 
sin reconocimiento universal su famosa teoría 
del mosquito transmisor de la fiebre amarilla, 
presentada a la Academia de Ciencias de La 
Habana. La mortandad entre las tropas espa­
ñolas que durante treinta años habían com­
batido contra el Ejército Libertador Cubano, 
había dramatizado los estragos de la fiebre 
amarilla entre los recién llegados a Cuba que 
contraían la enfermedad. Una situación pare­
cida se desarrollo entre las tropas norteameri­
canas al participar los Estados Unidos de la 
guerra que sosteman Cuba y España, y la fie­
bre amarilla hospitalizó cien veces más solda­
dos de Shafter que las balas españolas, y costó 
vidas norteamericanas en la misma proporción.

El gobierno de los Fstados Unidos consagró 
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sus mejores esfuerzos a la higienización de la 
Isla, en una campaña sanitaria dirigida por 
el coronel Gorgas; pero la fiebre amarilla con­
tinuó haciendo estragos. Fué nombrada enton­
ces la United States Army Yellow Fever Com­
mission, dirigida por el comandante médico 
Dr. Walter Reed y en la que también figura­
ban el Dr. Aristides Agramonte, cubano, y los 
doctores James Carroll y Jesse William Lazear, 
norteamericanos, y estos hombres de ciencias 
vinieron a Cuba y llevaron a cabo diversos es­
tudios y experimentos, sin resultado favorable, 
hasta que decidieron probar la teoría de Finlay 
sobre el mosquito. No había otra manera de 
confirmarla sino mediante el empleo de seres 
humanos como sujetos de la experimentación, 
y es de justicia proclamar que fueron muchos 
los que se ofrecieron, de distintas nacionalida­
des, y que contrajeron o no la terrible enferme­
dad, sin fatales resultados, por lo que fueron 
héroes y no mártires.

El Dr. Lazear, sin embargo, sí tuvo esa doble 
condición. Médico distinguido, graduado de 
Johns Hopkins University y de Columbia Uni­
versity y antiguo estudiante del Institute Pas­
teur, de París, había alcanzado renombre como 
el primer científico norteamericano que había 
logrado aislar el diplococo de Neisser y como 
uno de los primeros que había estudiado el 
parásito de la malaria. Joven y con esos méri­
tos, ante él se abría una brillante carrera de 
investigador y de médico cuando se le nom­
bró entomólogo de la Comisión Militar Norte­

10



americana de la Fiebre Amarilla. Junto con sus 
compañeros pasó por las desalentadoras ex­
periencias de aquellos difíciles meses del año 
de 1900. Cuando por fin se decidió probar la 
teoría de Finlay, él fué quien estuvo a cargo 
de realizar el sensacional experimento, y du­
rante algunos días, sin resultado alguno, per­
mitió que los mosquitos supuestamente infec­
tados lo picasen a él, al Dr. Carroll y a otros 
pacientes voluntarios. Por fin el Dr. Carroll 
contrajo la enfermedad, a la que sobrevivió; 
pero el 18 de septiembre de 1900, en los Que­
mados de Marianao, mientras colocaba otros 
mosquitos en los pacientes que se habían ofre­
cido para la prueba, el Dr. Lazear advirtió que 
uno de los temibles insectos se posaba en su 
mano y comenzaba ávidamente a chupar la 
sangre de sus venas. Allí le dejó que terminara 
la tarea, mientras contraía la fiebre amarilla, 
porque AQUEL mosquito sí era infeccioso, y 
siete días más tarde, el 25 de septiembre, el 
Dr. Lazear había comprobado con su propia 
vida de héroe y de mártir, sacrificada en aras 
de la ciencia y de la civilización, la verdad de 
la teoría de Finlay. Los resultados, divulgados 
por todo el mundo, convirtieron en saludables 
a paíases habitados por centenares de millones 
de personas, permitieron el crecimiento de ciu­
dades progresistas, fomentaron la agricultura, 
el comercio y la industria en tierras que pa­
recían malditas y llevaron progresos modernos 
a los países que habían estado dominados por 
la fiebre amarilla. ..

La comprobación de la teoría de Finlay y el
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sacrificio de la vida de Lazear hermanan en 
una gran empresa humana a cubanos y a nor­
teamericanos. Hermanados estuvimos en la 
guerra de independencia de los Estados Uni­
dos, cuando los cubanos pelearon contra los 
ingleses y dieron refugio en sus puertos a los 
buques de las Trece Colonias que aquí fueron 
reparados, artillados, municionados y equipa­
dos por manos cubanas... Hermanados estu­
vimos en la guerra de independencia de Cuba, 
cuando los norteamericanos facilitaron más de 
una vez asilo a los cubanos y permitieron la 
salida de las expediciones militares, que abas­
tecieron a los mambises, y cuando los Estados 
Unidos declararon la guerra a España y pelea­
ron por Cuba libre. La amistad del libertador 
Jorge Washington y del habanero Juan de Mi- 
ralles, en 1779; la de Oliver Pollock, el primer 
cónsul de los Estados Unidos en La Habana, y 
el cubano Juan José Eligió de la Puente, y otros 
muchos millares de casos más, marcan una 
alianza natural entre los dos países que no 
ha sido necesario escribirla para que funcione 
con efectividad en todos los momentos. Por 
el camino de la democracia y de la civilización 
Cuba y los Estados Unidos avanzan con idea­
les comunes de libertad, de ilustración y de 
progreso. Al honrar a Lazear y al recordar a 
Finlay en el aniversario del natalicio de 
Washington, los cubanos confirmamos esa rea­
lidad histórica que siempre ha sido y será la 
doctrina de nuestro pueblo.
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Por entonces, la fiebre amarilla ofreció caracteres alarman­
tes, sobre todo on la Habana y en Santa Clara» Se tornaron contra 
ella medidas radicales; comenzóse la lucha quo tuvo tan extraord_i 
nario remate; pero la importancia do la materia obliga a tratarla 
en capítulo aparte.

El brote epidémico do fiebre amarilla estimuló los esfuerzos 
que, desde los primeros momentos do la ocupación militar, había 
iniciado el gobierno para vencer la plaga y limitar sus estragos. 
Era de las más mortíferas entre las conocidas y hacía, principal­
mente do las regiones dol Caribe y Golfo Mejicano, una zona temi­
da en el mundo'. Cuba, de manera especial, la isla extensa eterna­
mente verde y do clima templado, por mitigar sus temperaturas tó­
rridas las constantes brisas de sus mares; "la tierra más fermosa 
que jamás ojos humanos vieron", según la frase poética dol Descu­
bridor, y cu$ia posición geográfica la llama a ser la confluencia, 
el centro de unión do gran parto del comercio universal, aparecía 
a los ojos do todos los pueblos, de comarcas templadas o frías, 
como el paraíso perdido guardado por el angel oxterminador. A sus 
playas podían arribar sólo como inmigrantes, los españoles auda­
ces, que no contaron nunca sus muertos y que, con resignación fa­
talista, herencia de 700 años de dominación musulmana, miraban 
con indiferencia pasmosa el inmenso triouto anual que pagaban a 
la muerte.

Periódica en sus grandes estragos la enfermedad, los causaba 
siempre importantes. Desde la toma do la Habana por los ingleses, 
a mediados del siglo XVIII, hasta la época qao se describo, oca­
sionó cientos do miles de víctimas; ly que víctimasl; los más jó­
venes de los rocien llegados; los más rozagantes; los que conser­
vaban aun en sus rostros los tintes propios de las zonas más 
frías y en su aspecto general las muestras do la mayor fortaleza 
física; osos eran los que caían segados en flor.

La muerto os siempre triste; pora es más triste en olona ju­
ventud y fuerza; parece entonces contraria a los propios fines de 
la naturaleza. Los mócetenos recién llegados, alegres, audaces, 
con la brillante frescura de la salud perfecta, pagaban el mayor 
tributo a la endemia y lospagaban en forma doblemente desesperan­
te por la juventud do los oue caían y por el cuadro de impotencia 
absoluta de la vida on su duelo contra la muerto. Ninguna otra en­
fermedad la cuso con nonos desgaste aparente; ninguna produce un 
derrumbe semejante. Con frecuencia sólo el tinte amarillo de los 
tegumentos .modifica el aspecto del enfermo. L primera vista y a 
la de personas poco experimentadas, muchos de ellos, condonados a 
muerte próxima o irremediable, pasarían por convalesciontos o por 
ligeramente indispuestos. El que perece al influjo de eso terri­
ble mal, suel9 hacerlo como el árbol robusto qué descuaja en todo 
el esplendor de su lozanía ol huracán; no como el tronco añoso y 
carcomido que soca lentamente sus ramas y sus hojas.

En no pocos casos ol propio enfermo, con inteligencia lúcida 
y hasta Sobrexcitada, expresa sensación do bienestar; se encuen­
tra muy mejorado; asegura su curación definitiva o prpxima, en 

r t&e$.to los peritos quo le escuchan pueden sólo, por la experiencia* 
repetida y dolorosa, afirmar que están perdidas todas las esperan 
zas;^que pocas horas más tarde aquel infortunado será ya cadáver; 
ningún esfuerzo detendrá el desenlace; ninguna droga apartará, con 
probabilidades remotas de éxito, ol cumplimiento inexorable do la 
sentencia.

El gobierno americano no .podía cruzarse da brazos 'ante un ene 
migo tan formidable; seguramente que nunca imaginó;,obtener el ro- 
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sultado brillante que le deparó la fortuna; pero no quería echar 
sobre sí el estigma cue se había arrojado, por su incuria, sobre 
el gobierno español. No quiso pasar, entre indiferente y entriste 
cido, ante el cuadro sin cesar renovado en los hospitales milita­
res de la Isla, en los que, días tras días, solían perecer a mon­
tones los más fornidos mancebos. Por eso, en cuanto se presenta­
ron los primeros casos, echó mano de las medidas más severas. Las 
casas y los cuarteles infestados se abandonaron; no pocas construe, 
clones de maderas fueron destruidas o incendiadas.

Los enfermos se aislaron con rigorismo inusitado, aun los par 
ticulares; ningún individuo no inmune penetraba en las viviendas 
de aquellos; en derredor de las casas se estacionaron cordones sa­
nitarios de fuerza armada y hasta se prohibió el tránsito por la 
calle en las cuadras correspondientes. Solía hacer el público obj_o 
to de chanzonetas y de burlas lo que se reputaba como producto de 
un miedo cerval; estaba acostumbrado a pasar indiferente ante la 
muerte. Al propio tiempo que se tomaban todas estas medidas y que 
se cambiaba el acantonamiento de las fuerzas en las que se habían 
presentado casos, el general Wood nombró, en el mes de Junio, una 
comisión especial para el estudio de la enfermedad. La componían 
los Dres. Walter Reed, Jesse W. Lazoar, James Carroll y Aristides 
Agramonte. Estos nombres no se olvidarán jamás; la humanidad ento­
ra les elevará un monumento eterno de gloria.

Antes de esta fecha, hombres distinguidos y espíritus inves­
tigadores y altruistas habían hecho esfuerzos por encontrar la cau 
sa trasmlsora de la enfermedad; todos habían resultado infructuo­
sos; quedaron reducidos en sus consecuencias prácticas a afirma­
ciones empíricas; a conjeturas fundadas en observaciones incomple­
tas y variadas por los distintos investigadores según sus puntos 
de vista. En 1848 Mr. Nott, de Mobila, escribió que ’’probablemen­
te era causa de la fiebre amarilla algún animálculo o insecto que 
se criara en la tierra'1. (1)

(1) Boletín Oficial de Sanidad y Boneficencia.- Abril 1909. 
Dr. E. B. Barnet, Dr. A. Agramonte.

Un médico, observador eminente al que la historia debe hacer 
justicia, el Dr. Luís Daniel Beauperthuy, publicó un informe ofi­
cial en 1853. "Afirmaba, de manera categórica, que los mosquitos 
eran los propagadores de la fiebre amarilla; sosteniendo su hipóte 
sis, que entonces se creyó descabellada, con argumentos bien lógi­
cos". Para él, era el mosquito de patas listadas de blanco el ele­
mento que trasmitía la enfermedad. Pero el verdadero descubridor 
del papel decisivo desempeñado por los mosquitos en la propagación 
del mal, fué el médico cubano Dr. Carlos J. Finlay. Dosde 1881, 
con tenacidad incomparable, hija de un convencimiento profundísi­
mo, mantuvo sus afirmaciones, confirmadas más tarde, en casi todos 
sus extremos, por pruebas irrefragables.

Lo hizo contra la gárrula fraseología de los sabios de paco­
tilla tenidos entonces en olor de oráculos y contra los punzantes 
aguijonazos de los críticos que echaban a broma las afirmaciones 
del sabio observador y las tomaban por producto do una candidez 
rayana en la simplicidad. ,

,121 desdén con que se acogieron, era hasta cierto punto expli­
cable. La cioncia no había hecho más oue iniciar ol sorprendente
avance provocado por los trabajos de Pasteur y sus discípulos; na­
die podía soñar que en una colonia de los trópicos, brotase el 
chispazo genial de observación que alumbrara, con luz vivísima, 
punto tan oscuro de la ciencia. Las autoridades españolas nada hi-
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cieron para comprobar las observaciones de Finlay; por veinte años 
se retardaron los experimentos y por veinte años continuaron pagan 
do tributo a la muerto miles y miles de europeos, españoles prin­
cipalmente.

El Dr.^G. Sanarolli, bacteriólogo competente y de reconocido 
valer científico, creyó encontrar el germen de la fiebre amarilla. 
Sus trabajos movieron ruido; los respaldaban los antecedentes de 
su autor; por algún tiempo dioso por hecho el que se había aislado 
en el bacillus hicterodes al malhadado azote de las Antillas

' Por ese camino se iniciaron las investigaciones de la comi­
sión americana. Los resultados fueron negativos; se comprobó, con 
toda evidencia, cue las afirmaciones de Sanarelli eran erróneas.

Así las °cosas, la Comisión se decidió a examinar la verdad 
sobre el medio de contagio, señalado con tanta perseverancia por 
el Dr. Finlay. Estableció su campo de experimentaciones en los 
"Quemados de Marianao" y en el hospital "Las Animas"; estos nombres 
quedarán eternamente unidos a uno de los triunfos científicos más 
grandes y más fructíferos de la humanidad.

Fue una de las primeros víctimas do los experimentos un ilus­
tre ^miembr o de la comisión: el Dr. Lazear. El 13 de Septiembre se 
dejo picar en una mano en el hospital "Las Animas" por un mosqui­
to del genero stegomya. El insecto estaba infectado, seguramente, 
porque en la misma sala habían pesado la enfermedad varios ataca­
dos. El Dr. Lazear le dejo llenar a su antojo; con quietud atenta, 
le permitió saciarse hasta; que alzó el vuelo voluntariamente. Cin­
co días mas tarde sentía el experimentador el escalofrío inicial 
de la enfermedad.

El ataque fue violentísimo; al tercer día hizo el primer vó­
mito negro. El Dr. Carroll, convaleciente a su vez de la propia en­
fermedad, que había contraido también dejándose picar por un mos­
quito ^infectado, lo visitaba on aquellos momentos; recuerda la im­
presión ^que hizo^en su amigo ol síntoma fatal. Pocas horas mas tar­
de murió aquel heroe de la ciencia; cayó en plena juventud; conta­
ba solo 34 años. Como dice la lapida erigida a su memoria en "Johns 
Hopkins Hospital"; Con más valor y devoción que el soldado, arries­
go y perdió la vida, por demostrar cómo los estragos del terrible 
mal podían evitarse". Su patria heredó su gloria y honra su memo­
ria; Cuba le debe un recuerdo imperecedero.

Las investigaciones continuaron con gran actividad y en tal 
forma de audacia 'realizadas, que no tuvieron antes precedentes ni 
han tenido después imitadores. Se buscaron individuos no inmunes 
que quisieran prestarse a los experimentos; se les indemnizaba y 
se les hacía saber previamente el riesgo a que se exponían. Algu­
nos perdieron la vida; poro los resultados científicos colmaron 
las esperanzas. El método seguido para encontrar quiénes se presta 
sen, se critico mucho; es forzoso no obstante reconocer que no ha~ 
bia otro medio eficaz do llevar a cabo las investigaciones; por 
otra parte, los que se exponían, hacíanlo voluntaria y consciente­
mente, amen que lo laudable del propósito y lo grandioso del re- 
sultadjj'Oue se perseguía, quitaban todo valor a. la maledicencia y 

ra lj-i crítica.

I Los experimentos se hacían en casetas convenientemente dis­
puestas. En unas, resguardadas en absoluto contra los mosquitos, 
vivían grupos de personas no inmunes, pero en contacto con objetos 
que habían usado enfermos muertos de fiebre amarilla. Dormían en



las propias camas en las que éstos habían lanzado ol último suspi­
ro y so cubrían con los mismas sabanas usadas por los moribundos y 
en el estado en que las dejaron; se establecía, en una palabra, el 
grado máximo do contacto entre los enfermos y los sanos con una so 
la excepción: el mosquito. “

En.otras barraras el cuadro era a la inversa; ningún objeto 
aue hubiese estado en relación con un enfermo se utilizaba para na 
da; todo era nuevo y h°sta las propias personas eran objeto de la 
mas escrupulosa limpieza. En cambio se permitía a los mosquitos, 
recogidos en las salas de enfermos, el vivir en el interior. A los 
pocos días casi todos los individuos alojados en estos departamen­
tos habían, contraido la fiebre amarilla y en cambio no había enfer 
mado ninguno de los primeros. —

Repitiéronse las experiencias en todos sentidos y siempre con 
los mismos resultados; no cabía ya la duda; el mosquito era el 
agente trasmisor de la enfermedad; se había dado un paso inmenso 

profilaxis de ella. La especio de mosquito se determinó tam 
bien; era autor decanto daño, el listado do blanco propio de los~ 
centros urbanos, fácil de distinguir y el mismo que desde hacía ya 
tantos años acusaba Finlay de los estragos anuales de la endemia. 
Como sucede ,siempre, tras ol primer paso de avance en firme siguie 
ron otros más; las conquistas de la ciencia en ese campo de la~~lu~ 
cha fueron numerosos. El cuadro evolutivo do la enfermedad quedó 
perfectamente estudiado.

El nombre del terrible insecto es Stegomya calopus y no puede - 
confundirse fácilmente con otros de sus afines. Tiene sobre ol tó­
rax unas líneas blancas a manera de lira; la extremidad do los pal 
pos es blanca y blancas son también las bases de los tarsos. Es — 
esencialmente urbano y deposita sus huevos en las aguas dulces es­
tancadas do las viviendas o de sus alrededores. Esos huevacillos 
germinan con rapidez y las larvas .desarrollan su vida acuática res 
pirando en la superficie y nutriéndose, hasta llegar al estado de- 
insectos perfectos. Entonces las hembras, .fecundadas rápidamente, 
chupan ávidas sangre,^para prepararse en las mejores condiciones 
posibles a la ovulación y si, por acaso, es víctima de sus ataques 
un enfermo de fiebre amarilla, ol insecto se transforma en voctoñ 
del mermen mortífero.

^Impedir la vida del enemigo y que si logra escapar a la perse 
cución no encuentra facilidades para picar y para reproducirse, es 
el problema de la profilaxis contra la fiebre; la modestas propor­
ciones ha quedado reducidol El hombro, antes inerme contra el trai 
dor invisible que le hería a mansalva, so encuentra ya en condicio 
nes fáciles de defensa; el temor que inspiraba la muerte súbita, — 
sobrevenía en plena fortaleza, se ha trocado en confianza por los 
recursos para esaulvarla y la experiencia repetida, s-in interrep- 
cion alguna en el éxito en todos los paises auo eran antes teatro 
de los estragos de la plaga amarilla, ha llegado a convencer a los 
mas recalcitrantes incrédulos.

El insecto se destruye por las fumigaciones; la larva por me­
dio de un obstáculo mecánico, como es una ligerísima capa de acei­
te sobre el agua en donde vivo, para impedirle llegar a la superfj. 
cié,a respirar, en la línea de contacto con el aire atmosférico, 

•y k/aciendo menos numerosos los ostanaues y lugares apropiados para 
su habitación.

Había ganado una de las más grandes batallas contra la muerte 
la Comisión americana; había conseguido uno de los beneficios má- 
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xirnos, y el genial descubrimiento de Finlay quedaba coito verdad de. 
finitiva para la ciencia. Aun los contemporáneos no aprecian en su 
justo valor esa gloria; es demasiado grande para medirla desde tan 
cerca; como las altas montañas que desafían a los cielos con sus 
cumbres requieren la lejanía para juzgarlas en su magnitud imponen 
te, así también Finlay la demanda para aquilatar su grandeza. El 
anciano modesto y recatado que pasa, inadvertido ontre la multitud, 
o que hurtándose ruboroso a las miradas, esquiva toda celebración 
y hasta saludo, os una figura gigante cuyo recuerdo guardará la his 
torta como el de uno de los más brillantes descubridores de los 
primeros años del siglo XX.

Bien puede afirmarse, sin temor a ser desmentido, que la com­
probación do cómo se trasmito la fiebre amarilla ha sido un hecho 
culminante del período interventor en Cuba; es superior a la pro­
pia ruptura de los lazos metropolíticos. Fué ésta el resultado ne­
cesario y previsto de la fortaleza sobre la debilidad; de la rique 
za sobre la depauperación; de la proximidad sobre la distancia; de 
la. previsión sobre el descuido. Fué aquélla el triunfo del examen 
sobre la indiferencia; de la ciencia sobre la ignorancia; del con­
cepto elevado del valor intrínseco de la vida humo.na, sobre el des. 
precio fatalista de ella. Así merecen timbres perdurables de re­
cordación glorioso cuantos intervinieron en cualquier forma en la 
obra.

Ya el hombre de las regiones del norte no mirará con horror 
las hermosas de los trópicos, como lugar predilecto de.la muerte 
en su forma más repulsiva; yo no huirán de sus costas, hasta enton 
ces letales, los elementos cultos de otros pueblos, derivando la 
corriente vivificadora de ilustración y de progreso; ya el comer­
cio no encontrará a su paso, limitando su desarrollo, el valladar 
cuarentenario, impuesto cono defensa legítima contra las invasio­
nes posibles del mal.

Bien podrá llegar el extranjero, en lo adelante, a las playas 
hospitalarias, seguro de no encontrar al paso el enemigo que antes 
le hería y que, cual monstruoso Polifemo, acechaba a cuantos se 
papÍEÚr’.al alcance de su podor. Sin sobresaltos por su propia exis­
tencia y sin el de los seres queridos que haya dejado distantes, 
podrá venir a las nuevas tierras de promisión, dispuestas a ofre­
cer sin peligro los dones de sus entrañas y hasta podrá traer a 
ellas la esposa y los hijos amados para constituir, sin angustia 
alguna, un hogar feliz.

Obras gigantescas, de beneficios incalculables para la human! 
dad, podrán acometerse sin cue la muerte diezme con su guadaña a 
los audaces acometedores. Así el canal de Panamá, que rompe en dos 
porciones un continente y que abre de par en par las puertas a las 
aguas del Atlántico y el Pacífico para que se unan y se mezclen en 
las costas de Darien y de Panamá, realizará, sin sacrificios nue­
vos de vidas, el sueño de los primeros conquistadores y prestará a 
las actividades de sus dueños, fuente inagotable do bienandanzas y 
base tortísima de poderío.

^-Pasarán las edades; nacerán, crecerán y morirán los imperios, 
..ejc/'ese eterno torbellino de, la vida; sobre las ruinas de unas na­
cionalidades se formarán otras nuevas; pero ya, para siempre, sin 
que haya nada quo pueda destruirlo, ni cambio que lo haga olvidar 
en la memoria de los pueblos surgidos en las comarcas libertadas 
del azote terrible, vivirá, con resplandores vivísimos, el recuer­
do de Finlay, Lazear, Carroll, Redd, Agramonte y Gorgas, se repe­
tirá el nombre del general Wood, que tuvo el acierto de nombrarlos,



y se conservará agradecimiento al pueblo norte-americano bajo cuya 
égida de protección y de aliento, se trocó en verdad experimental 
el portentoso y fecundo descubrimiento. Otros tendrán en el Conti­
nente mármoles más suntuosos, bronces más ricos que recuerden a 
los que nos sucedan su memoria; nadie, absolutamente nadie, tendrá 
como ellos monumento más justificado y duradero.

(Capítulo IV de la Obra "Cuba.- Los Primeros Años de Indepen­
dencia" del Dr. Rafael Martínez Ortiz).
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LA HABANA

Febrero 3 
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S o ñ o r :

En cumplimiento de los correspondientes Acuer­
dos Panamericanos, se conmemora en el Nuevo Mundo el día 
22 de Febrero de cada año el Natalicio de Washington.

Estos actos, en concordancia con el espíritu 
de la mencionada legislación, tienen como primordial fina­
lidad intensificar las cordiales relaciones entre nuestros 
Países y los Estados Unidos de Norteamérica, por lo tanto, 
siempre se deben exaltar en dicha fecha, acontecimientos 
históricos o personalidades que, con su recuerdo, pueden 
contribuir al logro del noble propósito panamericano que 
se persigue.

Este año, con motivo de la conmemoración del Na­
talicio del Libertador de Norteamérica, se honrará en Cuba 
la memoria del heroico médico Dr. Jesse W. Lazear que, en 
aras de la ciencia, ofrendó su vida por nuestra naciente 
República.

Y como anticipo a la invitación para el Acto 
que se está organizando y al folleto que estamos preparan­
do en relación con este hecho histórico, todo lo cual, ten­
dremos el gusto de enviarle oportunamente, nos permitimos 
adjuntarle hoy la documentada información que héteos entre­
sacado de la interesante obra del Dr. Rafael Martínez Ortiz, 
"Los Primeros Años de la Independencia”.

Lo saludamos muy cordiaXiaantfi,. y le reiteramos, 
con nuestro afecto, la cons-4deración.mas distinguida,

y

Mar/; í « s t eTi á
(director



SOCIEDAD COLOMBISTA PANAMERICANA

CONMEMORACION DEL 216° ANIVERSARIO DEL NATALICIO DE

GEORGE. WASHINGTON

ORDEN DE LA CEREMONIA

I - Himno Nacional do la República de Cuba.

II - Himno Nacional do los Estados Unidos do Norte America.

III - Palabras iniciales, por el Dr. Fernando López Fernán­
dez, Director del Hospital Las Animas.

IV - Palabras por el Capitán Hugo' Ascanio, del Cuerpo de 
Sanidad Militar del Ejercito.

V - Discurso por el Dr. Arturo Curbelo, Director del Ins­
tituto Finlay.

VI - Discurso cerrando el acto, por ol Ministro de Salubri­
dad, Dr. Ramiro de la Riva.

VII - Himno Panamericano.

Los Himnos 3-erán ejecutados por la Banda 
do Música dol Estado Mayor de la Harina 
de Guerra, dirigida por el Profesor Capi­
tán Armando Rorneu,
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CUERPO DE ENFERMERAS









Grupo en que aparecen las siete primeras enfermeras cubanas graduadas en 1902, junto a la directora de la Escuela, miss Mary 
O'DONNELL De izquierda a derecha, sentadas: Antonia TEJEDOR, Mary O'Donnell, Bienvenida CANTO; de pie, Martina GUEVARA,

Rosa GALLARDO, Rosa SEIGLE, Adelaida RENDON y Trinidad CANTERO.

El Ministro de Salubridad, doctor Carlos RAMIREZ CORRIA, condecorando con la medalla del cincuentenario a la señora Isabel 
WALKER, una de las pioneras norteamericanas que fundaron él cuerpo de enfermeros de Cubo.



IGLESIA CATOLICA



MANIFIESTO DEL CLERO CUBANO AL M. H. P. DE LA 

REPUBLICA DE CUBA CONTRA EL OBISPO MONSEÑOR SBARRETI

Al terminarse la guerra del 95, Arocha siembra frente a su 

Iglesia dos ceibas simbólicas que durante muchos años estuvieron 

allí representando el patriótico empeño, y su hermano Enrique fue 

el que izó la primera bandera americana en Artemisa al cesar la 

soberanía española. Arocha que había sido acusado por los españo­

les de tener en su casa una bandera azul con las letras A. M., 

que según ellos quería decir Antonio Maceo, pero que en realidad 

eran las correspondientes a María, colocará ahora la de Narciso 

López en la habitación particular de la sacristía de su Parroquia.

Necesarios le fueron titánicos esfuerzos para lograr que los 

fieles quisieran volver a la Iglesia, que deshecha por la solda­

desca, le fué preciso reconstruir. Todos sentían horror de en­

trar en aquella casa de Dios que para muchos tenia trágicos re­

cuerdos durante los tres últimos años. Ella fué capilla del hi­

jo, del padre o del hermano próximo a ser fusilado por los re­

presentantes de la pregonada bondadosa Madre Patria en cuyo nom­

bre se cometieron tantas infamias y desafueros, o fué cárcel de 

muchos que entraron en ella para salir cadáveres.

Allí Arocha se afanaba por rehacer, abriendo las puertas al 

necesitado, brindando su mesa al hambriento aun cuando para ello 

fuera menester privarse él del plato de harina con leche que co­

mo alimento podía disponer.

En ese empeño se encuentra cuando es llamado a La Habana y 

nombrado Párroco de la Iglesia del Santo Angel, no para benefi-
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ciarlo, pues según consta del expediente que obra en el Obispado, 

no percibirla los derechos correspondientes a tal, ya que su mi­

sión era primordialmente la de ayudar al Obispo Monseñor Sbarreti 

en asunto de interés para la Iglesia, cargo que renunció tres me­

ses después al surgir el conflicto entre el Obispo y algunos vete­

ranos, además del cisma que se nrodujo, y que tenía raíces ante­

riores, coro era natural entre el clero nativo y el extranjero. 

No debe olvidarse que desde septiembre de 1898, un grupo de dis­

tinguidos sacerdotes cubanos hablan publicado el Manifiesto del 

al M. B. P. de la R. C.. que según me inforaara el 

propio Arocha, fué escrito ñor el Padre Musteller con el concurso 

del Padre Barnada y nominados todos los sacerdotes que se sentían 

cubanos. Se nota, efectivamente, la falta del nombre en el mismo, 

de muchos que en la República fueron considerados como "españoli­

zantes’*.

M.o.Qseñor _Guillermo González Arocha, patriota y ciudadano, por 

Manuel I. Mesa Rodríguez, La Habana, 1945, p. 27-28.



LA CONSAGRACION DE LOS NUEVOS OBISPOS

En la mañana del miércoles 28 de octubre tuvo efecto en la Ca­

tedral la ceremonia de consagración de los tres nuevos obispos, dos 

de los cuales electos para las Diócesis de la Habana y Pinar del 

Rio, y el último para la de Jullópolis.

Fué la vez primera que los fieles cubanos presenciaban tan alta 

e imponente ceremonia, motivo por el que las naves amplísimas de 

la Catedral aparecían totalmente ocupadas por una multitud numero­

sa, ávida de contemplar aquel espectáculo nuevo, con sus bellos ri­

tualismos y sus interesantes solemnidades.

Representaciones de todos nuestros organismos sociales concurrie­

ron allí para comunicar brillantez al acto: secretarios de Despacho 

Tribunal Supremo, Audiencia, Universidad, Instituto de segunda en­

señanza, altos empleados del estado, Alcalde, conséjales, partidos 

políticos; todos tenían su puesto entre el numerosísimo público.

Luego, un extenso prefacio que ocupó más de hora y media, duran­

te el cual se practicaron multitud de ceremonias nuevas, desconoci­

das totalmente entre nosotros, y de las que hacemos gracia en este 

sitio ya que la prensa diaria las ha relatado en todos sus detalles.

Llegado el solemne instante de la consagración, avanzaron los 

trés obispos electos, rodeadas sus cabezas por blancos cendales, de­

teniéndose ante el delegado apostólico consagrante, Mgr. Plácido 

Luis La Chapelle, quien, majestuosamente, las ungió eon el óleo sa­

grado, pronunciando con voaz reposada estas palabras: ’’Sea ungida 

y consagrada tu cabeza con obediencia celestial en el orden ponti­

fical”.
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Entonces fuéronle entregados a los nuevos obispos sus báculos 

simbólicos y puestos los anillos pastorales, mitras y demás orna­

mentos sagrados»

Durante todo el tiempo de la consagración, las notas vibrantes 

del órgano corearon unas antífonas entonadas por el coro de varias 

voces, dirigido por el maestro señor Palau, y una vea terminada, 

hendieron el aire caldeado de las naves las notas melancólicas del 

bellísimo Credo de Mercadante.

Después se ofició con gran pompa la misa del día, concluida la 

cual, y ya investidos de sus sacras indumentarias los tres obispos, 

ocuparon los solios colocados junto al altar mayor a ambos lados 

del delegado, Monseñor La Chapelle, escuchando un solemne ”Te Deum" 

ejecutado por las voces y el órgano.

Una vez terminado el “Te Deum”, los cinco prelados formados en 

gran procesión y seguidos de los diáconos, subdiáconos, y sacerdo­

tes asistentes al acto, recorrieron la iglesia bendiciendo a los 

fieles en ella congregados.

Cuando la gran ceremonia tocó a su fin, los nuevos obispos, con­

ducidos en lujosos carruajes, se trasladaron a la casa episcopal, 

mientras el público desfilaba apresuradamente, ansioso de relatar 

los detalles interesantísimos de aquella original ceremonia por la 

cual se consagraba como Príncipes de la Iglesia a dos compatriotas 

ilustres y estimados.

Azul y Rojo» 1903.
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hombre distingúíío por su ta­
lento y por sus vir.tudes. ¿Quién 
es, intelectualmente, el padre 

‘Estrada, qtie apenas 'conoce su 
. idioma, pero que, desconoce los 
demás- incluso el latín? El Me-' 

I Vo Obispo es una incógnita: 
i ignorado de todos, porque 
: lindaba con los sacristanes y 
monaguillos en importancia, de 
'ideas eppiadas del anticubano 

designaciones . íBarnada, amigo personal ó del
- - - ' (espíritu, de todos los q,ue iban

jal campo á matar cubanos, á 
¡acribillar de balazos el ideal 
*-¿e la República que le hace

■ Obispo y le regala algunos mi­
llones'de duros que maneja hoy ‘ 
el yanqui mister Broderick., 

. Antipático al país, será el 
padre Estrada cuando, á más 
de saberse qué existe, se sepa 
que era enemigó 'dé la..Rev.olu-

■ ción, qué luego se arrimó nJ. ' 
árbol interventor -vendiendo I ’ 
por una sonrisa,.- al americano? ■ 
sus sentimientos ide-anexionis- ; • 
ta y muy pronto Selabio en la- : 
bio correrán las ¿ibE iistqnetas 
que rodean al Obispo Estrada, 
su modo jesuítico fidsiíicrtdo de 
mirar, como si témief-a-que pol­
los ojos se leyera su concien­
cia; materia suave pata los 
dedos de Broderick, que conti­
nuará gobernando la caja con 
pingües ganancias para la ta­
marilla que ama á Dios y odia 
la República, según declaración 
privada, pero -muy sabida, del 
sefior Arzobispo.

El señor Estrada.no tiene un 
título académico',-no-ha demos­
trado jamás superioridad úen1 
ningún sentidb, ni dentro. Wi 
fuera dé la iglesia, ni como

•'Monseñor Da Chapelle anun­
ció ayer, en la Catedral, el 
nombramiento* del padre Pedro 
González Estrada para Obispo 
dp la 'Habana, y el del padre 
Br.aulio Orúe para Obispo’ de 
Pinar del Río. . Sorprendida 

¡ la opinión pública, comentaba 
f anoche estos acontecimientos , 

manifestándose contrariada y 
casi casi indignada; sobre todo, 
p.or cuanto las 
para Obispos han sido hechas 
á despecho de los sentimientos 
cubanos, y contra la voluntad 
de los católicos y contra la dig­
nidad de la -iglesia de esta tie­
rra. Monseñor Dá Chapelle 

■ha sido instrumento de una ca- 
¡ marilla .hipócrita, escasa de in­

teligencia, y virtudes, reacciona­
ria y nutrida de odios y mez­
quindades. Monseñor Da Cha­
pelle ha demostrado á su vez 
.ser un - hombre débil, sin ini­
ciativas propias, sin juicio, sin 
justicia, siji amor á la iglesia, 
de que holgadamente vive, con 
mucho abdomen .y muy poto ce­
rebro, absorbido por el volumen 
de 'su nariz el de su corazón , 
con muchas ambiciones que si 
no dan prestigio ‘dentro de la 
iglesia,-dán placeres fuera de 
ella. '

El clero español ejerce podero 
fea influencia en Mon. Da Cha­
pelle; no vino este voluniiñosó 
caballero á resolver un proble­
ma cubano, sino' un problema 
español, y á españoles de'sangre 
'ó ,^le espíritu entrega un poder 
qiue corresponde á los hijos de 
esta tierra que derramó su san­
gre para la gloria - de sup ene- 
-inigos, para enaltecimiento de 
Los que después 

, la pisotearon.
Én Obispó debía ser un horn- I 

bre ilustre,, por lo menos jm .

7

!

de ultrajarla jj pensador ni cómo ministro del 
Señor, que permite tantos ho­
rrores en nuestro país.

Estrada.no


'El padre Orúe, rabioso wey.. ’ 
lerista,,. que -recibió ’ en Matan- . - 
zas, bajo pajio, al asesino de 
cubanos, Marqués de Tenerife , ,

' con- muclio desparpajo, sin me.- j 
dir los límites que tiene el 
buen proceder de patriota y de 
sacerdote, ha sido factor im- 
p.Qrtant^de la^escandalosa^bra . 
de Monseñor, La, ChapellF. Di- ’ 
famulicio á lo» que debieran i 
respetar, Estrada y; Orúe han 
escáladp.. da., provechosa posi­
ción que ayer s'e. gritaba en la 1 
Catedral, por el delegado Apos’-x f 
tólico. Y llenos1 dé pecados., j 
con su gran balija de. Temores, 
en la Habana el uno7, y en .Pi­
nar del Río el otro, ocuparán, 
la sill'a que, en ese inst'ante 
pierde su valor, y al hundirse : 
en la indignación popular, deS- 1 
troza el último girón de fe que < 
quedaba en la sociedad cubana., j

Y no continuamos tratando 
de este asunto, porque el tema ! 
es lárgo, casi interminable y i 
pertenece al número de los es­
cándalos que aturden y decep- 1 
cionan á los buenos. El go- • 
biérno tiene mucha culpa en es? | 
to, y bueno es apuntarlo; el 
gobierno no quiso mezclarse en 
negocio tan interesante para el 
país, por una falsa interpr,ela­
ción de su papel; y el escánda­
lo, la indignación, et dolor que 
hace presa del pueblo católico, 
que es él más numeroso, pudo 
muy bien evitarlo el gobierno. 
No quiso evitar que la ola ele 
la reacción desacreditada, é im. 
pura, llegara á nuestros pies y. ’ 

.encenagara nuestro suelo.;... I 
El gobierno, por esta yez, no ,¡ 
ha sabido gobernar. El país 
ha sido víctima de una injuria 
que no evitó el gobierno cuando 
la injuria le fue consultada y 
contra ella se le previno.) I



EL JUJ ALATO HE WOOD Y SU ALIANZA CON EL CLERO REACCIONARIO»

Por. Luis Rolando Cabréra

Hoy, die la/94é.

Nuestro compañero Luis Rolando Cabrera entra, con este artículo, en el problema 
de las relaciones de la Iglesia católica y de la reacción enemiga de Cuba, de su pro­
greso y de su independencia. Largo camino tiene que recorrer la indagación ■ para 

alcanzar el proniema en. toda su profundidad y anchura. Pero es interesante en ' 
sumo grado consignar que no solamente los historiadores modernos y los escritores 
revolucionarios han contrastado la existencia dé tal problema, sino que hombres de 
tan -accidentada y contradictoria carrera política, como el señor Director de “Aler­
ta”, Antonio Iraizoz, no han podido por menos que dejar constancia de su preocu- 
pación.por la hostilidad ofensiva con que la Iglesia católica enfrentó nuestras luchas 
emancipadoras. Así el 7 de mayo de 1924, y en ocasión del homenaje rendido por 
la Gran Logia de Cuba a la .luchadora anticlerical, Belén de Sárraga, pronunció 
estas severas y contundentes palabras:

'“Sería desconocer la realidad histórica de nuestras luchas épicas por obtener 
nuestros derechos políticos Si alguien negara el antagonismo cruel y amargo que se 
creó entre la Iglesia de Roma y la Revolución Cubana.” (“Pnyx”, “Por la libertad 
espiritual”, pág. 189. Mundo Latino. Madrid).

Las citas del mismo autor pueden prolongarse. Ño obstante, como antesala al 
trabajo de nuestro Comp. de Redacción, nos parece suficiente la que transcribimos.
TTNA vez terminada la reciente contienda 
1 mundial hemos visto como los Estados 
Unidos, haciendo caso omiso de promesas 
formuladas en horas de dificultad, vol­
vían a su vieja política imperialista y au­
paban a elementos pro-fascistas, en los 
países dominados por ellos, ahogando todo 
movimiento democrático. La actuación de 
Mac Arthur en el Japón, la política segui­
da eri'la Alemania ocupada, la falsa liber­
tad concedida a Filipinas, donde han colo- 

I cado en él poder a un colaboracionista, 
son hechos que demuestran a la saciedad 
cuan pronto han olvidado los Estados Uni­
dos las palabras de Roosevelt para inter­
narse en una política internacional dictada 
por el grupo reaccionario de Hoover-Van- 
denberg-Byrnes, la cual no tiene otro fin 
que procurar la hegemonía mundial norte­
americana y aislar a la Unión Soviética, 
surgida de la guerra como potencia de pri­
mer orden y como máxima defensora de 
la paz y seguridad mundiales.

Pero tal cosa no debe asombrarnos. Sa­
bemos de sobra que esa ha sido la políti- 
ca seguida por nuestra vecina del Norte 
en circunstancias más o menos parecidas. 
Si volvemos la vista a nuestra propia his- 
.toria, encontraremos más de. un ejemplo 
de esta conducta y veremos como los nor­
teamericanos, llegados en son de paz, como 
hermanos mayores que iban- a enseñarnos 

i cómo gobernarnos, traían la siniestra mi- 
l pión de facilitar las condiciones para pro­

piciar la realización del viejo sueño ane­
xionista, convirtiendo la isla en un estado, 
o en una dependencia de la Unión. Para 
considerar uno de estos casos volvamos la 
vista atrás y situémonos en el año 1899,

i .WOOD ENTRA EN ESCENA

Era antiguo el_ deseo americano de ane­

xarse a Cuba. Los periodos presideñeia- 
des de Adams, Polk, Fillmore, Pierce, Bu­
chanan, están llenos de hechos que de­
muestran como los Estados Unidos preten­
dían que la isla se les uniera. Otras veces, 
quisieron comprarla, como si fuese una 
finca, e hicieron en serio la proposición a 
España como sucedió durante la presiden­
cia de Grant.

Pero, una vez lograda la independencia - 
de Cuba, el problema se hacía más difí- ■ 
cil aunque no por ello hizo cejar a los polí­
ticos de Washington en su deseo de ane­
xarse la isla.

Los primeros pasos de la intervención 
norteamericana en Cuba no fueron propi­
cios a tal fin. Habían escogido- mal el 
hombre para el puesto, pues el general 
Brook no se prestó a hacerles el juego, 
sino que intentó preparar en serio el ca­
mino para el advenimiento de la Repúbli­
ca. Ello, claro está, motivó su relevo.

■ Y entonces sí que pudieron elegir bien. 
Se nombró para sustituirlo a Leonard 
Wood, no tuvo reparos en prometer a sus 
superiores que lograría que la anexión 
fuese-pedida por los propios cubanos. Pa­
ra ello necesitaba congraciarse con cuan- - 
to elemento anti-cubano hallase, para ha-, 
cerles aparecer luego como representan­
tes legítimos de la voluntad del pueblo, 
Como puede verse, algo muy similar a lo 
que han hecho actualmente los ingleses 
en Grecia y los propios norteamericanos 
en la Alemania ocupada.

COMIENZA LA INTRIGA
Wood chocó pronto con los cubanos de 

más prestigio y de más clara visión. Bar­
tolomé Masó no fué remiso en declarar en­
fáticamente su condenación a los turbios 
manejos del jerarca yanqui y de igual ma­
nera se pronunciaron destacados elemen­
tos de los más representativos de la verda­
dera conciencia cubana.



Pero el militar americano no se amila­
no por estos primeros tropiezos y comen­
zó su labor de zapa. Contaba para ello, 
además, con la fuerza todopoderosa de los 
capitalistas de su país, los cuales coopera­
ban ae manera decidida a la campaña ane­
xionista. plegados a Cuba con bolsas que 
parecían inextinguibles los americanos em­
pezaron a apoderarse del agro cubano pa­
gando precios irrisorios a los propietarios 
de tierras sumidos en la más espantosa mi- ~ ; ------
sena por la guerra, o demasiado desalenta- f,on a Wood quejirdenase a la madre aba­
dos para atreverse a iniciar nuevas expío- ............
taciones agrícolas. Y así se inició el mo­
nopolio americano de nuestras tierras más 
feraces, en posesión suya desde entonces 
y que constituye un verdadero cáncer en 
nuestra economía nacional. Propiedad en 
su mayoría de elementos americanos, la 
industria azucarera recibió la más cálida 

. protección oficial y los propietarios es­
pañoles, ganados por la misma, no fueron 

y parcos en brindar toda su cooperación 
/ al gobierno americano, defendiendo así sus1 

intereses y propiciando una anexión que 
les iba a permitir vengarse de los cubanos 
a _quienes acusaban del incendio de sus 
cañaverales y de haberles exigido cuantio­
sas contribuciones para el tesoro de la Re­
volución.

Fué así como destacados elementos de 
la más rancla nobleza española que, unos

if

años antes, rezumaban por todos sus poros ' 
el odio al yanqui hicieron causa común con 
éste para traicionar a los cubanos y lle­
varles de entre las manos una independen­
cia conquistada a costa de innumerables 
sacrificios.

EL CLERO OCUPA SU PUESTO

En esta turbia maniobra no podía faltar 
el clero peninsular, compuesto en su ma­
yoría de incultos patanes con sotana que 
odiaban a cuanto oliese a cubano y que ha­
bían demostrado bien a las claras ese odio 

* durante la guerra, haciendo de sus igle­
sias, reductos y fortines, desde los cuales 
se disparó, en numerosas ocasiones, contra 
las tropas mambisas.

Los mismos que echaron al vuelo, jubi­
losos, sus campanas cuando la muerte de 
Maceo, vinieron ahora a hacer causa co­
mún con los norteamericanos. No importa­
ba entonces la disparidad de ideología re­
ligiosa. ¿Qué más daba que fuesen protes­
tantes los americanos, si eran enemigos 
de la independencia de Cuba?

Wood sabía perfectamente el poder de 
que gozaba la iglesia en Cuba. Como colo­
nia de España al fin, ésta había enviado a 
la isla, junto con los primeros colonizado­
res a los frailes encargados de sojuzgar es­
piritualmente a la colonia y de mantener­
la en un oscurantismo propiciador de todos 
los desmanes. Más tarde, cuando la lucha 
por la independencia, desde el trono de 
San Pedro se habían repartido bendicio­
nes para las armas españolas y para los 

. batallones de quintos que venían a luchar 
contra los ejércitos mambises.

Arrojada España de Cuba, la mayoría 
de la población miraba al cura con recelo 
y con muy poca simpatía. Pero pese a ello 
la iglesia constituía un aliado poderoso y 
el hábil gobernador militar no fué remiso 
en hacer todo lo posible por captarse sus 
simpatías. De ahí que se le viese por las 
calles de Santiago de Cuba, participando j-

de una procesión religiosa, junto con el “j 
arzobispo español que poco antes tronaba 
anatemas y repartía ex-comuniones desde 
el púlpito, en condenación de los america­
nos.

Esta compenetración entre el Gobenador 
y los jerarcas del catolicismo llegó a ha­
cerse tan íntima que el historiador Por- 
tell Vilá puede citar un párrafo de Hage- | 
dorn, el biógrafo de Wood, en que cuenta 
como las religiosas de un convento pidie-
desa que se tomase un descanso y que

I

.Wood las complació y la abadesa le obede- I | ció”. 1
EL DINERO, MEDIO CONVINCENTE i 

! Pero Wood sabía además que no sólo I 
con sonrisas y zalemas iba a conquistar- I 
sé el favor del clero. Y fué directamente 
al grano, empleando un medio que tenía i 
ampliamente a su disposición y que ha de- ’ 
mostrado siempre ser una de las debilida­
des de los “desinteresados” discípulos de 
Cristo. Y entregó a la iglesia Católica ¡7 
millones de pesos!

Veamos que historia es esa. España ha­
bía firmado con el Vaticano un Concorda­
to en el año 1861, para solucionar las re­
clamaciones hechas por la Iglesia respec­
to a determinadas propiedades de la mis- í 
ma que se' había apropiado el gobierno es­
pañol y por privilegios del clero, que sel 
habían declarado extinguidos. Sin embar-' 
go, no se pagó la reclamación y esta siguió i 
sus trámites. Llegó Wood cuando ya Espa- 
ña no tenía derecho alguno sobre Cuba, 
cuando existía la libertad de cultos y cuan­
do los Estados Unidos no sostenían rela- 
cioneS' diplomáticas con la Santa Sede y-| 
ordenó el pago de la reclamación. Claro 
está que el gobernador militar carecía de , 
facultades para ello, puesto que en el úl« ’ 
timo término, era el gobierno de Cuba re. 
publicana a quien competía el estudio y I 
resolución de tal cuestión. i

Pero Wood no se andaba por las rama* | 
y dispuso el rápido pago de esa enorma 
cantidad con lo que acabó de comprars* I 
la buena voluntad de los dignatarios de la 
iglesia en Cuba que no podían negar su 
más incondicional apoyo a guien les hacía ! 
tan espléndido regalo, máxime cuando la 
aspiración del Gobernador militar era tan 
grata al anticubanismo del clero españob.

Esta generosidad con el clero y la inti­
midad con los más destacados elementos de 
la reacción españolizante tenían que dar 
sus frutos y [vaya si los dió! Por eso ea 
que Wood podía dirigirse al Secretario de 
la Guerra de su país y notificarle que ha­
bía consultado con los españoles y demás 
extranjeros sobre la duración de la inter­
vención y que ellos le habían expresado 
su deseo de que la misma continuara.

ELECCIONES COMO EN EL
SUR AMERICANO
Tal parecía que las maniobras maquia­

vélicas de McKinley iban dando su fruto. 
La idea del presidente yanqui al colocar a 
Wood como su representante en Cuba no 
había sido otra que la de dar a la Isla 
un gobierno de tal índole que hiciese que 
la anexión viniese como sobre ruedas. En­
tre las medidas de tal gobierno se halla­
ban las disposiciones que regulaban el de­
recho al sufragio en la celebración de las 
elecciones para la Constitución de 1901.

En el plan de Wood votarían sólo los
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que supiesen leer y escribir, los que líu- 
biesen empuñado las armas para conquis­
tar la independencia y aquellos que aun­
que fuesen analfabetos, o hubiesen sido 
opuestos al ideal emancipador, demostra­
sen hallarse en posesión de la suma de dos­
cientos pesos. De esa manera los españoli­
zantes, los enemigos de la república que 
eran los únicos que contaban con dinero 
y que sabían, leer y escribir en un país al 
que el clero había procurado siempre man­
tener en el atraso, serían mayoría abruma­
dora frente a. los soldados mambises y a los 
pocos, que sin serlo pudiesen demostrar la 
posesión de la cantidad mencionada. La 
fórmula era magnífica para los designios 
de Wood, con ello, la anexión estaba des­
contada, y los anti-cubanos brindaron de 
antemano por el éxito: americanos y es­
pañoles, curas y militares, nobles y comer­
ciantes se dieron la mano y alzaron las 

• copas en celebración de un éxito que daban 
por asegurado.

El plan Wood era digno remedo del sis­
tema electoral sureño. Derecho al voto por 
tener dinero, excluidos del sufragio los 
pobres,, los negros-iletrados en su mayo­
ría, la gran masa proletaria que podía de­
cidir el destino de la república naciente. 
Pero los brindis fueron demasiados pre­
maturos ,los reaccionarios de sacristía y de 
almacén, se vieron vencidos por la repulsa 
popular. El plan no pudo llevarse a efec­
to y aunque Wood y los suyos lograron 
éxito en la elección de algunos delegados 
no pudieron hacer como habían querido 
de la Asamblea Constituyente un vocero 
anexionista y tuvieron que renunciar al 
sueño, esmeradamente preparado, con los

' dineros del propio pueblo cubano.

HOY COMO AYER
i Los apologistas de Wood quieren hacer 
; aparecer su obra de gobierno como una 
serie de progresos y de ventajas para Cu­
ba.. Los que así obran, son los mismos que 
quisieron arrancar los laureles merecidos 
de las sienes de. Finlay, para otorgárselos 
a un norteamericano; son los mismos que 
hoy ponen lo yanqui por encima de todo, 
aún del interés nacional. No debemos ex­
trañarnos por tales cosas. Es, amigos de 
HOY, que la historia se repite. Por eso 
no debemos asombrarnos de que, hoy como 
ayer, los yanquis intenten burlar sus pro­
pias promesas para proseguir su campaña 
imperi-lista. No debamos asombrarnos tam­
poco de que el clero una sus fuerzas a las 
de la más oscura reacción, ayer llamaban 
bandidos a los mambises, hoy califican de 
perniciosos a los elementos más sanos y 
progresistas de nuestra sociedad. Pero hoy 
como ayer también la historia se repite y 
el pueblo, sabe derrotar esos manejos y 

esas maquinaciones. Los que bendijeron las 
armas que iban a matar mambises, los que 
se vendieron a Wood para pedir la anexión 
de Cuba a los Estados Unidos, los que hoy, 
ponen a los comunistas en la picota públi­
ca y hacen política partidarista desde sus 
templos y sociedades no pueden sorprender 
nuestra buena fe. El pueblo sabe ya como 
¡obran y sabe también como se les vence. '

/
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Recortes anexión* Biblioteca de N. Y

A favor de la anexión, comentando a Porter en North American*

Watertown, N. Y. Times, abril 4/99

Syracuse, N. Y. Post standard, abril 9/99 

Newark, N. J. Advertiser, abril 10/99 

Bangor, Me., Commercial, abril 8/99

Indianapolis, Ind., News, abril 15/99.

Una encuesta en que Gen. M. C. Butler, Arzobispo Henry C* 

Potter; Ed. Atkinson, Wm. J. Bryant, Booker Washington, 

Andrew Carnegie, se pronuncian en contra de la anexión y 

en favor de que los oubanos se organicen en república. 

Estrada Palma también en contra de la anexión, y en tono 

firme, y contrario a que la Convención Constituyente la consi- 

derase siquiera. C. E. Grosvenor, Representante de Ohio, 

es partidario de que se haga una república, pues después, la 

anexión vendría por sí sola como hecho natural y ventajoso.

W. E. Chandler, Senador N. Hampshire dicen: * continuar la 

ocupación militar de Cuba, hasta que los cubanos, desesperados 

pidan la anexión, sería faltar a la promesa solemne, y perverso 

Henry Clews, Wall St., dice que la anexión vendría tarde o 

temprano si Cuba la consideraba conveniente.



Recortes anexión

Mr. Porter fué a Cuba como enviado de Me .Kinley. Figueras 

le habló a favor de la anexión; un tal Adolfo Muñoz, también, 

y el famoso Marqués de Apotrtequía pedía la destrucción de 

los elementos insurrectos y la ocupación del territorio por 

los Estados Unidos. Según Porter, el sentimiento anexionista 

predominaba.



Recortes anexión*

Milwawkee, Wis., The Wisconsin, abril 18/99

Elmira, N. Y., Gazette, abril 18/99

Albany, N. Y., Argas, abril 24/99

Bradford, Pa., Star, abril 24/99

Astoria, Oregon, Astorian, Junio 3/99

Boston, Mass., Globe, junio 29/99

Meriden, Conn., Journal, abril 22/99

Chicago, Ill., Times Herald, junio 29/99

Topeka, Kan., State Journal, junio 29/99

Discutían la anexión como cosa inmediata.

Según el Times South Bend, Ind., junio 22/99, al venir de 

Europa, hablaba de que el azúcar se hacía en Cuba a 2cts., lo 

que costaría en los Estados Unidos "cuando Cuba esté anexada*» 

para Porter, la Foraker Act era perjudicial a Cuba, y 

según News, Joliet, Ill., "el futuro de Cuba, en mi opinión, 

esta solamente en la anexión"•
Porter era biógrafo de Me.Kinley.



Recortes anexión

Detroit, Mich., Tribune, junio 29/99

Pittsburgh, Pa., Leader, junio 29/99 

Phila., Pa., North American, junio 29/99 

Providence, Rhode I., Bulletin, junio 29/99 

Denver, Colo,, Republican, junio 29/99 

Washington, D. C., Star, junio 29/99 

Madison, S. Dakota, Leader, junio 29/99 

Jamestown, N. Dakota, Albert?, junio 29/99 

Shenandoah, Virginia, Herald, junio 29/99

Todos comentaban las declaraciones de Porter como cuestión 

final sobre Cuba, pero
Savannah, Ga., News, julio 8/99 se pronunciójí en contra. 

Wichita, Kan, Nagle, julio 9/99 decía que John Clark Ridpath, 

historiador, manifestaba que ”la idea de que estamos en Cuba 

en una misión filantrópica y humanitaria, ha ido a reunirse 

con otros pretextos desquiciados, absurdos y falsos que la 

historia arroja con mano pródiga al limbo, cerca de la luna”.



Recortes anexión*

Chicago, Ill., News, julio 11/99 *

Leavenworth, Kan., Standard, julio 11/99

Chicago, Ill., Tribune, julio 11/99

Escribían que Me. Kinley laboraba en un plan para la 

anexión de Cuba, aunque Gen. Brooke informaba que los cubanos 

no la querían. Los informes de Brooke desechados yor confidencias 

tenidas yor Me.Kinley desde Cuba, de hombres de negocios y ricos 

y además yor informes de Wood, en Santiago, directos a él, en 

favor de la anexión.
Wood no tenía reyaro en decir que esa era su yolítica 

en Oriente y que los anexionistas estaban a razón de 4 a 1 

en Santiago. Que él daba yreferencia a los ciudadanos de 

Estados Unidos yara invertir dinero y fomentar en Cuba, al revés 

de lo que hacía Brooke en La Habana, que originaba yrotestas 

de yanquis.
Esto está en ’’Statement” entrecomillado y enviado yor 

Associated Press.
Mo.Kinley, según Chicago News, quería que los eubanos 

votasen yor anexión o no, y ese era su ylan.
Detroit, Mieh., News, julio 11/99 dice: * Es tan fuerte la 

tendenoia del Presidente hacia la anexión, que se esyera que 

se hará un esfuerzo en la próxima sesión del congreso para 

anular la resolución de ayuda a la independencia de Cuba y 



Recortes anexión.

sustituirla por un plan con el cual se pueda someter el problema 

a la votación del pueblo de la Isla,*

Ya se decía que Brooke sefcía relevado por Wool, por 

estar equivocado /// en cuanto al sentimiento cubano*

Chicago News, julio 12/99, Brig. Gen. Rosser, llegado de 

Cuba, dijo en la Casa Blanca que todo el que tenia algo 

que perder en Cuba, quería que Estados Unidos siguieran 
en ella.



Recortes anexión»

Grand Rapids, Mich., Democrat, julio 12/99 decía que la 

intervención tenía que cesar porque todo gobierno militar 

era un despotismo y los cubanos empezaban a odiar a Estados 

Unidos; que si se obraba bien, la anexión será posible, en 

en el futuro. Que los cubanos sabían que sus defectos eran 

celosamente exagerados para hacerlos circular en Estados 

Unidos, y el bandidaje era una mentira.



Recortes anexión»

Cleveland, Ohio, Leader, julio 29/99

La suerte de Cuba tardarla año y medio en decidirse mientras 

se hacía censo, asamblea, etc», y en ese tiempo Cuba estarla 

americanizada hasta el punto de <jue el Congreso de Estados 

Unidos al decidir el estable gobierno de Cuba, se encontrarla 

con la solicitud de anexión»



Recortes anexión.

N. Y. Times julio 29/99

Rev. Robert S. Mac.Arthur, pastor bautista de N. Y., regresaba a 

Estados Unidos convencido de que la anexión era popular y de que 

la bandera de los Estados Unidos «nunca puede bajar*1 del Morro.



Recortes anexión.

Chicago Tribune, agosto 1/99
Ya se daba como cierto que Wood sería gobernador de Cuba, 

y agregaban que con su gestión aumentaría el sentimiento 

anexionista en Cuba.



Recortes anexión»

N» Y» Mail and Express, agosto 1/99

Meriden, Conn., Record, agosto 2/99
Comentando las declaraciones del Marqués de Apeztequía en los 

Estados Unidos en que hablaba en nombre de los españoles de 

Cuba en favor de la anexión que -dice él- era lo que querían 

los propietarios en Cuba, 20 a 1»



Recortes anexión.

Inter-Ocean, Chicago, Ill., agosto 6/99
21 Senador Foraker, Ohio, acababa de proclamar su oposición 

a que los Estados Unidos siguieran en Cuba y pedía que se 

dejase a los cubanos organizar la República, este periódico 

le criticaba duramente y le amenazaba en su porvenir político, 

llamarían su atención hacia el hecho de que los republicanos 

de Illinois habrán repudiado al Senador por igual actitud, 

como sucedió efectivamente.
Thomas Corwin, cuando la guerra con Méjico, decía que 

los Estados Unidos estaban "entrando ahora.•• en el verdadero 

curso de destino manifiesto".



Recortes anexión

Lansing, Mieh., Journal agosto 7/99

Denunciaba que la Associated Press, al servicio de "imperia­

listas desconocidos está trabajando para asegurar la anexión 

de la Isla”, Dice que por ello la Associated Press inundaba 

a la prensa de Estados Unidos con informes en favor de la 

anexión.



Recortes anexión*

Seattle, wash., agosto 8/99
Minneapolis, Minn., agosto 10/99
Se pronuncian en favor de la anexión y diciendo que era 

lo que querían los cubanos, pues los negros eran mayoría 

y les temían. (i)



Recortes anexión.

Albany. N. Y. Argus, agosto 11/99

Nombramiento ele Wood debido a la influencia de Roosevelt, 

entonces gobernador de N* Y.



Recortes anexión»

Northampton, Mass., Transcript, agosto 15/99
Denunciaba como el Journal de Sansing, que se hacía campaña 

publicidad gratis en los periódicos por la anexión, 

enviándoles material anexionista para publicar.



Recortes anexión»

N. 0» Picayune, agosto 21/99

Jacksonville, Fia», Times-Union and Citizen, agosto 29/99

Que debía cumplirse la promesa hecha a los cubanos y dejarles 

libres, pues los cubanos que habían vivido en Estados Unidos 

se habían comportado como ciudadanos capaces» Además, y éste 

es el argumento, la anexión perjudicaría al Sur»



Recortes anexión,

Middletown, Conn., Press, agosto 26/99
Antonio Govln yWarcos Garcia se dirigen a Washington 

para pedir la anexión a Me.Kinley.
Esa noticia se halla en el Constitution, el Chicago 

Inter Ocean y el Boston Journal Phila. Inquirer.



Recortes anexión

Harrisburg, Pa., Independent, agosto 28/99
Que la anexión sería un descrédito y deshonor para Estados 

Unidos por no cumplir sus promesas, pues Wood y Porter eran 

capaces de amañar plebiscitos.



Recortes anexión.

Chicago, Ill., Chronicle, septiembre 12/99
Carlos Gareía Velez, en Washington, acababa de desmentir 

a Porter, a Apeztequía y a los anexionistas. A Apeztequía le 

decía botija verde y miembro del American Sugar Trust.



Recortes anexión

New Orleans, La., Democrat, septiembre 12/99

Puso en primera línea la protesta de García Vélez, y un 

tal Mr. Leonard Derbyshire, Secretario de Porter, le 

contestó en Washington Times, septiembre 25/99, que él, 

García Vélez, había vivido easi siempre en Sspaña a sueldo 

del gobierno español.



Recortes anexión»

Todo lo que publicaban a favor de la anexión

La Spoca, 21 Nuevo País, etc», en La Habana, en el acto era 

reproducido en cadenas de periódicos en S. U»



Recortes anexión*

Phila», Pa., Record, octubre 7/99

Que todo en Cuba invitaba a que Estados Unidos se la 

anexasen, todo era allí deseable para Estados Unidos 

menos los habitantes» " ¡Si'pudiéramos tener la miel 

sin las abejas! "•



Recortes anexión»

Phila. Inquirer, octubre 14/99

N» Y. Sun, octubre 23/99
Notas de una carta de Rafael Fernández de Castro declarándose 

por la anexión a los Estados Unidos, como lo más conveniente 

para evitar la anarquía» Es curioso como todos los periódicos 

de los Estados Unidos se expresaban a favor de la anexión, 

poniendo siempre como argumento el que los españoles de Cuba, 

que eran "la mejor clase de la población", la querían. Los 

enhanna no contaban mucho sino para desacreditarlos y repu­

tarles menos aptos que los filipinos para gobierno propio»



Recortes anexión.

Minneapolis, Minn., Times, octubre 20/99

El corresponsal Otto Carmichael revisa las inversiones de 

los Estados Unidos en Cuba y sus comercios, etc. establecidos, 
y afirma:

" no falta mucho para que los habitantes de Cuba se 

conviertan en poco menos que hombres asalariados de los 

millonarios inversionistas americanos... serán deudores 

en un sentido tal como nunca lo hablan sido antes.



Recortes anexión.

Los Angeles, Cal., Times, Nov., 1/99
Comenta declaraciones Fitzhugh Lee, en Washington, sobre 

que los cubanos no estaban preparados para el gobierno propio, 

pero que había que cumplirles la promesa hecha. El periódico 

agrega como comentario que la anexión era solución.



Recortes anexión*

Washington, Post, Nov., 9/99

21 representante Joseph B. Showalter, de Pa., declaraba 

que Cuba debía ser anexada « pero la resolución del Senado 

es un compromiso infortunado para nosotros en ese respecto"♦



Recortes anexión»

Boston, Mass., Traveler, Nov., 11/99

Decisión de Board of General Appraisers de N. Y. en caso 

de importación de cigarros en Boston por Thompsons Leavitt 

y derechos pagados, sostenía que Cuba no pertenecía a asta­

dos Unidos.



Recortes anexión.

N. Y. Times, Nov., 19/99

Col. Ethan Allen, de Cuban League, se pronuncia 

de la anexión de Cuba, Méjico y Centro América; no 

haber territorio extranjero entre Estados Unidos y 

de Panamá.

en favor 

debe 

el Canal



Recortes anexión»

Entrevista de Figueras, Evaristo Montalvo, W. 0.

Me.Dowell y un Sr. Quesada, con Me.Kinley, 4 que se refiere

Me.Dowell en Mc.Kinley y anexión, fué a las 2.S0 ?. m.

Nov. 22/99 (Commercial, N. Y.» Nov. 23/99).



Recortes anexión

3sas entrevistas fueron también con Secretarios
Root y Gage.

(Chicago Recorg, Nov. 27/99).



Recortes anexión

Chicago Chronicle, Nov. 28/99

21 congresista Hull de Iowa, presidente del Comité 

de la casa Militar (House Military Committee),después 

de ver a Mc.Kinley, declaró el 27 que él era partidario 

de que los Hstados Unidos retuviesen a Cuba y haría una 
ley para ello.

21 periódico anunciaba revolución en Cuba
contra ello
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Recortes anexión*

N* Y. Sun, Enero 12/900.

Que Platt y Aldrich iban a Cuba en Cuban R. Committee 

del Senado, en el seno del cual la idea era de que la 

anexión era inevitable y conveniente.
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Recortes anexión.

N, Y. Sunt marzo 16/900,
Correspondencia de La Habana sobre impresiones 

de Elihu Root después de estar una semana en Cuba, 

Decía Root que en sus entrevistas se habla 

convencido de que los cubanos querían independencia, 

peroano enseguida, Que los eubanos debían aprender a 

gobernarse y que los Estados Unidos respetarían la 

letra y el espíritu de la Joint Resolution (Resolución 

Conjunta)•



Recortes anexión»

La Realidad, periódico de La Habana, preguntaba a 

Estrada Palma sobre los bonos cubanos (?los de la 

Joint Resolution?).



Recortes anexión

Natchez, Miss., Democrat, junio 6/900.

Nicolás Rivero, en N. Y. en junio 13, decía que los

Nstados Unidos no debían retirarse de Cuba jorque tendrían 

que volver a pacificarla enseguida.



Recortes anexión»

Detroit, Mlch., julio 15/900. Free Press.
Max J. Hernández, administrador de la droguería Sarrá, 

en Russell House, de Detroit con agente de Parte pavis Co. 

(Sr. de Pablo), dijo que todos los que tenían que perder 

en Cuba eran anexionistas y que la retirada de los Estados 

Unidos sería un mal.



Beoorjtes anexión

Chicago Inter«Ocean, Agosto 23/900»

Comenta una carta de E, J. Varona al Partido Republicano 

negándose ir a la Convención y diciendo que los Estados 

Unidos eran los que tenían que resolver las relaciones Ínter» 

nacionales de Cuba y, que los cubanos lo más que podían 

aspirar era a un estatuto como el de Bélgica» Que Cuba 

no podía resolver sola sus propios ¿ destinos.



Recortes anexión

Un tal Kenneth G» Lawler, residente en Cuba y 

visitante de Washington» Septiembre /900. (?Pariente de 

Miss» Lawler?), se negaba a que Cuba fuese entregada a un 

gobierno de bandidos políticos y recomendaba esperar a 

que hubiese hombres capaces»



Recortes anexión*

N. Y. Herald, septiembre 26/900.

N. Y. Times, septiembre 26/9000.
El Senador Albert J. Beveridge, de Ind., en Chicago el

25 dijo que gobierno propio en Cuba había sido un error 

que nunca debió prometerse.



Recortes anexión

N. Y. Herald, noviembre 28/900.

Que la impresión de Root era que los cubanos querían 

independencia, al regresar a Washington el martes anterior 

y experimentaría el gobierno propio, aunque fracasasen.

El Herald decía que, muchas fuerzas conspiraban 

contra la independencia.



Recortes anexión.

Brooklyn, N. Y. Citizen, diciembre 2/900.
Que después de la visita de Root las perspectivas eran 

de que Cuba serla anexada antes de marzo 4/901.

" Los anexionistas de aquí tienen un fuerte aliado 

en el líder de esa facción en la Convención Constituyente 

Cubana, el Sr. don Gonzalo de Quesada. Fué él quien pro­

movió que las sesiones de la convención fueran secretas, 

moción esta que se perdió solo por pocos votos, y es él 

quien haré que la convención tome un rumbo anexionista 

si sus planes no fracasan. Que él, como oficial titular 

del gobierno de los Estados Unidos comisionado en Cuba, 

tener un asiento en la convención es por sí mismo inadecuado, 

y los rumores, aquí dan el efecto que la presión vino del 

Departamento de Guerra para mejorar ese resultado... Hace 

alrededor de un año él fué designado por los Estados Unidos 

comisionado en Cuba, y desde entonces encaminó sus esfuerzos 

para alimentar en sus compatriotas sentimientos anexionistas.”



Recortes anexión.
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Colorado Springs, Col., Gazette, diciembre 3/900.

Un artículo editorial sobre los problemas que tendría que 

afrontar Estados Unidos si abandonaba a Cuba, comentando 

además el mensaje de Mc.Kinley al Congreso (abril 11/98), 

y aseguraba que los Estados Unidos tenían derecho de exigir 

ciertas garantías al nuevo gobierno cubano.

Estas garantías, según Root decía y esperaba de la Convención, 

consistían en cuatro puntos:

1. Una república cubana libre y soberana en lo interior y 

con poder sobre tribunales, tarifas, impuestos, gastos, etc..

2. Una república cubana limitados en lo exterior para que 

sus relaciones diplomáticas se manejasen en Washington y nooen 

La Habana, hasta el punto de que su intercurso con países 

extranjeros fuese hecho por los Estados Unidos; en suma que, 

internacionalmente, sería un estado de Estados Unidos y éstas 

responsables de ella ante el mundo.

3. Fortalezas principales guarnecidas ppr Estados Unidos 

turante un tiempo.

4. Como precaución una limitacitn constitucional para emprés­
titos.
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Recortes anexión.

Chicago Record, die. 18/900.

Correspondencia de La Habana de Emilio Ndñez en la que 

se inclinaba "hacia la anexión o un fuerte protectorado". 

Zayas tenía "tendencias americanas" y Alejandro Rodríguez 
también.
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PREFACIO

Dentro de los límites de un simple volumen es imposible hacer algo 

más que tratar brevemente y esbozar de modo general, los incidentes y 

observaciones que he intentado abarcar. Por tanto, el trabajo es suge- 

rente mas que exhaustivo. El completo relato de estas observaciones, 

que requerirían un volumen, han sido por necesidad compendiadas en po­

cas páginas. Se pueden llenar volúmenes con la historia de cada uno 

de los años de la intervención. Los primeros cuatro capítulos, que sir­

ven como de introducción al objetivo principal, son fáciles de desarro­

llar en sendos volúmenes; mientras que la breve ojeada a la experiencia 

de Cuba como república independiente, relatada en pocas palabras, con­

tiene material abundante para aun otros volúmenes.

Mi información respecto al período de la intervención americana en 

Cuba proviene, primaria y principalmente, de mi experiencia personal 

como estudioso de la situación. Mis visitas a la Isla fueron hechas en 

condición de corresponsal y de escritor en revistas, cuyo trabajo e 

interés se limitaban a la observación, la investigación y al análisis 

de las condiciones y procesos, en sus detalles y sus influencias.

Llegué a La Habana el 4 de enero de 1899, tres días después de que 

Cuba pasara a control americano, y permanecí en la Isla cuatro meses 

visitando las principales ciudades y haciendo los estudios que enton­

ces eran posibles, en relación con los campesinos en las áreas rurales. 

En septiembre de 1901, regresé de un viaje de 16 meses a las Filipinas 

y Africa del Sur, donde fuí enviado a estudiar y reportar las activida­

des de la guerra y los pasos iniciales de la reconstrucción. En noviem- 



bre de ese año, volví a Cuba, a seguir en detalles el trabajo de la 

Convención Constituyente, y el proceso y el resultado de la adminis­

tración norteamericana en la Isla. Permanecía en Cuba hasta mayo del 

siguiente año. En marzo de 1902 regresé en una tercera visita, duran­

te la cual ful espectador y estudioso del establecimiento y los prime­

ros pasos del Gobierno cubano. Así, yo vi el comienzo, la mitad y el 

final del período de la intervención.

En estas visitas mi principal objetivo fué observar la situación de 

Suba desde el punto de vista de los cubanos, mejor que del americano. 

Contrario a muchos que visitaron la Isla, yo no limité mi observación 

al panorama presentado desde las ventanas del Palacio en La Habana. 

Eso lo hubiera obtenido igual en Washington o en New York, como en La 

Habana, a través de los despachos oficiales y de la mayor parte de las 

noticias periodísticas. No acepté declaraciones oficiales como necesa­

riamente ciertas y definitivas. Busqué el contacto con los cubanos pa­

ra obtener sus opiniones y encontré muchos españoles de quienes conse­

guí otras opiniones. Muchos en ambos grupos, a los cuales se puede aña­

dir un tercero, el de los mgchos oficiales de nuestro Ejército Regular 

ocupando posiciones administrativas en toda la Isla, fueron y aún son 

mis amigos personales. Me considero afortunado proque aseguré, de mu­

chos en estos diferentes grupos, una confianza e intimidad que les hizo 

hablar conmigo con entera libertad y honestidad.

Mi correspondencia para las publicaciones que yo representaba, y pa­

ra otras de las que ful colaborador ocasional, no fueron en momento al­

guno ni censuradas ni restringidas por ninguna política editorial o 

administrativa. Fui libre para decir lo que ví y hacer mis propios co­

mentarios sobre ello. En la preparación de este libro no he prestado 

mayor atención a la correspondencia publicada que la que ha sido desea­

ble y necesaria para refrescar mi memoria, en relación con acontecimien 



tos y sucesos especiales y con determinadas figuras. El libro no es, 

en modo alguno, una compilación de esa correspondencia, con la excep­

ción de algún párrafo ocasional, sino que consiste enteramente de mate­

rias escritas de nuevo, y todas las experiencias de la época han sido 

consideradas en la escala del desenvolvimiento posterior. Pero, ha ha­

bido poco o nada que alterar de las opiniones y convicciones formadas 

durante la época de los sucesos.

Someto el trabajo con la completa convicción de que algunos de sus 

puntos de vista y de sus exposiciones, pueden ser quizás una sorpresa 

para muchos y quizás como una ofensa para otros. Para muchos será, es­

toy seguro, la llave y la explicación de muchos hechos en esa compleja 

situación, que ellos han estado imposibilitados de comprender. Si he 

logrado conseguir esto y si he contribuido en algo para una mejor y 

más clara comprensión de esas ’’relaciones que deben existir entre Cuba 

y los Estados Unidos” consideraré que mi trabajo no ha sido hecho en 

vano.

Albert Gardner Robinson
(”A. G. R.”)

(Sin paginación)



CAPITULO VI

84)

85 )

La Situación en Io. de enero ele 1899

La autoridad norteamericana se estableció al este de la Isla en 

julio de 1898. Durante los últimos meses del ano, mediante ciertos 

lineamientos especiales, se logró mucho en el camino del estableci­

miento y la reconstrucción. Dos fuerzas contribuyeron a este fin. La 

influencia de una de éstas ha sido enfatizada en despachos oficiales 

y en informaciones de periódicos, con una indebida aminoración o ig­

norancia de la otra, que fué tan potente e igualmente importante. La 

distribución de las tropas norteamericanas por todo el distrito hizo 

mucho por la restauración de la ley y del orden. La ayuda y el conse­

jo personal de muchos jefes locales fueron de gran importancia en el 

ajuste de las caóticas condiciones que prevalecíán. No puede decirse 

mucho en recomendación de los esfuerzos individuales de los funciona­

rios del ejército norteamericano. Muy poco se ha dicho en relación con 

la contribución de los cubanos. Esta gente volvió a sus hogares, a la 

vida tranquila y apacible, cuando les fué posible y en la mejor formo 

que pudieron. Miles de ellos estaban enteramente desamparados, sin te­

cho, sin comida y sin ganado o implementos de trabajo para producir 

lo necesario para el mantenimiento de ellos y sus familias.

El pueblo norteamericano estaba muy interesado en saber lo que se 

hacía por quienes lo representaban. Ellos estaban poco o nada intere­

sadas en lo que los cubanas estaban haciendo / para sí mismnat Este 

abandono del lado cubano del asunto ayudó mucho en el enraízamiento 

de la opinión de que los cubanos no hacían nada, y de que eran incapa-
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ees de hacer nada, en beneficio propio. Durante un tiempo la distribu­

ción de los alimentos era imperativa, y fué hecha de modo liberal. A 

muchos se les dió empleos remunerados, en algunas nuevas construccio­

nes y en reparaciones generales, en el departamento de sanidad y lim­

pieza de calles, y en los variados asuntos de la administración muni­

cipal. Cuando las condiciones establecidas por la presencia de las 

fuerzas militares lo hicieron posible, se restablecieron las labores 

de los ingenios derruidos y las labores mineras suspendidas fueron ac­

tivadas por los dueños de las minas. Gradual y firmemente la vida del 

distrito reasumió sus condiciones normales, y el lo. de enero de 1899 

vió a una gran parte del pueblo de la provincia mas al este de Cuba, 

en orden, en paz y manteniéndose a si mismo. Por esto, se le debe re­

conocimiento a los funcionarios y soldados del ejército norteamerica­

no. Pero, también se le debe, aunque raramente se le acredita, a esos 

en cuyas manos se dejó todo el trabajo para realizar por sí solos, con 

tan pocos recursos como contaban, su propia salvación económica.

La situación de la mayor parte de la Isla, en los momentos de la 

ocupación norteamericana, en enero lo. de 1899, no era distinta a la 

de Santiago seis meses antes. Nominalmente, hasta las doce del día de 

esa fecha, las autoridades españolas continuaban. Pero los deberes 

del gobierno fueron abandonados o llevados a cabo de modo completamen­

te superficial. Muchos, probablemente la mayor parte de las autorida­

des municipales y provinciales, siendo españolas o de filiación espa­

ñola, habían renunciado o abandonado sus posiciones. Su poder había 

terminado, y era inútil mantener una apariencia del mismo. Además, ha­

bía un sentimiento de inseguridad personal y el temor de las represa­

lias cubanas.

El 26 de noviembre de 1898, el general Ramón Blanco renunció a su

86) cargo / como Gobernador General de Cuba, y regresó a España. El gene­

ral Castellanos le sucedió y permaneció nominalmente como jefe oficial



de los asuntos hasta que el poder fué transferido a las autoridades 

norteamericanas. El lo. de diciembre el Presidente McKinley asignó de 

4.0s fondos disponibles, la suma de $50,000 para emplear en la muy ne­

cesaria limpieza de la ciudad de La Habana. Durante este mes, destaca­

mentos del ejército de coupauión informaron de sus deberes en la Isla, 

y fueron asignados a campamentos en diferentes partes del paísj el pri­

mer Cuerpo del Ejército— consistente en el Séptimo Cuerpo del Ejército 

(Seventh Army Corps), U.S.V., bajo el mando del general Fitzhugh Lee, 

con dos regimientos, el octavo y el décimo, del ejército regular, y 

una fuerza de artillería regular—fué situado en La Habana y sus alre­

dedores. En cuanto a lo que concernía a los procesos rutinarios, los 

últimos días de diciembre vieron todo listo para el suceso que iba a 

marcar el comienzo del nuevo año.

El cambio oficial fué un procedimiento simple y breve. A las 12 del 

día, la bandera española fué arriada y la norteamericana izada en su 

lugar. Los representantes oficiales de España y de Estados Unidos se 

encontraron en el Salón de Gobierno del Palacio del Gobernador, en la 

Habana, donde el general Castellanos, a nombre de su gobierno, con el 

corazón triste y amargado y mano temblorosa, firmó el papel por el 

cual la soberanía de Cuba pasaba a las autoridades americanas, como 

depositarias pot el pueblo cubano.

Es dudoso que alguna nación del mundo haya nunca asumí fln una res­

ponsabilidad similar. Tanto el pueblo americano en general, como las 

autoridades en particular, entendían que los propósitos del gobierno 

de intervención eran honrador y generosos. Su objetivo fué expresado 

en los términos de la Resolución Conjunta, que los Estados Unidos de­

bían ocupar la Isla hasta que ésta estuviera pacificada./Cuando eso 

se consiguiera, el gobierno americano terminaría y todo el control se­

ría transferido al pueblo cubano.

Aunque esto estaba suficientemente definido, como una declaración

87)



de las intenciones americanas, era también lo suficientemente vago 

como para amparar un grupo considerable de ciudadanos americanos cu­

yas opiniones tenían como vocero a un distinguido senador americano 

quien, señalando a una bandera americana como si flotara sobre una 

fortaleza cubana, dijo: "Esa bandera nunca será arriada en esa isla".

Fué muy infortunado que, en el momento de asumir el control de los 

destinos de la isla de Cuba, el pueblo norteamericano conociera tan po­

co de las necesidades especiales de Cuba y de las características par­

ticulares de los cubanos; y también, que pareciera obligatorio de in­

mediato poner la administración de los asuntos en las manos de hombres 

que, aunque de reconocida habilidad y experiencia en el campo de sus 

especialidades, no tenían un conocimiento adecuado sobre administra­

ción civil y ninguno en absoluto de las leyes españolas, tanto civiles 

como criminales, cuyo establecimiento fué uno délos primeros actos 

de la ocupación americana. Con la excepción de los generales James H. 

Wilson y Fitzhugh Lee, jefes de los departamentos en las provincias 

de la Habana y Matanzas, el resto de los oficiales designados eran ca­

racterísticamente militares. Todos mantenían buen rango en su profe- 

( sión y todos eran conocidos y probados hombres de integridad. Algunos

habían tenido grandes experiencias en relación con los asuntos de los 

indios en nuestra frontera del oeste, pero los cubanos no eran indios.

Por un tiempo fueron imperativos los métodos militares, y por ellos 

fué que ciertas fases del trabajo pudieron ser realizadas mejor. En 

el mantenimiento de la paz y el orden; en la distribución de alimentos 

para los hambrientos; medicinas y ayuda a los enfermos y a los que su- 

88) frían; / en medidas sanitarias y en otros aspectos, la rectitud y la 

rapidez de los métodos militares fueron indispensables. El especial 

infortunio de esta época descansa en el fracaso americano para obtener 

una más amplia comprensión de factores tan importantes como el econó­

mico, el político y el judicial. Era trabajo para grandes estadistas, 



y una competente atención a esos factores hubiera evitado muchos de 

los males que siguieron, y que aun no han terminado.

El lo. de enero de 1899 vió tres ejércitos en Cuba—el norteameri­

cano, el español y el cubano. El ejército de ocupación contaba más 

de 40,000 hombres. Las tropas españolas estaban en proceso de reembar­

que a la Península, y el ejército cubano había sido sólo parcialmente 

desmovilizado. Tan pronto como las tropas españolas abandonaron los 

pueblos y ciudades del interior, las fuerzas cubanas tomaron su lugar 

y mantuvieron el orden y reprimienron disturbios de manera altamente 

recomendable, hasta que ellas, en su momento, fueron sustituidas por 

los soldados del ejército de ocupación. Los últimos contingentes del 

ejército español embarcaron, en los buques que permanecían en el puer­

to, en la mañana del lo. de enero. El contingente de Matanzas abando­

nó la ciudad el 12 de enero, y el destacamento de Cienfuegos completó 

la evacuación española de la isla el 6 de febrero. Una parte del ejér­

cito cubano permaneció en los campos hasta su completa desmovilización 

durante los primeros meses del verano.

Las condiciones de la mayor parte de la isla, en el momento de la 

ocupación norteamericana, eran poco menos que espantosas. A pesar de 

la revocación por el general Blanco, de la orden de reconcentración 

y el trabajo de ayuda que fué. llevado a cabo después, la Isla era, el 

lo. de enero de 1899, un hospital y una finca pobre. El hambre acecha­

ba por fuera y los moribundos permanecían en muchas casas y en todas 

las instituciones públicas. Cientos de niños vagaban sin hogar, desnu- 

89) dos, viviendo./ como podían, casi como animales salvajes. Terminar con 

estas condiciones fué uno de los primeros y más importantes trabajos 

del nuevo gobierno. En esto fueron ayudados y apoyados, de modo efec­

tivo, por aquellas personas de la isla que no estaban tan empobrecidas 

ni desamparadas. La cantidad de dinero gastada en este propósito no 

puede ser ofrecida, por la imposibilidad de conocer las sumas emplea-
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das por mediación de las organizaciones de auxilio, y por individuos 

cubanos, americanos y españoles. Los informes financieros del año 

nuestran un gasto oficial para hospitales, obras de beneficencia y 

para ayuda a los desposeídos, de poco menos de $1.000,000.

SI informe del general Brooke muestra el despacho de raciones a 

los necesitados, durante los primeros meses de 1899, como de:

Por el Departamento de Guerra...............................  5.493,500
Por otras vías................................    1.000,000

6.493,S00

Una ración representó un día de bastimento para cada individuo.

Un trabajo amplio se realizó, en el cual los cubanos son merecedores, 

en gran medida, de reconocimiento y recomendación.

El próximo paso en orden de importancia fué sin duda el sanitario. 

Ni España ni sus colonias han sido en ningún momento notables por su 

devoción a ese departamento de la vida de la municipalidad y del pue­

blo. En esto, ellos son, sin duda alguna, únicos, dispniendo como dis­

ponen de la experiencia de la más grande porción de la población del 

mundo. Aunque en ningún momento las condiciones de Cuba en materia de 

sanidad pública y privada (en las calles y en las casas) habían sido 

recomendables, ahora habían llegado a ser más escandalosas que nunca. 

La situación anormal de una guerra prolongada y la inevitable interrup 

ción en todo el proceso gubernamental, habían dejado la isla, y parti- 

9°4 cularmente sus principales ciudades, en un estado que puede ser/consi- 

derado como feo^rible. Todas las calles de las ciudades de ls Isla es­

taban sucias; muchas de ellas estaban casi intransitables y algunas 

lo estaban por completo por el hecho de la falta de reparación, lo que 

había sido necesariamente suspendido durante el perlado de guerra.

Probablemente ningún edificio público de la isla estabanen condiciO' 

nes de uso u ocupación. Las instituciones penales, cárceles, presidios 

y aun asilos y hospitales para enfermos o enajenados, estaban en un es
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tado de indescriptible suciedad. Las abarrotadas áreas de alojamiento 

de las clases más pobres de la ciudad eran, la mayor parte de ellas, 

desagradables y, algunas nauseabundas. Las residencias de no pocos 

individuos de las mejores clases eran una ofensa a sus ocupantes y 

una amenaza a la comunidad. Las facilidades para retirar la acumula­

ción de basuras y otras materias ofensivas eran enteramente inadecua­

das. El trabajo de limpieza fué acometido con un vigor que produjo in­

mediatos y visibles resultados, aunque pasaron semanas antes de que 

aparecieran indicios del establecimientos de las condiciones necesa­

rias.

Las autoridades nortearner!cans encontraron la maquinaria del go­

bierno civil desorganizada si no desmoralizada. Esta era así en todos 

los departamentos de la vida nacional y municipal. Por su importancia 

como fuente de ingresos cubanos, el Departamento de Aduana se mantuvo 

preeminente en la dministración insular. Este departamento fué puesto 

bajo la dirección de un eficiente funcionario del ejército de los Es­

tados Unidos, el teniente coronel Tasker H. Bliss (ahora Brigadier Ge­

neral). Al principio, la supervisión y el manejo del departamento de 

Tesorería fué también puesto en sus manos. En su condición de Jefe del 

Departamento de Tesorería, el coronel Bliss prontamente abolió la bien 

conocida institución de la Lotería de La Habana, que estaba bajo el 

control de esa oficina. De las condiciones que se encontró al asumir

91) la administración £ de la Aduana, este oficial, en su informe fechado 

en agosto lo. de 1899, dice:

’’Cuando me hice cargo de la Aduana de La Habana, la encontré 
casi enteramente sin equipos para el trabajo que se iba a ha­
cer. El edificio fué inicialmente el Convento de San Francis­
co, fundado poco después del año 1574. Está situado al final 
de la calle de Teniente Rey, frente al puerto, con los muelles 
y espigones extendiéndose a ambos lados. Me encontré que to­
dos, excepto lo muebles más pesados, habían sido sacados de la 
Aduana; casi todos los informes y documentos importantes habían 
sido sacados o destruidos, y que allí no había prácticamente 
facilidades para transacciones de asuntos públicos. Si no hubie­
ra sido por la ayuda personal pedida a mi retirado predecesor, 
dudo que hubiera quedado el lo. de enero de 1899 una mesa en 
que escribir o una silla en que sentarse”.
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El coronel Bliss comenzó los negocios, en su importante departamen­

to, con poco más que un edificio oficial, y una tarifa de derechos e 

impuestos para ser recadudados por el Servicio de Aduanas. Esta tari­

fa fué emitida, por orden ejecutiva, en Washington, el 13 de diciembre 

de 1898. El edificio mismo estaba en unas condiciones insalubres de 

suciedad y peligrosidad. Sobre 1,200 yardas cúbicas de escombros acumu­

lados y varias toneladas de materias fétidas fueron retiradas de este 

edificio solamente. Del personal nominal del departamento, unos 250 

en número, casi todos, si no todos, eran españoles. Una gran mayoría 

renunció por variadas razones, necesitando la organización nuevo y 

completo personal. La experiencia dil coronel Bliss en La Habana fué 

prácticamente reptida en todas las sub-oficinas de la isla.

El Departamento de Correos era otra institución viciosamente desor­

ganizada. El trabajo de organización y establecimiento fué puesto en 

las manos del Sr. E. G. Rathbone. En su informe, él manifiesta que 

"El Gobierno español al retirarse no dejó informes para guiarme, nin-

92) gun sello de ninguna / denominación, ni un centavo en efectivo. De he­

cho todo lo que se encontró fué una gran cantidad de cartas no entre­

gadas, algunas de ellas con fecha de 1891, un viejo y poco respetable 

edificio de Correos, en muy malas condiciones sanitarias, y una mise­

rable organización del servicio de correos”. Durante el sistema ante­

rior, los carteros, en las ciudades y en el campo, cobraban gratifica­

ción por la entrega de las cartas, de las personas que las recibían. 

El viejo servicio de correos por ferrocarril en la Isla consistía en 

enviar las valijas de correspondencia a los trenes y barcos que salían, 

y recibir otras valijas de los trenes y barcos que entraban. Las vali­

jas para el despacho por tren no se sellaban, su contenido se amarraba 

en bultos para su entrega en las estaciones a lo largo del camino. Es­

tas valijas eran colocadas sobre los asientos, completamente abiertas, 

en uno de los carros del tren. El conductor del tren entregaba los bul—
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tos a algún agente reconocido en cqda estación, recibiendo aquellas 

cosas que iban en su misma dirección. No se había recibo de estas en­

tregas ni recibos de cartas. El sistema de Correos local a través de 

la Isla estaba a la par con el sistema de transporte.

Me he referido ya a la desastrosa situación que prevaledla en toda 

la Isla en esta época. Mis observaciones y experiencias personales en­

contraron una amplia confirmación en una carta citada por el general 

Brooke en su informe de lo. de octubre de 1899. El escritor fué un 

distinguido general cubano que, durante el mes de febrero, hizo un via­

je a las provincias occidentales. En su carta al general Brooke, este 

oficial dice que "un estado de desolación, de hambre y anarquía preva­

lece casi dondequiera. En Santa Clara, con excepción del distrito mu­

nicipal de Cienfuegos, la agricultura y el comercio han prácticamente 

desaparecido. Los caminos, el servicio de Correos, la instrucción pú­

blica, el gobierno local estaban en un estado de completo abandono.

93) La provincia de Matanzas estaba en perores condiciones. La provincia 

de la Habana presentaba un aspecto similar; y, en Pinar del Río la 

guerra ha causado su más grande destrucción".

Esto ilustra con suficiente claridad la condición social e indus­

trial en el momento de la ocupación norteamericana. Cuba, país eminen­

temente agrícola, estaba prácticamente en la posición de un campesino 

que tenía un pedazo de tierra y familia, pero sin casa para cobijarse 

ni herramientas o ganado con los cuales trabajar. La fuerza de la exi s- 

tente desgracia económica y la necesidad imperativa de afrontar una 

pronta y amplia ayuda no fué apreciada por esos con autoridad superior. 

Creo que uno sólo de los jefes de departamentos hace mención especial 

sobre esta necesidad. El general Wilson, un hombre de amplia experien­

cia en asuntos civiles, dice en su informe para los primeros seis me­

ses de 1899;

"Antes de que pueda haber una completa restauración de la prospe­
ridad, algunos arreglos efectivos deben hacerse, por los cuales
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las vacas, las carretas, los arados y los azadones puedan stiml- 
nistrarse en cantidades razonables a los pequeños propietarios 
y sus arrendatarios, que han sido desposeídos por la guerra... 
Estoy tan convencido de la futilidad de aproximarse al proble­
ma de la reconstrucción en cualquier otra dirección, que debo 
de nuevo urgir en la necesidad de alguna acción para mitigar 
las penurias de la población agrícola, y poner la agricultura 
sobre base estable lo antes posible”.

La rehabilitación industrial de la isla debía haber sido, pero no 

fué, el factor dominante en el trabajo del nuevo gobierno. Unos pocos 

comprendieron este hecho, aunque con diferentes puntos de vista. La 

beneficencia había hecho su trabajo de ayuda. Se necesitaba un puente 

entre los dominios de la beneficencia y los de la prosperidad razona­

ble como resultado del trabajo individual. Esto pudo haberse llevado 

a cabo por los métodos sugeridos por el general Wilson, el Sr. Perfec-

94) to/Lacoste y otros, por los cuales una parte de la recaudación de la 

isla se hubiera reconocido como un fondo del cual se tomasen présta­

mos por los dignos de confianza, y ganado e implementos se comprasen 

para ser vendidos a plazos a los que los necesitasen, bajo ciertas 

condiciones para su seguridad.

En su informe de 30 de junio de 1900, el Sr. Lacoste, Secretario 

del Departamento de Agricultura, Comercio e Industria, dice que ’’Has­

ta el presente nada se ha hecho para el mejoramiento de nuestra situa­

ción agrícola”. En su informe de 31 de diciembre de 1900, el mi smo 

funcionario expresó que ’’Ninguna orden de carácter general ha sido emi­

tida, durante los seis meses a que se refiere este informe, en rela­

ción con los asuntos agrícolas”. Estos informes cubren un período de 

dos años de control norteamericano. Más tarde se hizo una apropiación 

que permitió la importación de un número limitado de ganado, para ven­

derlo a la población de la parte oriental de Cuba. Este paso fué de 

escala muy pequeña para dar beneficios notables. Si desde el principio 

el asunto se hubiera hecho en mayor escala, hay razón para creer que 

a los cuentos del extendido desastre económico, tan oídos durante 1901, 

hubieránsele dado un carácter completamente distinto.



El asunto de las finanzas de Cuba en este momento presentaba un só­

lo aspecto: la cantidad de sus responsabilidades. Había una serie de 

obligaciones emitidas por la madre patria y cargadas po ella a la Is­

la de Cuba. La cantidad de estas obligaciones se estima como de 400 

a $650.000,000. Los comisionados norteamericanos en Paría, con el com­

pleto apoyo del Presidente, rehusaron el asumir por los Estados Unidos 

o por Cuba la responsabilidad del pago de esas bonos. Una parte de esa 

suma había sido conseguida en préstamo con la idea de supr 1 mit» una an-

95) terior / revolución en la isla, y ésta, con otras deudas, fué cargada 

a Cuba. No existían otras deudas nacionales, salvo aquéllas a las que 

se dió validez bajo los términos de la Constitución cubana adoptada 

tres años después. Estas estaban representadas por unos $2.000,000 en 

bonos emitidos por el gobierno insurgente, y las reclamaciones de pa­

go de los soldados cubanos por sus servicios durante la guerra. Sin 

embargo, algunos municipios tenían grandes obligaciones y deudas obli­

gadas. Estas, fuera de las deudas obligadas de La Habana, aproximada­

mente $10.000,000, no eran mucho más aun con sus agregados, si lo eran, 

de $3.000,000. Esto no constituía carga bajo ningún aproximado en con­

diciones noramles. El total de las obligaciones válidas de toda la is­

la, o de ais municipios, era una suma de un monto comparatHva manta in­

significante.

Un asunto mucho más serio se presentó en la condición de las leyes 

y los métodos de su aplicación. Del carácter general y de las caracte­

rísticas generales del pueblo que, al menos por el momento, se habían 

hecho responsables, poco se sabía por el pueblo de los Estados Unidos 

o por sus representantes en la isla. Ellos eran vistos, a la manera 

norteamericana, con la escala norteamericana, y fueron encontrados ne­

cesitados. Hombres que no habían visto otro país que el suyo, y que no 

conocían otra gente que sus conciudadanos, vieron a los cubanos en un 

estado deshecho y deplorable. La tendencia fué compadecerlos como se 



compadece a algún animal que sufre y considerarlos como lamentable­

mente desposeídos de auto-suficiencia. Unas pocas semanas, con frecuen­

cia no más de unos pocos días, fué tiempo suficiente para que cientos 

de observadores superficiales e incapacitados se sentasen a juzgar, y 

a determinar, que Cuba era poco más que otra tierra de negros turbulen­

tos y analfabetos necesitados del gobierno de otra raza fuerte, indis-

96) puestos contra el trabajo / y completamente incapacitados para esa in­

dependencia por la que habían estado peleando. Un grupo de líderes mi - 

litares y políticos, posando como representantes debidamente constitui­

dos del pueblo cubano, se reunió en sesión, y sus resoluciones fueron 

concebidas del modo que pudiera ser esperado de cualquier cuerpo polí­

tico cubano. El elemento más en evidencia era aquél considerado por 

muchos como típico de la colectividad.

Los Estados Unidos comenzaron su trabajo en Cuba con poco o ningún 

conocimiento de las necesidades especiales de los cubanos y con un 

equivocado singular concepto de las cualidades y características del 

pueblo cubano. Esa pequeña fricción ocurrida durante el término del 

control norteamericano, es debida, en gran medida, a la ignorancia de 

esas mismas cualidades y características cuando se asumió el control.

Las industrias productivas de la isla estaban casi paralizadas, a 

un punto menor de una absoluta suspensión. Arinqúe unavinnumerable can­

tidad de productos agrícolas para el mercado y el consumo en las casas 

puede ser, y en efecto.era, operado a mano, toda la extensiva produc­

ción con propósitos comerciales es dependiente de animales para arar 

y de otros procesos necesarios. En 1894, el año anterior al comienzo 

de la revolución, Cuba tenia en toda la isla como tres millones de ca­

bezas de ganado. De este ganado muchas cabezas eran de bueyes para el 

trabajo, de los cuales los plantadores cubanos, grandes y pequeños, de­

pendían principalmente en los procesos agrícolas. Cuando terminó la 

guerra se estimó que un noventa por ciento de ese ganado había sido 

destruido; en su mayoría por consumo por los ejércitos contendientes
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y por el pueblo hambriento. Este ganado no había sido reemplazado en 

el momento de la ocupación norteamericana. En 1894, había unos 600,000 

caballos y muías en la isla. La reducción de este grupo no fué tan gran 

de como en el caso del gando vacuno. Pero el caballo cubano es de poco 

o ningún uso para propósitos agrícolas, porque es pequeño de tamaño y

97) ligero/de peso. Sin ganado, cualquier temprana recuperación de las in­

dustrias de la isla era imposible.

En 1894, había más de 350 ingenios para moler la caña de azúcar y 

la conversión del jugo en azúcares crudos. Pocos de ellos escaparon 

a los daños durante todo el proceso de la guerra. Cerca de la mitad es­

taban totalmente destruidos o tan completamente destrozados que casi 

era necesaria la total reconstrucción. Esto requería tiempo y dinero. 

En la mayoría de los casos, sus propietarios, arruinados o casi arrui­

nados, no tenían medios para su adecuada rehabilitación. El resultado 

de esta suspensión forzosa de la industria, en sus efectos sobre la po­

blación de la isla, puede ser parcialmente comprendida por el hecho de 

que un gran porcentaje de la total población depende directa o indirec­

tamente de la producción de azúcar.i
En vista de la importancia de esta industria en la vida de la isla, 

y en vista de su conocida destrucción, es materia de sorpresa tanto co­

mo de pena que las autoridades del gobierno interventor no procedieran 

de inmediato respecto a las raíces mismas del mal que existía en Cuba 

en el momento de la ocupación del país. Que el reconocimiento de esta 

especial y fundamental necesidad fué urgida a las autoridades lo mues­

tra el informe oficial (p. 12) del general Brooke, el gobernador mili­

tar. El dice:

’’Muchas peticiones han sido hechas por los hacendados y agriculto­
res de ser asistidos en la obtención de gando, implementos agríco­
las y dinero; lo último les permitiría restaurar sus hogares. El 
asunto ha sido cuidadosamente considerado y las conclusiones son 
que la ayuda no puede ser dada en ese sentido. Debía comprenderse 
que el total de las recaudaciones no sería suficiente para llenar 
todas las demandas de esta clase, aún siendo ésta la única obje- 
Oían a esa idea. La solución real de este asunto de proveer de ob-
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dios a esos que necesitan esaaclase de ayuda es a través de los ' 
bancos agrícolas u otros; a través de ellos, y solamente a tra- 
vés/de ellos, se cree que ahora se obtendrían los medios busca­
dos en el tesoro público. En este sistema de préstamos, que pue­
de estar bajo la vigilancia de los bancos o asociaciones de los 
que se obtienen, descansa la única solución aparente de esta tan 
hablada fuente de asistencia. Este sistema no destruiría o obsta- 
cularizaría el respeto a sí mismo del prestatario, él no recibi­
ría una caridad, sino que será un ciudadano que se respeta a sí 
mismo luchando por sí, por su salvación financiera, por medio de 
su trabajo y su cerebro. Por la información sobre el asunto, se 
cree que hoy existe suficiente capital, sin movimiento en Cuba co­
mo para suplir todas las necesidades, estando los capitalistas 
asegurados para el futuro.
"El plan de esos que insisten en ese sistema de asistencia a los 
agricultores por medio del uso de las contribuciones de la isla 
es, como se asegura por los papeles remitidos, de una muy engo­
rrosa y costosa gobernación y otro mecanismo debe ser organizado 
para llevarlo a cabo. Se cree que los trabajadores de las fincas 
obtendrán a través de otros y más satisfactorios medios la asis­
tencia que se necesita antes de que este sistema pueda ponerse 
a.trabajar. Un aspecto de este plan particular es que llevará 
cinco años, o quizás más, para ponerse en acción”.

Se debe admitir que las razones aquí presentadas parecen ser ente­

ramente sólidas y válidas. Naturalmente, había entre los mantenedores 

de tal medida muchos cuyos planes eran visionarios, y que insistían en 

pasos que podían sólo considerarse como inciertos y ultra-paternales. 

Entre los que insistían en la adopción de algún plan de ayuda agríco­

la estaba el general Wilson, Bogernador militar de las provincias de 

Matanzas y Santa Clara.

Lo que sigue es cita del informe oficial de 7 de septiembre de

1898 (p. z4):

Ayuda Agrícola.- ”La persistente llamada de asistencia en los va­
riados distritos agrícolas se basa en el hecho de que la misma 
isla, aunque no completamente privada de capital —pero sin ban­
cos, y abandonada en estado de incertidumbre respecto a la forma 
particular de gobierno, y carácter particular de la administra­
ción que vendrá—está compelida a mirar, ya hacia el Tesoro de la 
isla ya a alguna extraña fuente para el capital adicional que per­
mitirá establecer la agricultura y el comercio sobre toases sólidas. 
”En vista de los hechos en cuestión, yo he insistido extremadamen­
te en mi informe del 16 de febrero, páginas 14 y 15, en mi infor­
me de junio 20, páginas 13 y 14, y en comunicación especial al 
Ayudante General del Ejército de fecha 29 de agosto, —que el te­
soro de la isla debía hacer un fondo especial para la compra de 
ganado, implementos agrícolas y semillas, para ser vendidos a los 
agricultores, en plazos largos y a bajo interés; y también para 
tales préstamos como sean necesarios, para asistirlos en la recons­
trucción de sus hogares, y para poner de nuevo sus tierras en pro-
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ducción.
’’Estoy tan firmemente convencido de la sabiduría y de la abso­
luta necesidad de alguna medida como ésta, que de nuevo reite­
ro mi recomendación, y expreso la esperanza de que si el plan 
que he sometido no se considera asequible, algún otro plan, con 
el mismo punto de vista, pueda sustituirlo”.

Se notará que el general Wilson no defendía el préstamo de grandes 

cantidades a los poseedores de grandes haciendas, un punto que parecía 

ocasionar confusión en la mente de los más altos oficiales, sino una 

medida de ayuda, que no envolvía grandes proporciones, a las masas ne­

cesitadas de medios de subsistencia.

Se había prestado atención al asunto de la restauración industrial 

aun antes de la fecha de ocupación. El Sr. Robert P. Porter, como Co­

misionado Especial a Cuba, manifestó en su informe de 15 de noviembre 

de 1898 que ”La única esperanza del renacer de la prosperidad de Cuba 

es, primero, la rehabilitación de la industria azucarera; segundo, el 

renacer del trabajo en las plantaciones de tabaco; y tercero, el com­

pletar las cuadrillas de hoipbres en los distritos mineros. Estas in­

dustrias son la base de la prosperidad de la isla”.

En la restauración de las industrias de la isla, en el restableci­

miento del pueblo a un estado de modesto bienestar, como resultado de 

su trabajo individual, estaba la llave de la solución a la situación 

política. Una mayor atención al problema económico, presentado en los 

comienzos mismos de la ocupación norteamericana, hubiera evitado mu­

chos de los males, tanto políticos como económicos, que cayeron sobre 

el pueblo de Cuba durante los años que siguieron. Más que eso se po­

dría decir con seguridad. El restablecimiento de los pequeños agricul­

tores de la isla en sus modestos hogares, lo cual los contentaba, una 

yunta de bueyes y un arado, hubieran llenado la isla de una población 

cuya gratitud a sus benefactores hubiera simplificado, si no resuelto, 

las cuestiones políticas de años después.



CAPITULO VII

£1 Primer Afío de Ocupación - 1899
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El primer paso oficial del gobierno norteamericano en Cuba fué 

dar la siguiente proclama en lo. de enero de 1899:

a1 Pueblo de Cuba:

Viniendo a ustedes,como el representante del Presidente, en 
ayuda y continuación de los humanos propósitos por los cua­
les mi país interfirió para ponerle fin a las desastrosas 
condiciones de esta Isla, considero propio decir que el ob­
jeto del presente Gobierno es dar protección al pueblo, se­
guridad a los individuos y a la propiedad, restaurar la con­
fianza, reconstruir las haciendas e ingenios devastados, es­
tablecer, el tráfico comercial, y dar completa protección en 
el ejercicio de todos los derechos civiles y religiosos.

A este fin, la protección del Gobierno de los Estados Unidos 
se dirigirá, en cada posible medida hecha para llevar a cabo 
estos objetivos, a través de la administración civil, aunque 
bajo el control militar, al beneficio e interés del pueblo 
de Cuba, y de esos que poseen derechos de propiedad en la 
Isla.

El código civil y criminal que prevalecía con anterioridad 
a la caída de.la soberanía española permanecerá en vigor, con 
las modificaciones y cambios que de tiempo se consideren ne­
cesarias para el interés de un ouen gobierno.

al pueblo de Cuba, sin considerar anteriores filiaciones, se 
invita y,anima a cooperar en estos objetivos por medio de la 
moderación, conciliación y buena voluntad de los unos a los 
otros, y acordes con nuestros humanitarios propósitos asegu­
rara un gobierno bondadoso y benéfico.

El Gobierno Militar de la Isla estará siempre gustoso de con­
ferenciar con aquellos que deseen consultarlo en materia de 
interes público.

JOHN R. BROOKE
Mayor General, División de la Comandancia de Cuba, y Gober­

nador Militar.

El Gobierno Militar fué dividido en departamentos correspondien 
do a las ya establecidas provincias de la Isla, con la administra-
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ción de la ciudad de La Habana como un departamento adicional. 

Estos, en el comienzo, estaban bajo la jefatura y supervisión 

de los siguientes oficiales del ejército de los Estados Unidos:

Provincia de La Habana.........................

Provincia de Pinar del ^ío.................

Ciudad de La Habana................................

provincia de Matanzas......................

Provincia de Santa Clara.....................

Provincia de Puerto Príncipe.............

Sen. Fitzhugh Lee

Gen. Geo. W. Davis

Gen. Wm.,Ludlow .

Gen. Jas. H. Wilson

Gen. John U. Bates

Gen. L. H. Carpenter

Gen. Leonard WoodProvincia de Santiago...........................

El 11 de enero se proveyó para la administración del Gobierno

Civil cuatro departamentos: Departamento de Estado y Gobernación;

Departamento de Hacienda; Departamento de Justicia e Instrucción 

Pública; Departamento de Agricultura, Comercio Industria y Obras 

Públicas.

En 12 de enero estos departamentos fueron establecidos, con 

los siguientes nombeamientos:

Domingo Méndez Capote, para Secretario del Departamento de Es­

tado y Gobernación.

Pablo Desvemine, para Secretario del Departamento de Hacienda.

José Antonio González Lanuza, para Secretario del Departamento 

de Justicia e Instrucción Pública.

üdolfo Sáenz Yafíez, para Secretario del Departamento de Agri- 

103) cultura, Comercio, Industria y Obras Públicas./ No es posible pre- 

sentar^aqui..ñi ' las complicadas funciones de estos Departamentos 

ni las dificultades que confrontaron trnto la Administración Civil 

como la Militar. Durante cuatro siglos el pueblo de Cuba había vi­

vido bajo la dominación de un gobierno autócrata cuya administra­

ción locai era realmente una dictadura militar. Un tercio de la
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población era de negros, muchos de los cuales habían sido escla­

vos con anterioridad al acta de emancipación de 1886. De una vida 

de sujeción y subordinación, física o política, lo mismo blancos 

que negros iban ahora a pisar dentro del ancho campo de la demo­

cracia, libertad de palabra, y gobierno propio. Algunos de los 

líderes, por educación y experiencia en los Estados Unidos y Fran­

cia, estaban parcialmente capacitados para tal paso, pero aun so­

bre éstos pesaba la influencia, fuertemente marcada, de la experien­

cia bajo los métodos españoles.

Los gobernadores ¿ilitares se enfrentaron con asuntos que eran 

nuevos para ellos, con una gente que ellos no entendían.y por 

quienes no eran entendidos. Las leyes y el idioma eran completa­

mente distintos. Años de mala administración del código legal
nortp

español había estampado en la mente de los ámericanos la firme 

creencia de que las leyes mismas eran malas. Un largo período 

de revueltas cubanas los llefró a creer que los cubanos eran un 

pueblo turbulento, semejantes en sus hábitos revolucionarios a 

sus vecinos de Haití, Santo Domingo y las repúblicas de Centro y 

Sur América, iodo esto y más, tenía que ser considerado por los 

norteamericanos. Muchos cubanos, con ciego entusiasmo, buscaban 

el sol de la prosperidad que saldría pronto de las nubes de opre­

sión y desastre. Mira do hacia los primeros días de la nueva vi­

da de Cuba, los que tomaron parte en esos procesos y los que per­

manecieron vigilantes como de observadores, veían en ellos el des­

envolvimiento de un problema cuyas complejidades eran, en ese mo­

mento, obscuramente apreciadas.

El primero y más importante paso fué/ el de ayuda a los necesi­

tados. Para ese fin, las siguientes instrucciones fueron envia­

das a todos los Jefes de los Departamentos:

General:

104)
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He sido recomendado por el Mayor General Comandante de la 
Division, para llamar la atención sobre la reportada necesi­
dad de alimentos para un gran número de los habitantes de la 
Isla. El desea que usted en seguida indague sobre esta ma­
teria e investigue de lleno las condiciones del pueblo en re­
lación con el asunto de la provisión de alimentos. En todos 
los casos donde usted encuentre indigencia y necesidad, us­
ted inmediatamente lo resolverá. A este respecto, debe po­

ner atención al extracto que se incluye del G. 0. 110, a. G. 
0., Washington, Agosto lo. de 1898, especificando la ración 
a ser dada a los cubanos desposeídos. Usted debe comprender 
que a todos los hombres aptos que necesitan comida, se les 
dara trabajo tan pronto como sea práctico, en la reparación 
de caminos y sanidad, y otros fabajos públicos. Se les pa­
gara,con salarios regula.es en dinero de los Estados Unidos, 

pero.estos no serán pagados semanalmente perqué los fondos 
no están a disposion. No hay pl propósito de dar trabajo a 
los que permanecen en uyba y mantienen su lealtad a España. 
A los hombres que se les.ofrezca trabajo y lo rehúsen, no se 
les dara comida. En la investigación de este asunto usted 

rara, POF medio de un estimado de los fondos, las necesi­
dades de su departamento, recordando^ sin embargo, que los 
iondos para esto y para otros asuntos están, al presente li­
mitados. Ejercerá una sabia discreción en la distribución de 
los alimentos, siempre es mejor cometer un error en provecho 
de ia humanidad. La atención médica y las medicinas siempre 
serán pagadas v dadas cuando sea necesario, for favor, ten­
ga a este cuartel general siempre avisado de todas las condi­
ciones en su departamento, y a este fin familiarícese con la 
situación por medio del uso activo de todos los medios a su 
alcance. Por la presente, yhasta que los arreglos necesa­
rios se. hagan para la remisión de la recaudación de Aduanas 
a La Habana, o desembolso del mismo en el puerto de las recau­
daciones, los subcolectores deben comprender que serán lleva­
dos a efecto bajo una estricta contabilidad bajo orden ejecu­
tiva de Diciembre de 1898, al Colector de Recaudaciones de la 
Isla de todos los fondos recibidos por ellos.

Muy respetuosamente,

Adna R. Chaffee,
Major General, U.S, Volunteers, Chief 

of Staff.
Eñ el comienzo, la distribución de comida fué llevada a cabo de 

modo muy liberal. Era mejor que algunos que no la necesitaban fue­

ran proveídos, que alguno®.que estuviera en verdadera necesidad 

sufriera o muriera de hambre. Infortunados resultados se pusieron 

de inmediato en evidencia. Gente que podía comprar estaban en lí­

nea con los desposeídos. La depauperación era la tendencia inevi­

table. Un sistema se introdujo lo más rápido posible; la inspec­

regula.es


ción se instituyó de casa en casa. Los inspectores llenaban las 

órdenes, en planillas impresas, de acuerdo con la provisión reque­

rida en los variados casos individuales. Estas órdenes eran en­

tregadas bajo presentación en las estaciones centrales de distri­

bución. Al departamento médico también se le dió la debida aten­

ción, y los enfermos fueron debidamente cuidados.

Una de las mayores dificultades comprendida en el trabajo de 

ayuda, descansaba en el hecho de que había muchos cuyo organismo 

estaba tan desarreglado por un período largo de depauperación 

que la comida que era posible darle, tal como las raciones, no 

era adecuada a sus necesidades. Muchos de estes casos eran deses­

perados. Tan pronto como fué posible, tales casos fueron lleva­

dos a los hospitales o a los edificios acondicionados como hospi­

tales, y debidamente atendidos y cuidados hasta que la muerte los 

relevaba de sus miserias. Pocas cosas eran más penosas que esas 

filas de camas de los hospitales, cada una ocupada por uno de esos 

condenados, víctimas de una inhumana política. Los mendigos hor­

migueaban en las calles, infestaban las tiendas, hoteles y cafés. 

Un número considerable se convirtió en pordioseros semi-profesio- 

nales y visitaban diariamente a patronos particulares.

Las lineas de restricción y exclusion en materia de distribu­
ción de la comida se apretaban más cada semana que pasaba, y el 

efecto pronto se dejó ver. El primero de abril, la lista de los que 

recibían alimentos en La Habana había sido reducida de 20,000 a 

8,000, y condiciones similares prevalecían a través de toda la Is­

la. Durante la última parte de marzo,/ se anuhnió of i ci» imp.n-hQ 

que, de ahí en adelante, los gastos de esta caritativa distribu­
ción seria cargado a los fondos de la Isla. Los gastos en ese mo­

mento se estimaban en $280,000 mensuales. Tan efectivo fué el tra­



bajo de ayuda llevado a cabo que, en el mes de junio, se aconse­

jó suspender toda la distribución general de comida y limitarla 

en ayuda caritativa a casos de especial necesidad. Ya el traba­

jo estaba tan sistematizado que tales casos eran conocidos por 

los encaí gados de ello. En ese momento, muchos habían regresado, 

o habían sido ayudados a regresar a sus hogares, para trabajar lo 

mejor que pudieran su propio mantenimiento. Miles habían encon­

trado empleo en los variados departamentos de las operaciones y 

procesos gubernamentales y municipales. La rehabilitación indus­
trial de la Isla debe acreditarse en su mayor parte al esfuerzo 

de los mismos cubanos, quienes en esto recibieron poca ayuda. 

Los vecinos se ayudaban entre sí, y el que tenía un buey, un ara­

do o un azadón compartía su uso con un vecino que no los tenía. 

Esta fase de la reconstrucción cubana ha sido poco notada. Los 

que vivían esta vida, en gran parte lejos del sendero trillado, 

no eran visto sino, salvo por unos ñocos estudiosos especiales 
de la situación real de Cuba.

Norteamérica está pronta a acreditarse todo lo que ha sido 

hecho en Cuba. La verdad es que, respecto a lo económico, los cu­

banos ya hacendados o campesinos, recibieron poca asistencia del 

gobierno norteamericano. El hacendado tomó a préstamo tanto di­

nero como pudo para la rehabilitación de su hacienda; empleó los 
ferazos que pudo con frecuencia sobre la base de pagar los jorna­

les de acuerdo con la cantidad que reciebiera de sus cosechas. 

Por propia experiencia, puedo testificar por el trabajo del campe­

sino, del guajiro. Lo he visto arañando un surco superficial en la 

tierra con un pedazo de hierro doblado de un aro de barril de mo­

do que él pudiera plantar unos pocos boniatos. He visto tres cu­

banos, despacio y laboriosamente, arrastrando un rudo y pesado



107) arado; cubano^: mientras que un cuarto lo guiaba. Con métodos co­

mo éstos ha luchado el pueblo cubano por su vida y sostenimiento.

Durante ese año, se hicieron cambios en los departamentos mili­

tares. El general Hasbrouck sucedió al General Davis, que fué 

enviado a Puerto Rico. Durante el mes de abril hubo una consoli­

dación de departamentos. Las provincias de La Habana y Pinar del 

Río fueron combinadas bajo la comandancia del General Lee. El 

general Bates fue enviado a las Filipinas, y la provincia de Santa 

Clara fué añadida a la comandancia del General Wilson. Puerto 

Príncipe fué acoplada a Santiago. Con la disminución del extremo 

desastre, y el retorno gradual del pueblo a sus ocupaciones, el 

trabajo del departamento militar aflojó. Una gran porción de las 

tropas norteamericanas fueron retiradas. Al final del año, a pe­

sar de que aun había una gran cantidad de trabajo que hacer per 

los jefes de los departamentos militares y sus equipos, la labor 

había sido reducida a una rutina doméstica. Ni disturbios ni le­

vantamientos ocurrieron, a pesar de que había fricciones ocasiona­

les entre los dos pueblos, rumores y amenazas de disturbios se 
oyeron ocasionalmente.

Fué causa notable de amenaza de disturbios la existencia de 

un grupo conocido como la Asamblea Cubana. Este grupo reclamaba 

para sí la posición de una establecida representación cubana. Pre­

sumiblemente, se componía de representantes de los diferentes cuer­

pos del ejército cubano y ostentaba el imponente título de La Asam­

blea de Representantes del Ejercito Cubano. Celebró una serie de 

mítines y reclamó un reconocimiento oficial que le fué rehusado. 

Bu deseo era la retirada inmediata del gobierno de intervención, 

y su objetivo, el constituirse él mismo en sucesor de ese gobier­

no. Discutió lo adecuado de un considerable empréstito nacional,



108) y ensayó pasos hacia tal/ empréstito. Tenía algunos seguidores 

entre un elemento irresponsable, notable en las filas de los res­

tos aun. existentes de las fuerzas cubanas. La destitución de 

Máximo Gómez como general en jefe del ejército dividió a sus miem­

bros, porque muchos se adhirieron al liado de su viejo líder. La 

organización se dió muerte a sí misma y se extinguió, para reapa­

recer en las personas de algunos de sus miembros, como factores in­

dividuales, en la política de tiempo después. En ningún momento 

fué esta organización peligrosa, pero por algunas semanas existió 
como una potencial fuente de problemas.

Un asunto interesante apareció en relación don este grupo.¿.Aun­

que su experiencia como organización, que fué ignorada por el go­

bierno interfentor, no tenía crédito, permaneció la clara posibi­

lidad de que su reconocimiento y su cooperación podía resultar en 

beneficio material para los norteamericanos y para los cubanos. 

Numeroso en su membresía, tenía muchos miembros que había sido lí­

deres en la guerra, que más tarde aparecieron como miembros de la 

Convención Constituyente cubana, y que son hoy miembros del Con­

greso cubano. Tenía otros que más tarde tuvieron, y aun hoy tie­

nen, posiciones oficiales. La autoridad de la Asamblea fué reco- 

nodida por el General Gómez, quien aceptó su destitución como je­

fe del ejército. Este cuerpo reclamó para sí la legítima suce­

sión a la Asamblea Constituyente que se reunió en Jimaguayú, en 

le de septiembre de 18y5, para organizar un gobierno cubano y pre­

parar una Constitución para la República de Cuba. Los Estados Uni­

xes Habían rehusado definidamente reconocer el gobierno, oficial­

mente, y rehusó reconocer a los creadores del mismo después de la 

intervención norteamericana. Si este cuerpo poseía algunos dere­

chos que los titulaban para su reconocimiento, o si pudo ser con-



siderado como verdadero representante del pueblo cubano, puede 

ser asunto de opiniones. Ciertamente, constituía una organiza-
109) ción que/ incluía en su membresía un número notable de ciudada­

nos cubanos de respetabilidad y prominencia, y haya sido o no 

la representación constitucional del pueblo cubano, sí formó una 

asociación que pudo haber sido usada, bajo la supervisión de las 

autoridades norteamericanas, como un agente de valor en el proce­

so de la intervención. Tal procedimiento hubiera sido completa­

mente lógico, y más en armonía con los juramentos y las asercio­

nes del gobierno norteamericano que el método adoptado. Recono­

cido* ellos hubieran podido muy bien haber sido ayuda útil para 

llevar a aabo la profesada política de los. Estados Unidos. Ig­

norados y ofendidos, se convirtieron en elemento sospechoso y 
perturbador.

La verdad del asunto es que, en este momento a pesar de sus 

promesas escritas, los Estados Unidos no tenían política defini­

da respecto a la Isla. Se mantenían vagas ideas de la capacidad 

de Cuba y existían dudas sobre la aptitud de la misma para cual­

quier situación política, saibó la dependiente. Los Estados Uni­

dos, después de la ocupación de la Isla continuaron la política 

que Mr. Cleveland, en su mensaje de diciembre de 1896, llamó la 

"actitud expectante". Es ahora no más un asunto de pura especu­

lación, pero siempre permanecerá como una interrogante si muchos 

de los males que ^parecieron más tarde no hubiesen sido evitados 

por medio de una juiciosa combinación con la Asamblea Cubana en 
los primeros ¿eses de 1899.

Un serio pro ulema se presentó en forma de lo que se conocía 

como el asunto de la Hipoteca de Extensión (Mortgage Extension). 

El censo de 1899 da como de $323,641,895 el valor de los bienes 

reales de la Isla. En esto, la misma autoridad muestra una deu-
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da representada por hipotecas y censos de $247,915,494. La ma­

yor parte de ésta era de unos anos atrás. El 15 de mayo de 1896,

110) el General Weyler: decretó, en vista del desastre industrial y fli- 

nanciero resultado del estado de guerra, que:

"1. Las Hipotecas vencidas o a vencer desde este día en ade­
lante será extendidas hasta abril 29 de 1897.

"2. Durante este tiempo (mayo 15, 1896 a abril 30. 1897) to­
dos los pasos legales en relación con el pago de tales recla­
maciones serán mantenidos en suspenso.”

Esto se aplicaba a todafla Isla, con la excepción de las pro­

vincias de Santiago y puerto Príncipe donde se aplicó por sólo un 

mes. La continuación del período de disturbios lletó a la conti­

nuación del decreto hasta abril de 1898, cuando se extendió de 

nuevo hasta el lo. de abril de 1899. Esto se extendió al perío­

do del control norteamericano. Se comenzó una agitación vigoro­

sa para conseguir una mayor extensión, y después de un examen cui­

dadoso se concedió hasta la primavera de 1901. La extensión fué 

una medida dudosa, beneficiosa a la clase deudora pero seriamente 

en detrimento de los acreedores, muchos de los cuales fueron .desas­

trosamente afectados por ella. Más que eso, fué una seria infrac­

ción de una ley fundamental - la de los contratos. Aun hoy, no 

es fácil decir si la extensión concedida trabajó a favor o en con­

tra del bienestar general de la Isla. De todos modos, sus benefi­

cios fueron claramente evidentes como para dar completa justifi­

cación al procedimiento.

En vista de la falta general de acuciosa información en los 

Estados Unidos en relación con Cuba, dil pueblo cubano y de los 

asuntos cubanos, y por la cantidad enorme de mala información su­

ministrada durante tan embrollado período, es menos sorprendente 

que infortunado que una más sabia y definida política no hubiese 

sido formulada por el inmediato y futuro gobierno de la Isla. La 

situación se complicó por el hecho de que existían, en ambos la­



dos del camino, un sentimiento de que esos que habían peleado por

111) la independencia/ de Cuba eran los que merecían el reconocimien­

to mas bien que aquéllos que se habían opuesto a la guerra o man­

tenido alejados de ella. Los primeros incluían el mayor nymarn 

de los menos responsables, mientras que la última clase incluía 

muchas de las más altas inteligencias y los mayores intereses 

propietarios. Estos últimos se mantuvieron atrás en la partici­

pación, mientaas que los otros clamaban por lugar y reconocimien­

to. Eb los primeros como en los últimos días, estaba ilustrada 

la tendencia del pueblo cubano a dividirse en facciones políti­

cas más bien que a dividirse en distintos partidos políticos.

Agrandando indebidamente lo que su país había hecho por Cuba, 

y olvidando que la intervención norteamericana en los asuntos de 

Cuba no estuvo lejos de ser completamente egoísta, muchos nortea­

mericanos buscaban ver al pueblo cubano en una actitud de subor­

dinada gratitud, y, encontrándolos menos ligeros en las gracias 

de lo que se pensó era adeeuado y propio, en seguida los declara­

ron una raza desagradecida. La lástima con que los cubanos ha­

bían sido vistos durante sus días de lucha y sufrimiento, desapa­

reció pronto y su lugar se llenó con una no caritativa convicción 

del poco valer de los cubanos. Muchos tenía la idea de que haber 

libertado a los cubanos del yugo español era suficiente para tener 

su sumisión y gratitud por cualquier cosa que pudiera ser impues­

ta per sus rescatadores. Comentarios desenfrenados sobre su igno­

rancia, su indiferencia a la sanidad, sobre el clamor de muchos a 

quienes los cubanos mismos conocían que no eran dignos de lugar y 

preferencia, y un aire general de superioridad de marte de muchos 

miles de norteamericanos, que como soldados o civiles, estaban en 

la Isla, tendió fuertemente a guiar a los cubanos a una actitud
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semi-hostil que era notada claramente.

Una brecha bien definida entre los cubanos y los norteameri­

canos era aparente ya a mediados de febrero./ Los cubanos sintie­

ron que ellos eran ignorados en asuntos en que creían que a ellos 

les concernía activamente. Métodos militares desplazaron los mé­

todos civiles establecidos por las autoridades militares. Los 

norteamericanos estaban irritados por las manifestaciones dubanas 

de un resentimiento que, en muchos casos, si no justificable era 

excusable. Oposición y enemistad creció de un lado y la m incle­

mencia se desenvolvió del otro. Uno de los mayores agravios po­

líticos a los cubanos de los primeros días había sido el sistema 

del absolutismo militar. Las energías especiales de los nortea­

mericanos pudieron ser dirigidas por otros caminos que los que 

siguieron sus predecesores, pero los cubanos vieron poco cambio 

en el sistema. Sin duda, los cubanos esperaron mucho más, y poco 

razonablemente esperaron ayuda política y económica lo cual podía 

venir solamente a través del proceso del tiempo. Pero quizás, es 

igualmente indudable que los norteamericanos con mucha frecuencia 

fallaron en tomar a los cubanos y sus ambiciones con una profun­

da y suaves consideración.

Un problema de los primeros en presentarse fué la condición 

de los asuntos dn las variadas municipalidades. Bajo el sistema 

existente la Isla estaba dividida en distritos municipales, los 

cuales, prácticamente, correspondían a los condados o parroquias 

norteamericanas. Estos distritos constituían las unidades polí­

ticas y administrativas de la Isla. Cada distrito municipal es­

tá bajo el gobierno de un consejo municipal. Cada uno debe con­

tener no menos de dos mil habitantes, y tener un área territorial 

en proporción con su población. Ellos son sub-divisiones de dis-
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tritos judiciales y provincias. En esa época había en la divi­

sión de la Isla seis provincias, treinta y un distritos judicia­

les y ciento treinta y dos municipalidades. La municipalidad es­

tá dividida en sub-distritos y éstos en barrios. Los asuntos de 

estas municipalidades estaban completamente embrollados. Había

113) confusiones en las/ leyes que los regulaban y confusión horrenda 

en sus procesos administrativos. Muchos de ellos mostraban gran­

des obligaciones con acreedores que buscaban el arreglo de las 

cuentas. Muchos de los gobiernos municipales habían dejado de 

funcionar y no había empleados, dinero ni recaudaciones. En 21 

de marzo dictó una orden suspendiendo la prosecución de todas las 

reclamaciones contca las diputaciones municipales o provinciales 

pendientes de reorganización. Tan pronto como fué posible, se nom­

braron alcaldes para llenar las vacantes, y fueron hechas asigna­

ciones de los fondos insulares para proveer a las necesidades in­

mediatas. Este método continuó hasta las elecciones de junio de 

1900. Pero, a pesar de esta provisión, al final del año se encon­

tró que las municipalidades habían incurrido en una deuda cuyo 

monto total era de unos $300,000. Esto, debe comprenderse, era la 

suma de los gastos launicipales más allá de la cantidad local re­

caudada y la apropiación del gobierno central. Esta situación se 

debió, en parte, a la influencia dejada en las costumbres y men­

tes cubanas por los métodos españoles; en parte, a la inexperien­

cia de los funcionarios; y, en parte, al fallo del poder interven­

tor en poner en acción esas medidas de impuestos locales de los 

cuales los gobiernos de las municipalidades derivan propiamente 

sus recaudaciones.

El problema de la reconstrucción efectiva de estas organizacioa 

nes fué uno de los más serios y complicados que se presentó a la 



consideración norteamericana. La vida bajo un gobierno fuertemen­

te centralizado, en cuyo proceso los gobierno municipales estaban 

inextrincablemente enredados, encontrando una delimitación confu­

sa, el gobierno |ocal y la provisión para las recaudaciones nece­

sarias parecían estar más allá del inmediato alcance del pueblo 

cubano. La aplicación, aun no más allá que de modo general, del 

sistema norteamericano, envolvía un cambio tan radical como para 

encontrar la desaprobación de los hombres más capacitados de Cu-

114) ba. La pobreza del pueblo era ingente como/ barrera infranquea­

ble a cualquier sistema de impuestos locales. En la mente de mu­

chos, esto era una excusa y no una razón. Sin duda había los que 

estaban incapacitados p*ra pagar por una propiedad real que les 

pertenecía. Pero había también otros, notablemente en las grandes 

ciudades, que podían pagar, y éstos fueron relevados a causa de la 

pobreza de los otros.

La ciudad de La Habana estaba especialmente favorecida en mate­

ria de apropiación de los fondos insulares. El Mayor Ladd, el te­

sorero de la Isla, informó que

”De enero lo.,de 1899 a junio 3Ü de 1900, la ciudad de La 
Habana recibió del gobierno general cerca de cinco.millones 
de dólares, los cuales fueron gastados casi exclusivamente, 

.-én propósitos municipales. En menor grado las mismas condi­
ciones se obtuvieron en otras ciudades. El curso apropiado 
parecía haber sido algún sistema de impuesto local por el 
cual las varias municipalidades cargaran todo o al menos una 
parte de sus gastos”.

Una completa revisión del sistema de impuestos pudo haber es­

tado más allá del punto de mira de las funciones propias de un 

gobierno que había jurado "no ejercer soberanía, jurisdicción o 

control", pero, sin embargo, es verdad que cambios igualmente ra­

dicales fueron efectuados en otros departamentos de los asuntos 

insulares. Pero no fué es la base sobre la cual la decisión fué 

hecha en este asuntol La innovación pareció ser impopular, como 

usualmente son los impuestos, y las apropiaciones de los fondos 



insulares continuaron.

Debe ser dicho en relación con esto que este asunto continuó 

como una fuente de más o menos confusión activa e irritación a 

través del período de ocupación norteamericana. Un comité nombra­

do por el General Wood, en enemo de 19ü0, informó adversamente acer­

ca del impuesto sobre valores en lugar de sobre entradas y produc-

115) tos, aunque el sistema relevaba/ de impuesto a grandes áreas y va­

liosas propiedades cuyos dueños, con frecuencia hombres de grandes 
sAno derivaban entrada inmediata, imponía una carga sobre muchos que 
fortunastestaban luchando por mantenerse. También había gran mal 

uso de tad.es fondos que fueron puestos en uso por el sistema adop­

tado. En el informe oficial el Secretario del Tesoro insular, Sr.

Cancio, publicado en el otoño de 1900, se mostraba que las recau­

daciones municipales de toda la Isla eran $1.188,333.31. De esta 

suma $838,968.50 fué gastado en salarios oficiales y material de 

oficina, y $349*364.81 en toda clase de mejoramiento público. Es­

ta es una muestra de mayor descrédito para los funcionarios, aun­

que es índice de no poco más que el efecto de la influencia y el 

ejemplo político español. El problema se está trabajando ahora, 

y su complexa solución será facilitada y apresurada por una medi­

da razonable de la prosperidad industrial en la Isla.

Pronta atención fué dada a las condiciones de las institucio­

nes penales en Cuba. Estos lugares estaban no sólo en condicio­

nes de horrible y desagradable suciedad, sino que estaban reple­

tas de prisioneros, algunos cumpliendo condenas, algunos esperan­

do juicio, y algunos presos por una incierta razón. Muchos de 

ellos eran prisioneros políticos. Un oficial norteamericano fué 

designado para investigar los casos tan rápidamente como fuese 

posible, y por un tiempo fueron muchos libertados de la cárcel. 

El proceso continuó cuando hubo tiempo para la investigación, y 

al final del año no se encontraba gran número de gente en la cár-
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El proceso continuó cuando hubo tiempo para la investigación, y al final del 

año no se encontraba gran número de gente en la cárcel/que en realidad no de-

hiera estar en ella.

La disolución graud&l del E j é r c i t o^Cub an o hgbía estado en pre

ceso desde la terminación de ls hostilidades en Santiago. La.. .d esb andadáM ef i - 
nitive comenzó en noviembre de 1898. Una licencia, o permiso, fué concedida

a todos los que pudieron obtener trabajo o que deseaban regresar a sus 

embargo, una parte notable del ejercito se mantuvo Juw-ta y asi

s/hogares

permane-

durante los primeros meses de 1899. Este cuerpo constituyó un

sturbcn-tg' en la comunidad. Era una arffiEHaaaxxxia amenaza a la paz 

porción considerable de ellm se comprometió, bajo la autoridad americana, a 

mantener la paz, en capacidad de Guardia Rural. Como ejército su reconoci­

miento era imposible, aunque su xg. existencia no se podía negar. Su disolu­

ción actual, como organización, era grandemente deseable. Fuera del numeré li-

ció

Sin

elemento

aunque una

_mitado cuyos servicios fueron ventajoso^ como guardia^rural»  ̂no 

que comer. Permaneció como un cuerpo de no productores en una

trabajó y tenía

tierra cuya

bienestar dependía de la producción. Los que habían soportado la carga se

convirtieron en carga. ITo había razón para que la mayor parte de ellos no

cargaran o empuñaran un azadón en lugar de empuñar un fusil, y SI todas las

razones para que lo hicieran.

Un punto de dignidad personal, o algo de ese estilo/Vp-arm^aa^eiró-' en el cami­

no de un ajuste, por varias semanas. La montaña no iría a Mahoma, ni M ahorna 

iría ala montaña, líaximo Gómez permaneció con su dignidad, y el General axrat

Brooke en la suya. Para algunos de nosotros que estábamos en 

época, nos parecía que no había ninguna: especial estilo ni de 

plomática que se requiriera por estos dos líderes para unirse
Ínteres^/del bienestar de ambos países. Gómez era el líder reconocido de

la isla en esa

dignidad o di-

en apoyo de los

su pueblo y particularmente del ejército cubano, cuyo regreso a la industria 

productiva era muy deseable. El estaba en el campo, cerca de Remedios, y re­
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husó convertirse en suplicante. El General Brooke estaba en La Habana, ocupa­

do en asuntos importantes, y declinó hacer alguna concesión 

algo errático viejo caballero que estaba en los bosques, lio resultó ningún 
problema serio, es verdad, per^hubo la posibilidad de que mucho bien pudo re­

sultar del entendimiento cordial entre jgia± estos dos líderes,

Finalmente se llegó a un arreglo, efectuado a través de Mr. Robert p, Por­

ter, quien llegó a La Habana a fines de enero. Mr. Porter aseguró una confe» 

rencia con el General Gómez-am/obtuvo un arreglo verbal por el cual el ejérci­

to debía después'de la distribución de $3,0C0,000, una suma que 

las autoridades en Washington habían igna£z> para este propó-

sito. Hubo mucha discusión de si esta suma era un regalo o un préstamo a la 

isla, y la autoridad para apbpiación fué ■sunt-o. La suma era

parte de un sobrante del balance de las apropiaciones ±eíxí2üS13®xxex±h congre- 

sionales de §50,000,000, que fué puesta a disposición del Presidente Me Kinley 

en los primeros días de la guerra. El objeto de la asignación fué ayudar a 

los soldados del ejército cubano a regresar a sus hogares, y, tanto como fue­

ra posible, xEKKKkrxsnx reasumir sus ocupaciones habituales. Su regreso no se 

requería. Las condiciones eran que los beneficiarios debían probar su conec- 

ción con el ejército, y deponer (o entregar) un arma. Una tediosa demora si­

guió, aunque el dinero fué enviado y mantenido a bordo de un barco en el puertc 

de La Habana,

La "Asamblea Cubana^, reclamando ser los calificados representantes del ejér­

cito, e (iiwenood) - por la acción del general Gómez, y prontamen­
te lo síep^íe^o^^^esu posición como Comandante en Jefe de las fuerzas cubanas. 

Este hecno no servia ningún^iásxxsí propósito, salvo aumentar la confusión en 
en

una situación anómala. El pueblo y el ejército, x¡axxiB general permanecieron 

al lado del general Gómez, aon quien los Estados Unidos habíann hecho los arre­

glos, y quien sin duda sería mejor reonocido e^ la distribución de los fondos,

a la Asamblea, los Estados Unidos le habían definitiva y distintamente rehúsa. 
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do todo tipo de'reconocimiento. Pero la Asamblea mantuvo ias listas dey ejérci­

to, y por un tiempo, declinó entregarlas. Estas eran esenciales en la determi­

nación de las calificaciones en el servicio, por fin, ellas fueron entregadas 

a la disolución de la Asamblea. Incluían los nombres de unos 46,u00 hombres, 

número que muchas competentes autoridades cubanas declararon era absurdamente 

excesivo, en relación con cualquier posible alistamiento en el ejército cubano

Incluía los nombres de muchos que no pudieron ser encontrados, y 

eludan a muimos por otras evidencias, probaron sus servicios más allá 

de cualquier duda i’azonable. Incluía aar nombre^de muchos que no habían visto
(

una pelea y no tenían servicios militares, pero que habían actuado en algún ser- 

n relación convicio oficial o la casi nepública de Cuba

La asignación había sido hecha sobre las bases 

hombre en un ejército que se estimaba de 30,000.

esfuerzos para ajustar el asunto, finalmente, se

de un pago de $1UO por cada

Varios meses se gastaron en

determinó con la eliminación

de los XKxXaxxas funcionarios y de los que habíande los funcionarios y de los que habían servido sólo en asuntos civi-

les o semi-civiles. detenta y cinco dóllares por jaeeT'f ué'asignado a 33,930 

hombres, y el balance/fué uevuelto a Washington, ^on la excepción de los que

fueron retenidos como guarnías rurales, el Ejército u i per ¿eró** pasó a la his­

toria y a las organizaciones de Veteranos del ejército cubano. Algunos usaron 

el dinero que recibieron en la recomendable tarea de establecerse en sus hoga- j 

res. vtros dispusieron de su parte anxjsaxxs en forma más expedita pero menos 

laudable.



CAPITULO VIII

Bl Primer Año de Ocupación, (continuación)

119) Uno de los aspectos más interesantes de este año fué la un tanto

problemática situación del general Máximo Gómez. El había sido un lí­

der notable en la Guerra de los Diez Años, aunque no era cubano. Fué 

él el que efectuó la terminación de esa guerra por la Paz del Zanjón. 

Obtenido eso, él regresó a su hogar en Santo Domingo, donde permane­

ció &asta que a ^solicitud de José Martí, el idealista a cuyos esfuer­

zos, más que a los de ningún otro, se debió la revolución del 95, regre­

só a Cuba para sumir el mando militar de la nueva insurrección. Sus mé­

todos de combate eran los de guerrillas más que los del soldado, pero 

a su habilidad en este tipo de guerra y a su tenacidad en el propósito 

fué que la insurrección cubana llegó a un punto muerto - en el que pu­

do haber continuado indefinidamente a no ser por la intervención de los 

Estados Unidos. Aunque ni Gómez ni sus compañeros, ya en el campo o en 

el gobierno, pidieron esa intervención, no debe dudarse que él buscaba 

el momento en que los Estados Unidos serían virtualmente forzados a in­

terferir de modo más efectivo que el de la negociación diplomática.

El desenvolvimiento de esa interferencia dejó al general Gómez a un 

lado. El general Calixto García era el comandante del Departamento de 

Santiago, y fué con él que los Estados Unidos hicieron las necesarias 

120} negociaciones de la transacción, que / siguieron a la capitulación de 

Santiago y a la destrucción de la guarnición española. Gómez permane­

ció en el campo al norte de la porción central de la isla, y por varios



meses estuvo inactivo, excepto por una política general de supervisión 

para la preservación del orden y la ley. El no abrió relaciones oficia 

les con las nuevas autoridades, y es completamente cierto que él mantn 

vo grandes dudas respecto al curso futuro de los Estados Unidos. Para 

un hombre de sus previas experiencias y mentalidad, la fidelidad a los 

juramentos nacionales o a los términos de los tratados era difícil de

comprender, y la rendición voluntaria a lo que estaba en manos de una 

nación poderosa era procedimiento que requería resultados visibles, an 

tes de que pudieran ser completamente creídos. El permaneció en el cam­

po, atendido por un guarda espalda de sus viejas tropas, aguardando vi­

gilantemente el desenvolvimiento de los planes y propósito^ de los Es­

tados Unidos.

El febrero vino a La Habana, después de hacer una procesión triun­

fal a través de toda la isla. A pesar de los muchos enemigos que había 

hecho durante el proceso de dos guerras, es cierto que, en ese momen­

to, él era el hombre fuerte de la isla, y el hecho de que permaná efe 

alejado, algo misterioso en sus planes y movimientos, en lugar de en­

trar en la perturbada arena del período, sólo sirviómpara añadirle 

prestigio. Se sabía que él comprendía la fuerza de los Estados Unidos, 

y la habilidad del país para alcanzar y mantener la isla, y terminar 

con la insurrección de un modo que estaba fuera de los límites de los 

métodos militares españoles. Se sabía que no tenía una ilimitada con­

fianza en el Congreso norteamericano. Debido a eso, él esperó y muchos 

cubanos mantuvieron su misma actitud en suspenso pendiente de la acción 

de Gómez, ya en su alianza con los interventores u oponiéndoseles de- 

finidamente.

Seguido de la entrevista con el Sr. Robert P. Porter, en Remedios, 

y los arreglos para el pago del Ejército, comenzó su viaje a La Habana, 

visitando en su camino las más importantes ciudades y pueblos. El via­

je fué una continuada ovación, y, a pesar de la pobreza y desastre del 

país, su llegada fué celebrada con arcos triunfales, procesiones, bailei

121)
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y banquetes. El resultado de todo esto fué una distintiva unificación 

del sentimiento cubano. Donde quiera que fué insistió en el olvido, el 

perdón y el enterramiento del pasado, lo mismo a cubanos que a españo­

les. Insistió en la armonía y en la unidad de la acción, no contra los 

norteamericanos, sino para la reconstrucción de la nación cubana que 

debía ser reconocida por el pueblo americano, con quienes debía vivir 

en relaciones de la más estrecha amistad.

En toda la historia de La Habana recepción tal no había sido dada 

a ningún hombre, como la que se dió a este ídolo de miles de corazones

cubanos. Niñea antes en ±a su historia, al pueblo cubano le había sido 

permitida tal mano acierta en una demostración popular, Paradas, fies­

tas y decoraciones eran suficientemente familiares, pero todos los asun 

tos anteriores habían sido teñidos con el rojo y amarillo de España. 

Este evento fué definidamente cubano, y La Habana dió al héroe de Cuba

una bienvenida real. El entró triunfante en la ciudad, aunque no como 

conquistador, para ser felicitado con los aplausos de la multitud y pa­

rarse, en el palacio de muchos gobernadores españoles, en el mismo cuar 

to donde planes y planes se "habían hecho para su captura, su destitució] 

o su muerte. El vino a ocupar, por un tiempo, el palacio de verano del 

Gobernador General español, por invitación de los que habían hecho posi­

ble su visita a La Habana. Una gran parada de organizaciones militares

122)

y sociedades cívicas atravesaron las estrechas calles de la ciudad, toor 

deando el camino densas masas de excitados cubanos que gritaban y anima 

ban como nunca hablan gritado en su vida anterior,

Enormes y elaborada banderolas formaban parte de la procesión. Algu­

nas eran de interesante significación. Dos aparecían como compañeras. 

La primera pintaba a la Cuba de Ayer. Representaba desolación. La yer­

ba seca indicaba los campos abandonados; los implementos agrícolas ro­

tos indicaban el abandono de la agricultura. Una doncella encadenada 

personificaba al pueblo de Cuba. Esta era seguida por la banderola de 

contraste la Cuba de Mañana. Sobre un campo florecido, rodeado de



festones, flores y estandartes, presidía la brillante diosa de un pue­
de

blo libre y feliz. Esto era un toque/característica significación. In­

dicaba un regreso al regocijo de parte de un pueblo que amaba el placer, 
para

un pueblo a quien el trabajo era un medio para un fin, más bien que el i 

regreso al trabajo de parte de un pueblo industrioso. La primera bande­

rola era un amplio campo. La segunda un salón de baile. En un carruaje 

tres damas representaban a Cuba, España y a los Estados Unidos. Cada 

una llevaba la bandera del país respectivo, Fué significativo el hecho c 

de que la bandera española no fuera arrancada del grupo por algún ardier 

te patriota, y que, por el contrario, la combinación recibiera abundan­

tes aplausos. La unión de la bandera cubana y la de rayas y estrellas 

era frecuente, y, en casi todo momento, esos que las portaban se senta­

ban con las manos unidad.

La inmediata presencia del general Gómez fué indudablemente un ele­

mento de disturbio. Ella enfatizó la pelea que la Asamblea había teni­

do con t'él, y hubo fricciones entre sus seguidores. También hubo difi­

cultades por el hecho del reconocimiento de Gómez por las autoridades 

norteamericanas, quienes habían persistentemente declinado cualquier 

tipo de reconocimiento a la Asamblea. Gómez no interfirió en los proce­

dimientos de los asuntos, lo que lo hizo útil en varios sentidos. Debi­

do reconocimiento de su posición e influencia le fué hecho, por medio 

123) de contribuciones liberales^ de |os fondos insulares para / sus necesi­

dades pecuniarias. Esta "gratitud" fué poco menos que el pago y entra­

das del Gobernador Militar. Gómez pronto dejó de ser un factor activo ei 

los asuntos cubanos, aunque, hasta lo último, él permaneció como elemen­

to algunas veces útil, otras perturbador, en los procesos políticos. La 

Constitución hizo posible para él el llegar a ser el primer presidente 

de la República de Cuba, pero su elevación a ese cargo por elección po­

pular fué una cuestión de duda, en todo momento. El había ofendido muy 

profundamente a muchos líderes políticos y militares. El permanece y 

siempre permanecerá como la grande y romántica figura en la historia



de las luchas de Cuba por su independencia nacional

El año 1899 puede ser dividido en tres períodos, aunque por necesi­

dad hubo cierta superposición. Ellos ocurrieron en el siguiente orden: 

Primero.- La resolución de las condiciones caóticas; Segundo.- Construe 

ción y reconstrucción de la maquinaria* gubernamental; y, Tercero.- Po­

ner a operar esa maquinaria.

Un requisito fundamental en todos estos procesos era el estableci­

miento de la paz y el orden. Para esto, la policía rural y la urbana

era necesaria; la guardia del jefe militar, imperativa en los primeros 

días, era una institución ofensival al pueblo, por sugerir muy clara­

mente el viejo gobierno militar español. Por un tiempo el ejército cu­

bano voluntariamente asumió las funciones de Guardia Rural y de policía 

en las ciudades más grandes. Los valiosos servicios del ex-3uperinten- 

dente de Policía de New York, John B. McCullagh, fueron asegurados pa- 

ra la organiaación de la policía municiapl en la ciudad de La Habana.
a

El lo. de marzo,/una fuerza uniformada, equipada y parcialmente instruí 

da, de cerca de mil hombres, le fué encomendado el mantenimiento de la

ley y el orden de esa ciudad. Con debida consideración a las faltas co­

124)

metidas

ha sido

por la inexperiencia, el trabajo realizado por esta or

altamente encomiable, aunque no debe / olvidarsexxxxaKi que el

trabajo

que los

de cualquier policía cubana estpa grandemente simplificado por­

cubanos no son ni un pueblo turbulento ni un pueblo borracho

Una fuerza de detectives locales fué organizada también, bajo la eficie 

te dirección del ex-Sargento Crowley, de New York. En adición a la poli 

cía municipal de las diferentes ciudades, una Guardia Rural, para el ma

tenimiento del orden a través de las áreas interiores, fué organizada

en todas las provincias de la isla, con excepción de Matanzas. Esta ex­

cepción se debió no a la menor necesidad de ella en esa provincia, sino 

a la creencia evidentemente justificada del comandante del Departamento,

general Wilson, de que ese sistema no era americano y si con gran sabor 
del viejo método español. La opinión de ese oficial era que el curso



propio fuese la efectiva organización de la Policía Municipal, y su 

experiencia en la provincia de Matanzas endosaba ampliamente su opi­

nión. Debe recordarse que las municipalidades cubanas incluyen los 

distritos rurales y los urbanos. La Guardia Rural, como fué organiza­

da, se compuso de los oficiales y soldados qlue habían servido en el 

ejército cubano. Ofreción indudables servicios y dió empleo pagado a 

unos doce mil hombres. Aun cuando al sistema se le pueden hacer muchas 

objeciones como tal, por la fácil posibilidad de su mal uso en las ma­

nos de un no escrupuloso gobierno central, y aun cuando muchas de es­

tas objeciones pudieron haberse eliminado con la institución de la po­

licía municipal, no puede dudarse de que ese cuerpo prestó un importan­

te servicio en la isla.

Naturalmente, el gobierno que se retiró dejó el tesoro insular vacío. 

Esto pronto se remedió con recaudaciones por variados conceptos, y los 

primeros ocho meses del año 1899 mostraron unas entradas de cerca de 

$10.000,000. La administración del Departamento fiscal fué simplifica­

da y rindió más efectividad por el nombramiento, el 2 de febrero, del

125) Mayor Eugene / F. Ladd como Tesorero y Pagador de Aduana. Por orden del 

Cuartel General de 18 de marzo, el Mayor Ladd fué nombrado Auditor de 

la Isla de Cuba, y en lo. de julio nombrado Tesorero de la Isla. Se di­

ce del Mayor Ladd que no sólo se hizo sinceramente respetado y cordial­

mente acogido, sino que, de más de $30.000,000 que pasaron por su de­

partamento durante su administración, cada centavo fué debidamente con­
signado.

El sistema financiero de la isla hizo suh pronta gr imperativa deman­

da para su atención y regulación. El sistema monetario era en sí mi smn

complejo. El oro en circulación comprendía monedas francesas y españo­

las. Las leyes españolas le habían dado un valor artificial, para pre­

venir su exportación. Así, el valor actual de un centen español puede 

ser equivalente a $4.82 en dinero americano. Su valor en circulación

era de $5.30. El dine ro en plata, en su relación con el oro, mostró cons*
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tante y a veces marcada fluctuación. A través de toda La Habana había 

pequeños comercios y oficinas, conocidos como cambios, que derivaban un 

aceptable ingresomde la Sbnveréíón de estas fluctuaciones. Al ya compli 

cado sistema se añadió la llegada de la plata, el papel y el oro ameri­

canos, con algunos otros valores circulantes. La orden estableciendo 

un valor oficial a estas variadas monedas, para uso en la Aduana, Co­

rreos, etc., tuvo poco efecto en su uso en la circulación general, y 

los norteamericanos y visitantes extranjeros encontraron en el siste­

ma mucho,de complejidad y molestia.

Como un resultado natural de las anormales condiciones y el cambio 

de gobierno, tanto las tesorerías municipales como insulares estaban 

vacías, y el sistema fiscal en condiciones de completo desarreglo. Du­

rante los primeros días de la colonia, una oficina conocida como la In­

tendencia había sido investida de casi poderes absolutos para extraer 

126) fondos de la isla. Con la introducción de la autonomía nominal de 1897- 

1898, se efectuaron cambios en el viejo sistema. Estos cambios, de cor­

ta duración y de operación ineficaz, sólo sirvieron para amontonar con­

fusión sobre confusión. La reorganización de las recaudaciones, la au­

ditoría y los sistemas de impuestos eran cosas de necesidad imperativa. 

El 10 de febrero, se emitió una orden condonando”todos los impuestos 

debidos bajo las leyes españolas en vigor en esta isla, y no pagados 
trenes de 

en enero lo. de 1899”, con excepción de los impuestos a los/pasajeros 

yocarga, 'colectados y recaudados por las distintas compañías de ferro­

carril. Otros impuestos españoles fueron abolidos, incluyendo, por or­

den de 25 de marzo, el impuesto conocido por Consumo de Ganado, el cual 

añadía 4 1/4 centavo por kilo a todas las reses en el mercado. Por la 

misma orden:

’’Todos los impuestos sobre artículos de primera necesidad, como 
alimentos y combustibles, incluyendo leña, carbón y carbón de le­
ña, son además abolidos, con la excepción de los impuestos sobre 
licores alcohólicos destilados y fermentados.
”A ninguna municipalidad le será permitido cargar impuestos so­
bre la impostación o exportación de mercancía o ganado, y todos 



los impuestos municipales que ahora afectan esos artículos son 
por esta orden abolidos”.

Se efectuaron modificaciones en los impuestos sobre propiedad urba­

na y rural y en el sistema de impuestos industriales. Los impuestos flun- 

temos —sobre venta al por mayor y al detalle de alcohol, vinos y li-
♦

cores— se aumentó y constituyó una recaudación para las municipalida­

des en lugafi de para el gobierno central. En el viejo sistema, el pago 

de derechos era necesario para obtener grados académicos o profesiona­

les de distintas clases. Estos derechos fueron abolidos y los estudian­

tes pudieron añadir títulos a sus nombres sin pagar, después de pasar 

127) los exámenes requeridos. El 19 de abril, se / abolieron todos los im­

puestos de guerra, y se hicieron ajustes en las otras ramas de los im­

puestos. El 14 de junio se dictó una orden para la devolución, a sus 

propietarios, de todas las propiedades ya urbanas o rurales, entonces 

en poder del Estado o de un municipio como resultado de los procedi­

mientos para la recaudación de los impuestos, sujeta a ciertas regula­

ciones prescritas.

Un sistema completamente poco familiar a los americanos existía en 

el hecho se ser la iglesia propietaria de muchos de los cementerios de 

la isla. Unos pocos eran propiedad de los municipios, pero la mayoría 

eran propiedad de la iglesia dominante, cuyos funcionarios recolectaban 

los derechos por enterramientos y rentas por el terreno de enterramien­

to. Alguna confusión existía en la administración de estos dos sistemas. 

El intento de arreglar esta situación llevó a mayores embrollos, por 

falta de información. Su final arreglo se efectuó sobre bases de un 

buen acuerdo aceptable por amabas partes.

La condición de las leyes del matrimonio fué también productora de 

confusión. El viejo sistema español no reconocía legalidad en el matri­

monio, salvo los que habían sido solemnizados bajo la autoridad de la 

Iglesia Católica gomana. Se facilitó la legalidad de los matrimonios
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civiles de las personas no católicas. Pero como la gente de la isla 

era, con escasas excepciones, católicos romanos, el matrimonio civil 

no era usual. El matrimonio religioso era imperativo para todos los ca-

tólicos. Con la completa separación de la Iglesia y el Estado, que si-

guió a la expulsión del

sario. El 31 de mayo se

como sigue: ”De aquí en

Gobierno español, un nuevo orden se hizo nece- 

decretó la orden No. 66. Su primer articulo es

adelante sólo los matrimonios civiles serán le-

galmente válidos. Las partes

ceptos de cualquiera que sea

formalidades necesarias para

La orden

contrayentes pueden cpnformarse a los pre­

la religión que profesen, en adición a las

contraer matrimonio civil”

también proveía para la validez de / matrimonios previos

a la misma,

monio en un

de esta ley

por medio de su registro; y fijaba los derechos del matri­

dollar, o su equivalente, en dinero americano. La intención 

fué indudablemente valiosa. Pero fué seguida de la

y su rechazo se hizo necesario. Su autor, señor Lanuza, el Secretario 

de Justicia, ocupó más de seis páginas de su informe oficial en una ex­

plicación y defensa de la medida. Es interesante observar en el infor­

me del general Wood, para el año de 1900, que cuando se proponía un cam' 

bio, ochenta de ciento siete municipios abogaban por su continuación. 

Los miembros de la Corte Suprema, con una sola excepción, también esta­

ban de acuerdo con su continuación, como hicieron tres de los seis go­

bernadores provinciales y una mayoría de los Jueces de Primera Instan­

cia. Su notable oponente fué la Iglesia Católica, dirigida por el Arzo­

bispo de Santiago y por el Obispo de La Habana. Su influencia prevale­

ció, y la Orden No. 307 fué dictada el 8 de agosto de 1900. Esta Orden 

declaró que el matrimonio: "puede ser civil o religioso, de acuerdo con 

el deseo de las partes contrayentes”, y articulaba las condiciones ba­

jo las cuales cada uno de ellos se consideraba válido.

La Orden No. 66 fué dictada de la mejor buena fe, a petición del 

Secretario de Justicia cubano, y no fué en modo alguno un intento pro­

testante o norteamericano para rebajar o interferir con el procedimien- 



to o la posición de la Iglesia Católica Romana. Una nueva ley se hizo 

necesaria para el cambio de relaciones entre la Iglesia y el Estado. 

Fué infortunado que el funcionario cubano hubiese elaborado una medida 

tan radical, y también lo es que el general Wood le diera su aprobación. 

Sin necesidad se ofendió a la Iglesia y dió motivo para la crítica in­

justa.

El 19 de agosto una importante Orden fué dictada por las autoridades 

129) de los Estados Unidos para dirigir la preparación/ de un censo, que cu­

briera la población de la Isla, sus condiciones agrícolas y sus produc­

tos, y un informe completo sobre las condiciones de la educación. El te­

niente coronel I. P. Sanger, del Departamento del Inspector General del 

Ejército de los Estados Unidos, fué nombrado Director del Censo, con el 

Sr. Víctor H.Olmstead como Director Asistente. Seis cubanos fueron nomb 

brados cono Supervisores. Los cubanos fueron también empleados como enu- 

meradores. Innumerables dificultades se encontraron en el cumplimiento 

del trabajo, pero el resultado fué la compilación y publicación de un 

volumen de gran interés e importancia. El trata de modo breve de la his­

toria y el pasado gobierno de la Isla, su geografía, flora y fauna; el 

carácter y las ocupaciones de los habitantes y sus condiciones educacio­

nales y sociológicas, con estadísticas completas de la paite industrial.

En distintos momentos, desde 1768 hasta 1887, fueron hechos informes 

por las autoridades españolas, pero todas eran inexactos y rudimentarios 

Muchos de ellos eran poco mas que estimados generales. El trabajo del 

coronel Sanger fué llevado a cabo amplia y efectivamente.

En febrero de 1899, el Congreso norteamericano pasó una Ley conoci­

da como la Ley Foraker, prohibiendo la concesión de privilegios w o 

concesiones durante el período de la ocupación norteamericana. Tal ley 

debe, por necesidad, producir resultados beneficiosos y perjudiciales. 

Vista ampliamente no puede haber duda de que ha sido de servicio gran­

de y duradero a la Isla y a su pueblo. Montones de inversionistas «
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especuladores irresponsables volvieron los ojos hacia una tierra tan 

completamente desposeída como Cuba de esas instituciones tenidas como 

’’progresos modernos”. Los ferrocarriles de vapor y lineas eléctricas, 

sistemas telegráficos, y todos los departamentos en que el monopolio 

llega a ser una posesión envidiable, e’staban entre los privilegios bus­

cados por persuasivos pero irresponsables hombres que deseaban disponer 

de ellos,/utilizando como principales figuras a individuos responsables 

que podían entonces hacerse cargo de su desenvolvimiento. Contra esta 

ola de generalmente insolventes especuladores, Cuba era guardada por 

la Ley Foraker. De la otra parte, la Ley operó sin duda para entorpe­

cer ciertas líneas de importante desenvolvimiento para la isla y sus 

riquezas naturales, que hubieran sido de marcada ventaja. Sin embargo, 

éstas sólo fueron demoradas, probablemente con alguna ventaja en la de­

mora, hasta tanto que un mejor conocimiento de las condiciones se obtu­

viera durante el período de espera.

Durante este tiempo de tan inevitable confusión, al que ayudaba la 

falta general de información adecuada por parte de las nuevas autorida­

des, se debe comprender que se hizo mucho que no debió ser techo, y se 

hizo mucho que debió haber sido hecho mejor. El error más serio descan­

sa, sin duda, en el fracaso de dar adecuada atención a lo que es la lla­

ve de la paz y el orden en Cuba—su bienestar económico. Los enredos po­

líticos la desorganización social estaban en primer plano, y demanda­

ban tiempo y atención del gobierno de la isla. El desastre inmediato ha­

bía desaparecido y se obtuvo mucho en la solución de incontables y agi­

tados problemas políticos. Con tan pocos recursos como los que contaban, 

el pueblo cubano volvió con paciencia y esperanza a sus industrias.

Un número de cubanos prominentes urgía al Gobierno sobre la necesi­

dad de ayudar a las clases agrícolas, que constituían un considerable 

porcentaje de la población de la Isla. Algunos se hubieran alegrado de 

dar sus consejos y expresar sus puntos de vista, pero ese paso era algo
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'radical para todos, salvo para unos pocos, en cun pueblo en cuya ex­

periencia la delicadeza del consejo os sugerencia a sus gobernantes 

no era cosa de costumbre./ La rebelión fué su único recurso en los 

días coloniales, y muchos de los que se hubieran alegrado de haber hable 

do les faltó coraje para ello. Un incidente en la recuperación indus­

trial merece ser anotado. Cito del informe del Mayor General James H. 

Wilson, entonces Gobernador Militar de las provincias de Matanzas y 

Santa Clara/

"Un experimento, en pequeña escala, ha sido hecho con mucho éxi­
to en una región tabacalera cerca de Sagua la Grande, dándole a 
los campesinos bueyes e implementos al precio de costo y en tér­
mino de"pago razonable, y enviándolos fuera del pueblo a esta­
blecerse en colonias. Se deseaba localizarlos en tierras que even­
tualmente ellos pudieran comprar a precios razonables, fijados de 
antemano. Resultó, sin embargo, que los dueños de grandes tierras 
no estaban dispuestos generalmente a dividir en pequeñas porcio­
nes sus tierras por miedo a quedarse con el resto en sus propias 
manos. El experimento, a pesar de eso, es completamente satisfac­
torio en sus principales puntos. Todos los campesinos se mantie­
nen a sí mismos, y muchos de ellos anticiparán el pago sobre su 
ganado e implémentos. Una experiencia similar y resultados simi­
lares se han obtenido en Sancti Spíritus, bajo la supervisión del 
capitán Fremont, Segunda Infantería, ayudado por el Padre Casti­
llo, un valioso cura de parroquia de esta ciudad. A la urgente 
solicitud del Gobernador Civil de la Provincia de Matanzas, se 

dió alguna ayuda a veinte y dos familias de la vecindad de la ciu­
dad de Matanzas, pero debido a lo tarde la estación y la menos 
ventajosa situación de los campesinos, los resultados no han sido 
tan satisfactorios. El gando era joven y sin domesticar pero, ma­
terialmente había progresado en valor, y en varias ocasiones los 
compradores habían podido anticipar los pagos que debían, pero 
en su mayor parte el experimento no ha ido lo suficientemente le­
jos como pa&a justificar el decir que es un éxito completo”.

El valor del trabajo de este carácter fué ilustrado comparativamen­

te en la rápida rehabilitación de las áreas tabacaleras, notablemente 

en el distrito de Vuelta Abajo, en la provincia de Pinar del Rio. Ese 

distrito pronto se restableció sobre sus bases, /como resultado de las 

necesidades comerciales de los manufactureros de tabaco y los vendedo­

res del mismo. La planta es de cosecha rápida, y los agentes de La Ha­

bana y los comerciantes anorteamericanos hicieron adelantos monetarios, 

garantizándose con las cosechas crecientes. Esto fué imposible en cuan*

132)
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to al mayor y más importante departamento del cativo del azúcar, del 

que, directa o indirectamente, depende el mayor porcentaje de la po­

blación de la Isla.

Las últimas semanas de este año vieron los pasos iniciales de un 

departamento que atrae especialmente al pueblo norteamericano —el de 

establecimiento de escuelas. El 2 de noviembre se dió orden de crear 

una nueva oficina en el Departamento de Justicia e Instrucción Publi­

ca. Esta iba a ser conocida como la del Superintendente de Escuelas 

de Cuba. El Sr. Alexis E. Frye fuá nombrado para ese cargo. El 6 de 

diciembre se dió otra orden, que en su forma y propósito constituyó 

una ley escolar. La orden fué redactada por el Sr. Frye. Creaba Juntas 

de Educación, establecimiento de escuelas, libros y materias de estu­

dios. El párrafo octavo establecía que:

"Las Juntas de Educación harán todos los arreglos necesarios 
para la apertura de las escuelas elementales (primarias y su­
periores) el 11 de diciembre de 1899, o tan pronto como sea 
posible, y que con ese propósito alquile habitaciones o edi­
ficios, consiga los equipos necesarios, y emplee maestros. Ca­
da una de las dichas Juntas es, por este medio, autorizada a 
gastar una suma que no exceda de cincuenta dólares, para mue­
bles en cada aula, pero ninguna otra compra de muebles para la 
escuela se hará sin la aprobación del Secretario de Justicia 
e Instrucción Pública”.

Así comenzó Norteamérica sun trabajo en el establecimiento de un 

nuevo orden en los métodos educacionales de Cuba, bajo la autoridad 

del general Brooke; aunque el establecimiento de escuelas se le ha 

acreditado a su sucesor.

Debe decirse sobre la labor del Gabinete cubano que fué objeto de 

no pocas críticas adversas. Es probable que ningún otro grupo que hu­

biera sido seleccionado para manejar el gobierno bajo un Gobernador 

alistado hubiera sido tan criticado. En lo que era sin duda un deseo 

de dar a los cubanos la mayor cantidad de influencia posible en sus 

propios asuntos, el general Brooke dió a sus Secretarios la mayor li­

bertad. Tanta fué dada que llegó a ser dicho popular en la isla que
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'HE1 Gobernador americano reina, pero los Secretarios cubanos gobier­

nan’*. Estos caballeros no tenían experiencia en el gobierno según los 

lineamientos de estas nuevas instituciones. Era natural que todos sus 

métodos llevaran el sello del único gobierno con el que estaban familia 

rizados—el del viejo sistema español «de centralización y de una supre­

macía de facción. Los resultados fueron la creación de una maquinaria 

política cuya influencia se extendió por toda la isla. El mantenimien­

to, por las autoridades norteamericanas, de las leyes espabilas en to­

da su integridad, hizo esto fácilmente posible. Quizás su más infortu­

nado resultado descansó en el prominente reconocimléhto de los viejos 

elementos militares, y en la gran exclusión de una importante cantidad 

de ciudadanos de capacidad intelectual, posición social y grandes inte­

reses en propiedades.

Otra orden'importante a fines de este año fué la de 17 de noviembre, 

que reconoció la desordenada condición de las finanzas en los munici­

pios de la isla, y estableció una apropiación mensual para el manteni­

miento de la policía municiapl.

El 20 de diciembre, el general Brooke fué relevado de su comando 

en Cuba y fué sucedido por el general Leonardo Wood, primeramente Go-’ 

bernador Militar de la Provincia de Santiago. Después de su relevo, el 

general Brooke emitió una proclama, de la cual puede ser citado lo si­

guí ente:

"Hace un año encontré un país casi completamente desastado, sus 
recursos y comercio destruidos, su población rural reunida en 
ciudades, sin comida y sin techo, muriéndose de hambre .y de los 
rigores de la intemperie. El Gobierno de los Estados Unidos dió 
inmediatamente comida y trabajo; y en poco tiempo estas terribles 
condiciones se terminaron, y, ahora, el país está rápidamente re­
cobrando una prosperidad desconocida en su historia. Mire a su 
alrededor y verá cuanta verdad hay en esto. Las diversas medidas 
que llevaron a estas condiciones son bien conocidas por ustedes 
y no necesitan ser mencionadas aquí. El cambio es realmente má- 
ravilloso.
"Entonces no existía ni sombra de ún gobierno civil, ahora uste­
des tienen una completa organiación en sus gobiernos municipales 
y.provinciales, todos en manos de vuestros propiso conciudadanos, 
siendo el control militar puramente de supervisión y de consejo* 
muchas de sus leyes han sido modificadas y cambiadas para compaí



ginarse con los tiempos en que vivimos, tanto comom para el in­
terés de un buen gobierno; sus cortes han sido reorganizadas y 
ahora operan; reina la paz, ley y orden; y de su propio trabajo 
y oon cuidadosa observancia de estas condiciones el completo res­
tablecimiento de sus asuntos sociales y su prosperidad está ase­
gurada” .

Es natural que una experiencia como ésa en nuestro primer año en Cufe 

ba está abierta a elogios y censuras. Elogiar sin medida, como muchos 

han hecho, es tonto. Condenar sin límite, es injusto. La notable debi­

lidad descansa en la falta de una definida y abiertamente declarada po­

lítica. Los términos de la Resolución Conjunta estaban frescos en la 

mente pública. El pueblo norteamericano la aceptó como una declaración 

de la política norteamericana. Pero, sin comprender las específicas 

declaraciones de esa Resolución. Los funcionarios anorteamericanos, 

tanto políticos como militares, abiertamente mantenían que la bandera 

norteamericana no sería nunca arriada dn la Isla de Cuba. Visitantes 

de la isla, pocos de los cuales poseían siquiera una sombra de informa­

ción competente, regresaban a los Estados Unidos con la opinión de la

135) incapacidad de los cubanos/ para gobernarse a sí mismos. Ea duda sobre 

la buena fe de los Estados Unidos creció desde los primeros días de la 

ocupación norteamericana. Así continuó creciendo hasta el momento de 

la devolución, en mayo de 1902. Los apologistas de nuestra conducta en 

los asuntos cubanos están dispuestos a ridiculizar esta proposición, 

pero permanece como un hecho que nuestra actitud y nuestras acciones 

en Cuba durante el primer año echaron las bases para la prevaleciente 

creencia de que los Estados Unidos intentaban permanecer en Cuba a pe­

sar de la Enmienda Teller a la Resolución Conjunta.

Se merecen grandes elogios esos oficiales subordinados, hombres de 

departamentos, y casi todos ellos funcionarios de nuestro ejército re­

gular, por la constancia en el cúmplimiento de sus deberes. Recomendar 

a cada uno de ellos pro su nombre llevaría la publicqción de casi la 

lista completa de los funcionarios norteamericanos sirviendo en Cuba
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31 trabajo que elkos hicieron si merece mención es para la mayor reco­

mendación. Pero es de lamentar que la política general de la adminis­

tración, como dictada por las autoridades de Washington, fuese tan vaga 

que muchos de ellos, sin disputa o reprimenda, franca y abiertamente 

declararan o sus convicciones de que *su país sería apóstata á. su fe y 

falso a ais promesas. Congresistas americanos también endosaron y man­

tuvieron esta opinión. Hay amplias bases para creer que en Washington 

el Presidente y otros individuos estaban siendo sabiamente mal guiados 

por algunos cuyas opiniones eran incompetentes, y por otros que tenían 

especial interés en alentarlas. Era época de mucha confusión enmlos 

asuntos y en las opiniones, y la verdad de la situación era difícil de 

obtener. Había los que pensaban que los Estados Unidos, habiendo decla­

rado específicamente sus propósitos, debía trabajar sin desviamientos 

hacia el cumplimiento del mismo. Había otros que mantenían una políti­

ca de oportunismo, y no hay, por desgracia,/ lugar a duda, de que la 

administración siguió el último plan.

El punto débil notable de nuestras relaciones con Cuba descansa en 

nuestro fracaso de trabajar directa y definidamente hacia el cumplimien­

to de nuestra promesa expresada en la Enmienda Tellerj el punto fuerte, 

ei la fidelidad con que representantes individuales del Bobierno de In­

tervención cumplieron los deberes que fueron puestos en sus manos. Un 

hecho en el trabajo de este taz año ha sido indebidamente subestimado. 

Ha sido costumbre acreditar nuestros progresos en Cuba al sucesor del 

general Brooke. El hecho es que las amplias bases, y no en menor medi­

da la estructura principal de nuestra obra en Cuba, fueron -sentadas y 

construidas durante el primer año de ocupación. A la incansable energía 

del general Ludlow se debe realmente la limpieza de la Habana. El gene­

ral Brooke comenzó el,establecimiento de escuelas. Bliss, en la Aduana; 

Ladd, en la Tesorería; Greble, en el Departamento de Asistencia Social 

(Relief work); y algunos otros hombres eficientes 9n otros aepartamentos 



y en depart ámente subordinados en La Habana y otras ciudades, todos 

tenían sus .trabajos en excelentes condiciones a fines de 1899, cuando 

el general Wood sucedió al general Brooke como Gobernador Militar de 

Cuba. El nuevo beneficiario revertió el sistema que se desenvolvió ba­

jo xapK su predecesor. Los cubanos nombrados por el general Brooke hi­

cieron un instrumento de su Jefe. El general Wood hizo instrumentos de 

los cubanos que nombró. El Gabinete del general Brooke estableció una 

elaborada burocracia. El general Wood ensayó la autocracia y encontró 

notable éxito en su esfuerzo.

Un estado comprensible de las finanzas de ese año no es fácil de ha­

cer. La contabilidad de los primeros seis meses no fué notable por lo 

sistemática, pero no hay bases en modo alguno apra sospechar de irre- 

137) gularidades de ninguna/clase. Algunas medidas fueron imperativas. Cien­

tos, quizás miles, de vidas estaban entre la espada y la pared, no ha­

bía tiempo para mantenerse en métodos o procedimientos especiales.

Se eliminarpn las excesivas formalidades y el trabajo más necesario 

se hizo, de modo honesto y efectivo. En el balance del año, las ’’Recau­

daciones de todas las Fuentes”, de enero lo. a agosto 31, aparecen co­

mo he $10.373,786.16. En ese momento, la maquinaria estaba en mejores 

condiciones, y el balance del año hasta la fecha en que se retiró el 

general Brooke, diciembre 15, es como sigue:

Recaudaciones 
Recaudaciones 
Recaudaciones 
Recaudaciones 
Recaudacione s

de enero lo. a agosto 31.........................................$10.373,768. 
de Aduana, de sep. lo. a die. 15....................... 4.709,358. 
del Servicio Postal, sep. 1 a die. 15...... 57,152. 
de impuestos internos, sep. 1 a die. 15.... 238,278., 
diversas, sep. 1 a die. 15.................... .. ........... 113,302.

Total................................................... ^1'5.'4'91, SCO. 03
Los gastos durante el mismo período ascienden a $13.327,380.79. En­

tre los propósitos para los cuales estas aporpiaciones se hicieron apa'

recen los siguientes:

Barracas y Cuarteles (principalmente para ser ocupados por las
............................................  Si .137,404.22 

jr ................................ 3.035,404.80
(De esta suma la ciudad de la Habana recibió $2.020,937.85)



..Obras Públicas, Puertos, etc............... .......................$2.172.782.99
Beneficencia y hospitales y Ayuda a los desposeídos.. 582.469.12 
Gastos de la Municipalidades............................................... .. 990.781.81 
Cuarentena................. ........................ ............................................ .. 119.790^41 
Miscelánea.. ..... ............... .. .... ................................................... .. 376.699.14 
Estado y Gobierno.............. . ........................................................ 594,518.65 
Justicia e Instrucción Pública.......................................... 669,332.08 
Departamento de Finanzas..............................*.......... .. 527,458.86 
Departamento de Agricultura y Obras Públicas......... 286,578.81 
Gobierno Civil...................................................................................... 248,299.10 
Censo...................... ....................................................... ................ 349,777,37

138) Después de separar una cantidad para todas las cuentas en suspenso,
el general Brooke entrgó a su sucesor una suma que, en números redon­
dos, ascendía a $2.000,000.

Dadas por el Director de Aduana, Bliss, en su informe de l$02 (Ta-

, bias 28 y 37), las estadísticas del comercio extranjero para el año

de 1899 aparecen como las siguientes:

Total de importaciones (incluyendo moneda extranjera)..... $74.845,186. 
Total de exportaciones............................................................................... 49.327,724.

De lo importado, $37.188,597 vino de los Estados Unidos, y $37.656,

589.00 de los otros países. De lo exportado, $34.381,738 fué a los Es-

■'Hr- tados Unidos y^!4to,945.986.00 a todos los otros países.


